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l llTRODUCC !011 

En el contexto de l~ crisis que entrenta a partir de 1962 el 

proceso de acumulación d~ c~pital en México, caracterizada por un 

excesivo endeudamiento público y privado con el exterior, bojes 

niveles de la actividad producti\·a, elevado c!.ófi.-:it público y 

comercial y altas tasas inflacionarias, el Estado aplicó desde 

entonces un conjunto de m~didas económir::as de "estabilización" 

con el propósito de "rt!ordenar" lo economfa en el i:orto plazo y 

"promover cambios estrur:turalcs'' para superar la crisis. 

Bajo los lineamientos establecidos por el Fondo Monetario 

Internacional <FMI> ontre 1952 y 1985 que fueron aceptados par el 

Gobierno mexicano portir d8 la !irJM de varioB "Cartl\S do 

Intención" con ese organismo ClO de diciembre de 1982; 3 de enero 

de 1984 y 24 de marzo do 1985l, la ee:;,tra.tegia de política. 

económica ~plicada durante ~sos cuatro aftas, en su objetivo de 

contrarrestar los fuertes desequilibrios económico-financieros 

'tanto internos como externos e !:npuisar un esquem:.. de crecimier1to 

sostenido sin 1nflac16n, pero ante todo, con el propósito de 

establecer mecanismos que garantiz~ran la f ormac16n de recursos 

econ6micos destinados al pago del servicio de la deuda interna y 

externa. disei'1o entre otras, una "politica antiinflacionaria" de 

marcado carácter monetarista que lejas de alcanzar las metas 

esperadas. pues se centró ante todo en el cornb~to a lao 

manifestaciones de la crisis y no de sus causas ectructurales, 

implicó durante dicho periodo un alta costo social. 

El an6lisis de la es~rategia antiinflacionoria por sus efectos 

sobre las condiciones de vida de los trabajadores, adquiere 

especil'll rele,vancil\ cuando se aplica, como la mayoría de las 

poli ticas macroecanómicas, en el Distrito Federa l. En primer 
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iug5~, la ciudad c~pit~l ho s!do y sigue siendo l~ princip~l 

entidad de México en d~nde 58 concentran las o•::tividades 

industriales, comerciales y de servicios. En S8gundo lugar, 

porque la población activa que percibe el salario minimo se 

concentra en las delegaciones poltticas del norte y oriente, las 

cuales mantienen un elevado increiwnto demográfico y representan 

alrededor del 50. 0% de la población del !Jistrito Federal: es'ta 

población es la más sensible a los efectos de lo polftic~ 

antiinflacionaria. En tercer lugar, el comportamien'to del nivel 

de vida de las familias trabajadoras de la ca pi tal permite 

inferir a nivel nacional, el costo socioeconómico de lo cri5is 

sobre los trabajadores durante el periodo de estudio. 

Con el iin de acotar el objeto de 1nvestigoc16n, se realiza el 

an6lisis en relación a los efectos directos e indirectos de la 

estrategia gubernamental y de la formo de operar del copita! 

sobre la evolución de lo5 precios de los bienes y servicios 

generados por la economía, los salarios mínimos y el consumo 

alimentario básico de l~ población as~lariada del Distrito 

Federal; es decir, sabre tres variables económicas intimo.mente 

vinculadas con el nivel de vida de las familias trabajadoras. 

Considerando la prable%11lltica enunciada, cabria cuestionar si 

la política económica aplicada por el Estado de 1982 a 1985, se 

orienta fundamentalmente a paliar el casto social de la 

es decir, a frenar la caida del nivel de vida 

crisis, 

de los 

trabajadores, o al por el contrario, define objetivos y metas 

donde la principal es dar continuidad a la acumulación de 

capital, favoreciendo la apropiación de cuantiosas gan~ncias Cque 

no Giempre se revierten productivamente> y la concentración del 

ingreso en beneficio de l.a clase capitalista ·a costa de ir 
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reduciendo precisamente a un nivel mínimo los condicionl3s de 

reproducción de la fuerza de trabajo o.salariada. 

Complementariamente, podr!an formularse algunas preguntas 

concretas a las que se pretende responder en el transcurso de 

este trabajo: En que grado la política econ6mico. favorece 

condiciones paro. la permanencia de Dltas toso.s inflacionarios y 

establece restricciones a los incrementos en la misma proporción 

de los salarios m1nimos?¡ Cómo afectan estos decisiones de 

política antiinf lacionarin y salarial el nivel d~ vida de los 

-era.baja.dores?¡ Qu~ papel cumple er1 este período la pol1tica. de 

bienestar so~ial, en particular respecto a la satisfacción de la~ 

necesidade& li l imentario.s mlnimas?; Cómo se reflejan los 

resultados de dichos lineamientos en combinación con !actor~s 

estructurales en el consumo de ~lirnentos básicos realizado pcr 

los trabajadores? 

Lo que !ntere&a deGtacar 1 es que la polftica econ6rni~a a: 

incidir sobre el compor~amiento de~igual e la 1nflaci6~ y 102 

salo.rios minimcs no sólo no logro. contrnrresto.r el proceso 

inflacionario sino que, provoca una drástica caída de los 

salarios mínimos reales; este proceso vino configurando una 

situación de deterioro de las condiciones de vida de los 

trabajadores de bajos ingresos, siendo la alimentación uno de los 

rubros de consumo Inés afectados. 

Más eepec!ficamente, la hipótesis b~sica que se intenta 

demostrar en el presente estudio, plantea que las medidas de 

liberalizaci6n de los precios ~elativos o precios clave de la 

economía y de contenci6n de los salarios, adoptadas por el Bstado 

en el periodo 1982-1985, favorecieron o propiciaron condiciones 

para la permanencia del proceso inflacionario y se encaminaron a 
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establecer restriccloneG en la f ijac16n de loa Galarios minilbOa 

que no crecían en la m1atna proporción en que lo bac1an loa 

precios. De aste modo, al precipitarse la caida da la capo.cidad 

de compra de los salarios mínimos, por un lado. y al autncantar 

continuamente el costo de la canasta alimenticia mini~. por el 

otro, provocaron una agudización del deterioro del consumo 

alimentario básico de la población trabajadora de bajas ingresos 

(alrededor del salario minimo> del Distrito Federal. 

En este proceso participan simult&neamente y de ~nera 

decisiva lns empresas monopolietas, a quienes prácticamente no ha 

afectado la crisis, ya que si bien la pol1t1ca antiinflacionaria 

basada contradictoriamente en la liberalización de los precios 

clave de la economía influye en m:lyor o menor grada sobre las 

operaoionea y los costos de producción y conercial1zac10n1 lea 

permite transferirlos a los precios, sin afectar e incluso 

obtener altoe nivelea de rentabilidad. 

En concordancia con lo expuesto, 

trabajo, consiste en idelltificar 

el objetivo general de oate 

lt>. lógica de la pol1tica 

antiinflacionaria y aocial 1 instrumentadas por ol Bstado, as1 

como los factores e&tructurales que interactúan con ella, para 

evaluar sus efectOG sobra el comportamiento de la inflaciOn, los 

'18.larioa m1nimoa re.alea y laa nodificaciones que produce este 

proceso en ol consuUD alimentario de las familias trabajadoras 

del Distrito Federal. 

Asimismo, los objetivos particulares eon: conocer la evolución 

del salario mfnimo real; registrar loe incrementos en el costo de 

la canasta alimenticia a!nima, e identificar loa cambios que 

determinan el deterioro del coneum:> o ingesta de alimentos 

b6.sicos de la poblac16n con bajos ingresos 
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La es~ructur~ d~l es~ud1o se present~ de ln siguiente fortM: 

en el primer capitulo se id~ntifican algunas de las principales 

tendenc1~s inherent~s al proceso de industrialización en nuestra 

pai~. odem."i.G de aprecíar la presencia ctel fen6IWnO infla<':iono.r!o 

y el pap~l que jul?gai la pol1ti·~a €1-COnómit;ai r:sto.t~l en la fi_~ei.ci6n 

d~ los sal~rios rninimos, que en conjunto regulan las condiciones 

de reproducción de la fuerz~ de trabajo. Ello permite establecer 

un Jnb.rco histOr1o:-o qu~ lo.3re inst:rt&r la problemát1C3 obJ>?.t.o d~ 

e;t.udio dentro d~ lo :63ica de 1.,. o.euroulo•:;i6n ·::api1:t1.li-stlt ~n 

Xéxico. 

En el segundo •::l:lpStuio, se D.naliza la l6gica que subyace en la: 

polí>;ica antiinflacianaria apli-eada en las pr-irooros af\os de lo. 

1:.risis <1962-1985l, llSf co1no el comportamitanto de la infla<::ión y 

"l SAlario mínima que rBsult.!l. de lo. D-pli•::a.ci6n de 

instrumentos de la polftica antiinflacionario. En este capítulo 

se crey6 oportuno presentar una breve exp¡icación sobre l~s 

pasiblt!-s causas de la cris.t.s mani!esto.da en 1982, Y"- que ésta 

condiciona la magnitud y orientación de la política ecanówic.'l. a 

lo largo del per1odo. Asimismo, se exponen esquem.§.ticamente los 

planteamientos de dos teorías antag6nicas sobre las causas de la 

inflación, la monetarista y ltt del capitalismo monopolista de 

Estado, poniendo de reliet1~ la insuficiencizt de la posturo. 

monetarista para explicd~ el fenómeno inf l~cionario en l~c 

condiciones espec1f 1cas de la actual coyuntura de crisis. 

El tercer capftulo est~ formado por dos apartados. En el 

primero 69 exponen olgunos de los principales ll5pectos 

estt"ucturales sobre la problemática alimentaria del 

<producción, comercializactOn y consuma). En el segundo, se 

evalOa el papel de la política alimentaria aplicada durante el 
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periodo de estudio¡ se registra el comportamiento de los precios 

de los alizwntos básicos; se mide el poder adquisitivo de~ 

salario minimo en rela016n o.l costo de le. <:"an.?'l.sto o.liment1:::ia 

minim,,,, se da. especial aten.ci6n "' lo. descripción de lo-:-

pri:-icip!t.le·:; cambios que reflejan la agudízociór1 del d(:t;erioro de: 

consumo alimentario básico de la población de bajos ingresos d~l 

Distrito Federal. En el capitulo cuarto y último, s¿ plantean 

algunns perspi:ci;ivas par.:\ ~l nr:diano pla::o en materia C.e politic.:i. 

econ6micl\ y concretamente sobre -?l compwrtamiento mediat:o d>? ;.,, 

inflación, los salar-:!.as m1nimos y el consumo aliruentarto esen·.:ia_ 

en el D1str1~o Federal. 

Por lo demás, ,la inquietud por la realización de este estudia 

parte de la necesidad de participar en el debate qu~ en lo~ 

recientes anos ha suscitado la orientación de la politica 

económica y sus efectos ~n la. inflación, los sa.larios mínimos 

reales y el deterioro de la situación alimentaria de la~ familias 

trab,,,jadores. en el man::o de la crisis econ6mir;a. 

Asimismo, se intenta llamar la atención sobre un aspecto que 

se considera oportuno: hacer énfasis en la urgencia de mejorar e! 

nivel de los salarios mínimos de tal forma que garantice a los 

trabajadores que los perciben, el ac•::eso a mejores niveles de 

biesnestar y en especial a un mayor y mejor consumo de alimentos 

esencia les. 

En el as}>9cto teórico, se utilizan algunos elementos 

proporc1.ona.dos por la corriente mo.rxista, qus se consideran 

importantes para tratar de explicar objetivamente la problem6.tica 

selecciona.da. y ayuden modestamente a futuras investigaciones 

sobre el temei. Asimismo, se intenta fundamentar la crítica de la 

concepción burguesa que opina que el aumento de los salarios es 
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uno de los factores determinantes de la infloci6n. 

Este estudio tiene la intención de establecer un v1n~ulo entre 

el economis~a y los trooa:iaaores, a partir del análisis ae sus 

t:.:ondic1ones de vida espec 1-í icas, que permi 1~ei. elaborar propuestas 

p~ra promover el establecimiento d~ una poll~ica de desarrolle 

social (t"3nd.iente a revertir la dist.ribu.::ión tan desigual de lfi. 

riqueza>, y ayuden a combatir los J·ezagos en rnat~ria de mfnimoE' 

de bienes~ar que aún padece la mt1yorfa de las fa mil los 

trabajadoras. 
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CAPITULO l. ACUXU'LACIOI DB CAPITAL Y 'IIBPlfüDUCCIOll DH 1.A l'UUNZA 
Dli TllA~AJU 66 IUlXICU. 

l. l. ConGJdcrncionea preliminares 

Aunque io.s condiciones de vidtl de la. fuerza de> trabajo se han 

visto si::irtamente afectadas duro.nte el periodo de estudio <1982-

1985) 1 ello na significa que nos encontremos con una situaci6rl 

nueva para loe trabajadores. !ncluso en per1odos é.t-Z •::.re.::1m1ento 

econórnico, QS tan.g1bl•: el deterioro relativo d<J las condi:::ioneú 

de reprodur:ción de la cll'i';>e tr~baj~dorti, fenónr3no ·1u>:? riD sólo hll 

s!.do r85Ultado inheren":~ de la~'3 reif.1i.:io11es de e:.'.p.i.otactór~. sino 

pilar de 18 acumulación capitalista en ~éxico. 

Desd~ este punto ae vis~a. resulta convenient~ p~rtir de un 

":>reve roa.reo ~1s't.6r1co de referencia que perm:i.ta id·~ntificar las 

principales ter1derac1as '.}1:onóru1cas y pol1.ticos q",Je se han ido 

ccnf igurando conforme 6t! desa:rrol la ~l patr6n de ncuro1Jl.ación 

capitalista en nues.t?·o pa.f~ desde las aíios 40ws, pues ello nos 

permitirá registr~r históricttrnente el CODportamionto dosigual de 

la inflac16n y los salarios mínimo$ nominaleQ (dejamos para el 

Tercer Caprtulo el an~lisis de la problemática del consumo 

alimentario), y la 16gica capitalista que determina l~s medidas y 

DCciones de la política económica estatal, e~ decir, ubicar dos 

factores que junto con otras tendencias estructurale5 

(~oncentración del ingreso, estratificación del mercado interno, 

niveles de bienestar insatisfechos>, llar~ gDrantizado la 

valarizac16n y reproducción ampliada del capital, y reducido en 

térmi11os rela"tivos al nivel mínimo d·~ subsistencia a la fuerza de 

trabajo asalari~da. 

En este sentido, cabe aclarar que si bien eG cierto que la 

explot~ci6n del trab~jador se realiza en l~ esfera productiva y 
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representa la base sobre la que se erige el sistQma capitalista 

subdesarroll~do y dependiente de México, nd lo analizaremos en sf 

m1stlk".l, pues ello supone el estudia del proceso de producci6n y de 

las condiciones de trDbajo; más bien, se hoce referencia o las 

condiciones de vida que se van formando en la esfera de ta 

circulación dü las mercancias, a sea, en la distribución y el 

consumo final, pera que san ?0nifest~cianes de la lógica de 

operac16n del sis.temo.. Por supuesto, consideramos que el 

an~lisis del consumo final <esto es, del consumo individual o 

:ami l 1u1·· qu~ r .. ac~ el t.raba.J ador corno reeul ta.do de dest ina.r su 

salario a la adquisición de lD'3dias de vida, a reproducir su 

fuerza de trabaja, a reproducir su vida mis~>, no puede h~cerse 

independiente d~l estudio de la d1stribuc10n de la riqueza; ~ste 

a su vez 1 tiene que remitirse necesnriamente a los relaciones de 

producc16n, de la explotación c~pitalista, del a.nto.gon1smo 

salario-ganancia, que como se ver§., reducen el consureo de l.a gran 

?!la.ea de la población a un mfn1mo que varfa d·:::ntro de l '(m1 tes 

~strechos. 

Aunque las relaciones de explotación capitalista han mantenido 

una tendenci~ a reducir relativamente a un nivel m1nimo de 

subsiat~ncin a los trabajadores mexicanos, ello no significa, sin 

embargo, que se presenten permanentemente un proceso de 

depauper~ción absoluta de l~ fuerzn de trnbajo, ya que el 

abar~tamienta da éstai no excluye en sí sino limita el ~cceso de 

los trabajadores a la amplia gama de satieíactores <incluyendo 

los bAsicas>, producidos conforme avanza la acumulación de 

capital. 

En contrapArtida, la reproducción del sistema, implica la 

valorización del capital y su re1nvers16n en la producciOn, a la 
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par con el ensanchamiento del :mercado. Para que esta dinámica na 

se interrumpa, la lógico. del pr·oceso de gene1-ac1C>n-realizac1ón

apropiacibn-reinversi6n de ganancias, os decir, d~l pro~eso 

acu1nula t 1 vo de 1 •::a.pi ta 1 1 en cornb1na1:1ór1 con la. acr.: 1ón estatal, 

profundiza la tendencia a la pauperizaciOn relativa del 

proletariado, porque la clase capitalista y el Estado, se 

apropian cada vez de una mayor proporción del excedente creado 

por el obrero; .z::ste ruecanismo se refleja obJet.iva.roente en las 

diferen~ias d~ los nivel@s do biengstar que gozan ~1 proletariado 

y la burguesf&, respEctivamente, as! como 

desigual del ingreso, con lo cual se 

en la 

i imita 

apropiación 

y reduce 

relativamente l&. partic1pac10n de 106 asalariados en el producto 

so·:ial que gracias a su trabajo se obtiene. 

De esta forma, el estudio de la evolución de la 1nilac16n y 

los salarios mfnimos se corresponden con el p~pel que juega la 

polltica econ6m1ca estatal, así como con las tendencias derivadas 

de la industrial1zac16n, que en conjunto, van regulando el avance 

o retroceso en el nivel de vida de los trQbajadores y conformando 

una serie de necesidades m1nitMs insatisfechas entre las que 

destaca la al imcntación. 

Por lo anterior, se pretende abordar -aunque brevemente- las 

principales tendencias de la acumulación de capital en México, 

que permitan apreciar en principio las circunstancias y los 

factores que condicionan el grado de avance del nivel de vida de 

la población trabajadora, tratando de identific~r elementos para 

comprender la problemS.tica de estudio, adoptar un enfoque critico 

y explic~r objetivamente los determinantes, la lógica y el 

impacto de la política económica estatal sobre el comportamiento 

de la inflación, los salarios mínimos y el consumo alimentario 
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u1nimo en ol O. F., de 1962 a 1965. 

1. 2. Tendenc1ns Generales ESEJncin.las. 

1.2.1. Industr1al1zaci6n y estratif1cac16n del ~rcado interno. 

Entre las contradicctones sociales fundamentales de la 

acumula~ión capitalista en México, dostaco el hecho do qua no 

obstante de haberse logrado un avance significativo de lds 

fuerzag productivas desde la d~cada del 40, que ee r~tleja en el 

aumento y lei diversificac16r.i de la industria¡ en la modernlzación 

de la infraestructura de 1rrigoci6n. tronsporte y com~nicociones; 

en la urbs.n1zacitm de algunas zonas del pa.ls; y en la nmpl1aci6n 

del mercada interno de bienes de consuma duradero, el aparato 

productivo y distributivo rw.ntiene 11mit~ciones estructurales 

par~ s~tisfacer las necesidodes básicas, en l~ contidad y cnlidad 

que la población trAbajadora en rápido crecimiento requiere. 

Resulta a todas luc~s ilógico que contando el pats con 

Abundantes recursos mater1&lee, la producción de satisfactoree 

sociales Caliaentaci6n 1 Galud, educación, vivienda, seguridad 

soc1nl> no responda n los requeriIDientos esenciales de la clase 

trabajadora. Ello ea ast porque la producción capitalista por su 

misma naturaleza, no persigue la reclizaciOn directa de los 

deseos de mejoromiento y bienestar de la poblaci6n en su 

conjunto, sino que se encauza hacia la realización en el mercado 

del valor de ca~bio de las mercancías, con el fin de apropiarse 

de la plusvalía contenida en cadn una de ellas y que ~ue creada 

con anterioridad en la esfera productiva por la fuerza de trabajo 

de los obreros. 

De eate modo, la producción de bienes y servicios, su 

cantidad, calidad· y diversificación se orientan hacia algunos 

segmentos del mercado fin.al, ya que tienden a cubrir la demanda 
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de loa sectores sociales con mayor capacidad adquisitiva, es 

decir. de las clases y grupos sociales de altos y medianos 

ingresos. dada la restricci6n del consumo popular que resulta, 

como se ver6 posteriormente, del pago de bajos salarias y de la 

concentración de la riqueza. 

La contradicción entre la creciente capacidad productiva y las 

~estriccioneG al consumo de la pablac16n desposeida de medias de 

produccción, que Jlll'.\nifiesta la irracionalidad del desarrollo 

capitalista -aunque seo racional de acuerdo a la lógica de lucro 

de su funcionamiento-, se expresa en la limitac16n para 

satisfacer igualitariamente las necesidades :materiales y 

espirituales priorito.rias de loG trabajo.dores, ya que 

históricamente, ol desarrollo capitalista de las fuerzas 

productivas "excluye toda reducción del grada de explotación del 

~rabajo o toda al2a de precio de éste que pueda hacer peligrar 

seriamente la reproducción constante del régimen capitalista y la 

reproducción del capital sobre una escala cada vez más alta. Y 

~orzosamente tien que ser as1 en un régimen de producción en que 

el obrero existe para las necesidades de explotación de los 

valores ya creados en vez de existir la riqueza material para las 

necesidades de desarrollo del obrero". 1/. 

Bsta afirmación que refleja una de las leyes fundamentales 

propias de cualquier régimen econ6mico basado en la acumulación 

capitalista, se puede adoptar para entender, en un primer 

m:Jmento, las repercusiones que en las condiciones de vida de lo 

clase trabajadora conlleva lo lógica del desarrollo dependiente 

de México en su modalidad especifica de 11 sustituci6n de 

i.Dportacionea... Este modelo de sustituc10n de importaciones de 

biánes de consumo no duradero, en su primera etapa, y 
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poeterior.m&nte, de sustitución de importaciones de bienes de 

consumo duradero 1 se convertiré en la v1a hacia la cnp1talizaci6n 

de la industria nacional, fundamentalmente de su sector 

manufacturero, cuyo dinámica y auge se baso en el proteccionismo 

al capital interno de la competencia exterior, el apoyo del 

eGtado a la aproplaci6n y reinversión de las ganancias y, on el 

desarrollo de un mercado interno altamente diferenciado como 

resultado de lo. concentraci6n del ingreso nocional en un sector 

minar! tario de la poblac!On. 

Sabre e&te tíltimo put\t.o. cabe mencionar que el proceso de 

industrial izac i6n durante los o.fios 40, tuVo gro.o impulso a pa.r+ ir 

de la ac~lerada pau~riz~ción absoluta y relativa del 

proletaria.do mexicano; ferd~Hneno que se ma.nif iesta en el 

mantenimiento de salarios reales bajos y decreCientes; la menor 

participación de.los salarios ~n la riqueza 3enerada¡ el ~UIOOnto 

en el empleo de la fuerza do trabajo infontil y fe100nin11, es 

decir, de miembros de la !amili~ obrera¡ el alargamiento de la 

jornada de trabajo en algunas ralnaa industriales como la de 

construcción y materiales y el aumento de la productividad del 

trabajo. íl_/. 

El fortalecimiento de la industria en estos anos obedeció 

tombi~n a la coyuntura favorable que representaba la 

Guerra Kundial al pais 1 ya que originó para loe 

Segunda 

paf Ges 

deSD.rrollados en conflicto, la orientac16n de su economía hacia 

la producción bélica, mientras que para Máxico significó 

restricciones a la importaciOn de bienes de capital que la obliga 

a satisfacer con recursos propios los requerimientos del mercado 

interno que basta ese momento proveniAn del exterior. 

Por otro lado, "la industria en eeta primera etapa se orienta 
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b6sicamente a la producción de bienes de consumo no duraderos, 

destinadas en su mayor parte a la satisfacción de la demanda 

representada por la tlmplia masa de trabajadores". ;!/. 

La posibilidad de cubrir esta parte do la demo.nda, se debe a 

que ''en las empresl1S pg,quef1as y medinnas la productividad por 

hombre ocupado es relativamente baja debido a la relación 

capital-trabajo existente, pero al ser reducido el costo de mo.no 

de obra el precio de los bienes de sustento popular se mantiene a 

niveles accesibles al proletariado industrial". ~/. 

A su vez, el sector agropecuario, que se integra 

subo.rdinadamante al proceso acumulativa industrial por lz:t via de 

la transferencia de recursos financieras, provenientes en mayor 

medida de las exportacior.es y del diferencial de precios entre 

productos industriales y agropecuarios que favorec1a a los 

primeros, reforz6 el abaratamiento de la fuerza de trabajo al 

proveer de alimentas con precios bajos a los trabajadores 

urbanos. Otro elemento importante aportado por el sector 

primario a la acumulación industrial. es la ampl1ac16n del 

ejército industrial de reserva en las zonas urbanaG, debido a la 

incapacidad de la estructura agraria para satisfacer las 

necesidades mínimas del campesinado. Dada la expoliaci6n de este 

soctor 1 se provoca un novimiento migratorio hacia el Distrito 

Federal y otras ciudades importantes de México con efectos 

adversos importantes en el nivel de los salarios mínimos, por la 

ampliación de la oferta de trabajo y la competencia entre los 

vendedores de au fuerzA de trabajo que trae consigo. 

'
1 A partir de esto proceso de expulsión de ma.no de obro. 

campesina, el resto del sistema económico recibe un flujo 

contfnuo de migrantes que tienen un papel central en el proceso 
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de acumulación capitalista. La totalidBd de los sectores 

rastnntes recibe mono de obra barata, donde el nivel prim1:n·lo de 

los salarios no exceda de los niveles rn1nir.JOs de subsist~~nciíi: 

circuito que se convierte asi, en el elemento 

proceso da formación de plusw1lfa". 2/· 

central del 

Paralelo.mente, los núcleos obrer·os venian 1:-onforro5.ndos03 como 

una de las clases 1'unda.Dlt3:ntales de la sociedad, por un lado, 

debido a la crecient~ demanda de m.:lnO de obra proveniente de la 

inversi6n realizada por gra11 número de pequei'los y medít.1ncis 

empresas que la integrat..a y supeditaba a un r~girueri 

en consolidaci6n, y por otro, ante el desalojo de 

.:a.pi tallst.iJ. 

iu.:rza de 

trabajo resultanto de :a desaparición paulatina y sistemática dol 

sector artesanal, los peque nos comercios, parte de la pobiac 16n 

campesina sin tierra, y en general de aquellas capas cuyos 

ingresos inauf 1c1entes no moverían la gar.ancta ca pi t&l 1ste. o del 

salario. 

Concomitantemente, comienzan a revelarse en esta época los 

efectos adversos que trae consigo al notable aumento d8 los 

precios y la concentraciOn del ingresa sobre t:l consumo y la 

dezmnda de los trabajadores¡ este fenómeno inflacionario, por su 

impacto en la tasa de gooancias y su papel de reconcentrador del 

ingreso nacional, "expresaba y reforzaba los mecanismos a través 

de los cuales se financiar!a el crecimento". §/. 

Como resultado del proceso de industrialización, se estr:uctura 

un mercado interno canstitufdo por dos esferas: una 

correspondiente a la demanda de los trabajadores y en general de 

loa sectores populares, y la otra orientada por la demanda de las 

capas de altos ingresos, es decir, por la demanda de las 

distintas fracciones de la clase capitalista: comerciantes, 
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banqueros e industriales nacionales y extranjeros. 

En e!ncto, con la elevación de las ganancias a que dió pie el 

incrern+'!nto de la productividad y su distribución entre las 

iracciones de la clase dominante, se refuerza una brecha que no 

ho. df?_ló.do di;:: D.1llpliarse entre el consumo de la clase trabajadora, 

y e~ consumo burgués originado en la parte de la plusval1a que no 

es reinvortida ~n la producción, sino destinada satisfacer 

ne.:.esid11des y gustos suntuarios de lv. clase ':apita.lista. 

Asi, lf:'s inr:remento·:; en l~ prod.uc1:~vidad m1,,yores a lo~ 

a.un:~::r1toe ~a.lar1alés t:!n in 1nduetr1a, ia cane:cnti-.s.•.::16r1 de la 

propiedad de los medios de producción y ia activ.:. pürti•.:1p..:1cH7r. 

esta~al basaj~ en el control politico sobre el movimiento obrero, 

que resui.. tan en la permanencia de bajos salarios rea les o en unn 

elevación de éstos que no corresponde al nivel de desarrollo qu~ 

se ha •1enido gast~o.ndo, dió pauta a un crecimiento industriz,.l cuyo 

dinamismo se orientó hacia las ramas prod1Jctoras de bienes de 

consumo duradero, cuya realización en el mercado estaba 

garantizada, dada la expansión en la demanda que de estos bienes 

realizan les estratos de medianos y altos ingresos. En 

contrapart.ida, lan industrias "tradicionales", con menores 

innovaciones tecnol6gicas, reducidos nivel~s de productividad y 

baja capacidad de diversificación, se orientan preferentellr:!nt~ a 

un mercado de bajos ingresos que no lograba realizar la oferta 

disponible a lo misma velocidad a en el mismo perfoda en que lo 

hacia la de:nanda de bienes de consumo duradero. 

Por tanto, no es extra~o que el centro motriz de la expansión 

industrial en la segunda mitad de la década de los 50 y 

fundamentalmente en la década de los 60 <período de "desarrollo 

est~bilizador"), recayera en las industrias productoras de bienes 
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de consumo dur,:,,dero y de bienes intermedios destinados ~ lo. 

t'abricaci6n de ellos, que vinieron a desplazar en su papel 

predominante en el merco.do a las industrias "tradicionales". 

Durante la década de los 50, la entrada masiva de capital 

productivo extranjero se perfila hacia la industria y en esencial 

se dirige hacia la creación de nuevas ramas y la expansión de 

otras insuficientemente desarrolladas, con lo quo se impulsa la 

concentración de capitales y de la producc16n, he•::ho que deriva 

en lo. apo.ric16n de un.!). estru.-:-turo. industrio.l de "punto.." t::an 

carácter ol1gop611co. Hacia mediados de los 60, el subsector 

industrial d1nAm1co capitalista, concentra en menos del 50X de 

los establecimientos el grueso del capital y la producción. Por 

ejeruplo, an 1965, el 0.3% del total de establecimientos 

industriales en México participan en el 46.6% del capital 

invertido y generan el 46.3% del producto industrial, emplean el 

20.9% del personal ocupado en la industria y abonan el 38.1% del 

total de salo..rios, sueldos y pre5taciones sociales. Asimismo, ~1 

1.2% de los establecimientos genera el 28.9~ de los bienes 

industriales y su capital invertido representa el 30.6% del 

total. La producc!On bruta del 5.7~ de los establecimientos 

resto.ntes alcanza el 20~ '!..!· 

"Con este cambio cualitativo en la inversión extranjera, se 

inicia la era de la producc16n de bienes durables de consumo cuya 

demanda había de descansar sobre todo en esos o.Bes, en las 

reducidas capas beneficiadas por la concentración del ingreso 

reeul tante del 11 despegue 1ndustr1alizador11
• §/. 

La relativo. autosuficiencia en materia de fin~nciamiento, la 

1nnovQci6n tecnológica Cque en realidad es importaci6n de 

tecnología obsoleta en sus países de origen), y la mejor 
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organización de los procesos de trabajo con que operan las 

empreao6 tra.snacionales, a la par que au~ntan la productividad y 

lo. prodJJcci6n. de bienes de <70nsumo durodero y df: t.ipo suntuario, 

despl ie:-gan e imponen patrones de consumo que no responden a las 

necesidades b!isicas de la población sino a cubrir gastos lujosos 

e innecesarios propios de los paises desarrollados, introducidos 

par las empresas trasnacionales oligopólicas y adoptados 

ráp1darnet1te por lo6 grupos urbanat> de altc•s y mt:dlanos 1ng1·ee::;cs, 

i:;omo •::onsec u en-:: ia de la diversificoción de lo of ert~ 

mnnuiacturera proveniente de dichas empresas. Asimismo, la 

combinar::16n de elevada productividad y bajos costo6 salariales 

les permite obtener ganancias extraordinarias consolidando su 

participación dominante en el mercado. 

"Las elevadas ganancias y la acci6n estatal, crec!enternente 

apoyada ~n e~ ~ndeudami~nta interno y externo, inciden en uno 

alta "tasa de :'..nversión, en la d1na.m1za.c1t.in dr~l consumo de los 

capitalistas y, consecuentemente, en la rápida expansión de las 

industrias modernas. Con el crecimiento resultante, el copital 

monopolista na.ce surgir una gama relatlvamaote amplia de nuevos 

empleos y aumenta, también relativamente, la -=lase l:Dl:!d!a cuyos 

sectores intermedios y altos pasan a form.."lr parte del mercado de 

bienei::; euntuartoe, y oon iina.ncia.doG dr.: he..:.ba por los propios 

monopolios que a trav6s del control del aparato financiero -y de 

los recursos 

'
1 modernos''. 

recientemente, 

captados por él- crean eue 

<El crédito al consumo 

las "tarjetas de crédito", 

propios consumidores 

de bienes y, 

serían loe ins~rumentos 

Illhs sobresalientes>. La apertura al exterior, a través de la 

asociación de capitales o del establecimiento independiente de 

firmas extranjeras, facilita el acceso a la tecnclogfa avanzada, 
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incrementa la productividad industrial, intensifica el proceso de 

monopolizaci6n de la econom1a, se refuerz~ lo abundancia de mono 

de obra, crecen las ganancias y el sistema se produce". 2/. 

Este proceso que se profundiza esencialmente en ~os grandes 

centros urbanos del pafs (Distrito Federa:., Guadalajara, 

Monterrey) y que hace girar la acumulación capitalista en las 

Empresas oligopólicas de la Industria, conlleva, por la alta 

inversión en capital fijo, la arnpl1ac16n y reproducción del 

oj6rcíto industrial de reserva y, eeneraliZ"- la fij?J.ci6n de 

salar1oe pauperr1mos 1 m.:.ntenie11do, a eu vez, una eo..:1edsd baea.ds 

en la explotación del trabajador y el enr1queci~ien~o continuo de 

lo burguesia nacional -fundamentalmonte la asociada con el 

capital extranjero-, can fuertes contr~stes social8S que se 

reflejan en la esfera de la circulación por la diferencia en el 

consumo y los niveles de bienestar entre la burguesía, las capas 

medias y la poblac10n trabaja.dora, sin considerar de por s1 a las 

capas mtis 

marginadas 

bajas de la población que al 

del crecimiento económico 

pauperizac!ón absoluta. 

quedar definitivamente 

se adentran hacia la 

La concentración de copitalcs y la producción junto con la 

consiguiente elevaci6n de la productividad del ~rabajo, tienden a 

cubrir, saturándolo, el estrecho mercado interna por lo que se 

vuelve necesario ampliar el consumo originalmente destinado a la 

burguesía. La intervención del Estado, mediante el agradamiento 

de la burocracia, la ampliación del gasto corriente y el 

financiamiento del consumo suntuario, resulta importante, al 

ampliar de este modo la demanda social; asimismo, se opera una 

transferencia de ingresos de los salarios hacia las capas medias 

por la v1a de la inflaci6n 1 con lo cual, crece el poder de compra 
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t:i~ estos p,r·upcs sociales xoodios y se r~fi....:erz,-, aún m~:. l.t"li 

tendencia Je la acumulac10n de capi~al en M~xtco de abal·atar la 

fuerza de trabajo n:anteniendo su valor al límite mfniroo a través 

de la depr~s16n del consumo obrero. 

1.2.2. Hvoluc16n de ln lnflo.ción y loG Salarlos. 1.Q: 

Si o::onside::-arnos que el salarlo es el principal ingresa d8 los 

trabajadores, que c!efine al ni•1el de vida de éstos, y que su 

magnitud afecta la ":osa d~ plus·1~!.ia y, por cons1guien1:13, la 

rentabil1do.d del co.p1tal, r,_=-:sul-t:ara ütiJ ri:.-gistrl1r el imp~-::1'..o que 

sobre él mantf iesta el !ncre~nto de los precios susc!tados 

durante la fase de expansión. 

Como hemos mencionado anteriorlDE!nte, en la década dol 40 se 

1n1cia un proceso contlnuo de expropiación del valor del tandc de 

consumo individual de los trabajadores. Este proceso, se origina 

en la esfer('i de lo producci6r. rn~diant<: 1:re3 víos: <;] 

alargamiento de la jornada de trabajo, el aumento de lo 

intensidad del trabajo y, la IrAyor capacidad product.i•Ja del 

obrero que la importactón gradual de u~cnolag!a :_"elat.ivamer1te 

moderna provocó en las siguientes década~; y se compleJnenta, en 

la esfera de la circulación, por la ampliación de la mano de obra 

desocupada que incide en el nivel de los salarios nominol y, 

fundamentalmente, por la evoluc16n de los precios de los bienes 

básicos en el mercado, qu~ determina las fluctuaciones del 

s.!llario rea.!. 

De este modo, el moderno desarrollo industrial experimentado 

por la econom1a del pafs, cobró impulso con el sometimiento 

tdeológ1co-polftico de la clase obrera, el crecimiento del 

ejército industrial de reserva que presiona a la baja el nivel 

salarial y, la lento evolución del salario real. La 
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corporatlvlzación del movimi~nto obrero, le impidió a ést~ el 

control ~·.nbrc la prodw:ción en rhpido ascenso, de tal 11'llH1er~ qu~ 

el apu~-=-a ~con6mico fue compartido entre grupres'"lrios 

traba2eidores exclusivamente en la esfera. de la circulación y e: 

consumo y con carácter muy desigual. l.l/. 

For su parte, "es un bocho generalmente aceptado que la 

inf:ac16n ha sido un ac:ompaiía.ntB de l<'l industrialización on 

h1stor 1•:-a qut 1n1:erv1ene l.:t 

d.etermina.clón de la mayor o menor participaci6n de 

':1-a't·aj.a.dores en el mer.:ado interno, 1.:1 inflación expr~~a y 

contribuye ~ definir las contradiccion~s y 

peculiares d•:· :?! l'l.Curr.ulac16n de copi+:.al". 12./· 

En efecto, en el ctcio de expansión económica que abarca les 

anos de 193? l 970, se observan do6 fa-aes clarame11t:e 

o.elít::1!.tadas: la prir-.r-ra se caracteriza por altas tas::i.s 

!.~flac1onari3s y salarios reales descendenr~es y, 1'1 segur1da, ~or 

ia relativa estabilidad en el nivel de los precios y sal.a.:·10~ 

reales ascendentes (Ver Gráfica Na. 1). 

En relaci6n a la primerA fase que comprende de 1939 a 1955, el 

indice de precios al consumidor en la Cd. de México creció de 100 

a 735.34, siendo su tasa promedio de crecimiento anual de 13.3%; 

el salario obrero real en el sector industrial sufre un descenso 

de casi el 50~: hasta 1952 permanence más o menas estable en el 

nivel bajo de 1946, por lo que, el salario en 1952 es sólamente 

B.0% mayor que el de 1946. Esto contrasta acentuadamente con la 

productividad <valor agregado por persona ocupada) que crece 

50.0% en el mismo lapso. 

De 1955 a 1970, el crecimiento anual medio de los precios es 
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do 3. 2% <con! irmanda el periodo de "desarrollo estabilizador" en 

este renglón>, y el salarla reo.l m.'lntiene un oscense contínuo, 

creciendo en el periodo 82.0%, mientras que la productividad 

aumenta ligeramente en menor proporción (62. 0%>. 

Resumiendo, "durante la prim-::-ra fase se observan altas 'tasas 

inflacion~rias, caidas sost~nidas del salario real y un aumento 

extraordinario de la produ•.:'":!vidad del trabajo. En la segunda se 

registran bajas t~sas tnfiaci~nar1~s. ascensos sos~enidos del 

salario real, y un aufno':n+.:> "i8 la produ·:tividad ligerc.m~nte ioonor 

que .e 1 incremento salaria. l". 1.:J._/. 

Sin embargo, y no obs'tan~c el ascenso permanente que 

experimentó el salario r~al a partir de 1955, hacia 1970 el 

salario real ee sólo un 16. 0% superior al nivel de 1940, mientras 

que la productividad del tr~bajo en el sector industrial creció 

200.0% y el Producto Nac!cna: Er~~o lo ha•:fa en S00.0%. 1~/. 

A:;'!. se confirma. q'.l-:!: •.:l'.i!·::ir.t~ -=st.;: perlado, y debido al 

insuficiente 

r:ompar.,.c16n 

productividad, 

as:enso con~1n~c de les salar:os reales 

co:; los :~cr~~.entas en LOS precios y 

el auge ind•Js";rial iue financ:.ada por 

en 

la 

los 

trabaJadores, ya que, ·· -=-- recuperación de las ga.na.n·::!as se 

estableció o trl\'lés de :~ ":r'-nsferencia del valor del Íondo de 

consumo de los trabajadores hacia el fondo de 

principalmente en la industr 1.5". 1§./. 

inversión, 

Durante la dGcada de los 7C, los precios ne 'Q."l.ntienen establ~s 

en los prlmeros dos ah.os <.1971-1972) para alcanzar entre 1972 y 

1981 1 una tasa promedio de crecimiento anual de 20.5Z, superando 

ligeramente la tasa correspondiente al.periodo 1939-1946, que se 

caracterizó por ser inflacionario. Po.ni.lelamente al alza de los 

precios, el salario m1nimo real en el D.F., sube de 1970 a 1977, 
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para retroceder i~placablemente a partir de 19771 baeta nuestros 

d1as. Contrariamente a la posiciOn burguesa que pretende culpar 

al alza de los salarios nominales como el factor principal de 

elevaciOn de los precios de las ruercanc1as, loe datos expuestos 

nos comprueban lo cor.trar1o. "Esto indica que los aumentos 

salariales no generan la inflación permanente porque no hubo 

dichos aumentos. Al contrario, se puede afirmar que la inflación 

hizo necesario subir los salarios nominales, aunque éstos 

qued~ron rezagados con respecto a los precios. Como resultado, 

el salario mínimo real urbano experimentó una baja senaible enti-·e 

1974 y 1981". 16/. 

Por su parte, el salario obrero industrial real tiene el 

siguiente comportamiento: en 197~ es 24.5% más alto que el de 

1970, 

45. 6% 

sólo superado por el nivel alcanzada en 1976 que se ubica 

por encima de 1970. Hacia 1980, el salaria real en lo. 

industria está 22.3% par debajo del nivel de 1976 1 aunque todav1a 

es 13. 1% mayor que hace diez afias. 

La evolución del salario real coincide can la participación de 

los salarios en el Producto Interno Bruto <PIB>. Bn 1939 1 las 

remuneraciones a la fuer2a de trabajo representan el 30.5%, para 

caer a 21. 5% én 1946 siendo ol nivel m§s bajo en el periodo 

coneiderado <1939-1980>. De 1952 a 1960, el porcentaje respecto 

al PIB aumentó, ya que habiendo representado el 25.2% en 1952 al 

31.2".4 en 1969. "En general, duro.nte la década de los 60 se 

mantuvo la tendencia al alza; mejor6 la participación de loa 

asalariados en el PIB, hecho que continuó at\n después de 197011
• 

llf. 

Aunque las remuneraciones aumentan su participación entre 1970 

y 1976 <35.7% y 40.3% respectiva.mente>, el porcentaje disminuye a 
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partir d• 1977, para representar el 36.1% en 1980, y continunr 

descendiendo en el tranGcurso de los aftas posterioreo. 

Las tend~ncias a la baja de los salarios reales de la 

participación de los asalariados en el Producto Interno Bruto, 

son dos fenómenos 1ntimamente ligadas a la evoluci6n de los 

precios, que al acelerarse considerablemente a partir de 1982, 

profundizaron la cafda de los salarios mínimos re~les. 

l. 2. 3 Diatribuc:!.6n del IngreGO y liveles de Bienestar 

La evolución de los salarios reales en el largo plazo, muestra 

algunos hechos significativos sobre las condiciones de vida de 

los trabajadores. En primer lugar, los incrementos porcentuales 

del salario real en perfodos espec1f 1cos niega la pauperizac10n 

absoluta de la clase obrera. En segundo lugar, el aumento en la 

productividad durnnte el auge económico refleja la explotación 

creciente del proletariado por parte del capital. 

De esta forma, se tiene que, paralelamente a la evolución de 

los salarios reales, se manifiesta un mejoramiento en el nivel de 

vida de los trabajadores. Dicho nejoramienta expresa el aumento 

absoluto en la cantidad de bienes y servicios de que dispone y 

disfruta el obrero, conforme se desarrolla la sociedad. Sin 

embargo, conKJ resultado de las caracter1sticas }><'-rticulares que 

adquiere el patrón de acumulación en nuestro pala, las 

condiciones de vida de la población 'trabajadora distan mucha de 

Acercarse a los niveles 6ptimos que pudieran esperarse de la 

industrialización, urbanización y conf irguraci6n del mercado 

interno, que el desarrollo econ6mico trae consigo. 

Rn efecto, la reproducción de la fuerza de trabajo asalariado, 

no sólo se limita a la perpetuación f!sica de la clase obrera. 

que es garantizada en cierto modo por el sistema, sino que. se 
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relaciona directamente con las necesidades sociales que van 

surgiendo cualitativamente con el avance productivo, y, con la 

forma en que se distribuyo la riqueza, genorada por el obrera, 

entre la burguesfa y el proletariado. 

Si el salario expresa el precio de la fuerza de trabajo y el 

salario real refleja el mejoramiento absoluto de las condicioneG 

de vida de la clase obrera, para abordar los efectos de la 

desigual distribución d~l ingreso que trajo constgo la 

industrialización, consideramos oportuno referirnos primcraioonte 

a la categoría de salario relativo. 

Mientras que el salario real compara el precio de la fuerza de 

trabajo en relación con el precio de las demlis mercancías, "el 

salario relativo acusa, por el contrario 1 la parte del nuevo 

valor creado por el trabajo, que percibe el trabajo directo, eG 

proporci6n a la parte del valor que se incorpora al trabajo 

acumulado, ea decir, el capital". 1ª_/, 

En este sentido, el salario al hallarse también determinado 

por la relación que sostiene con la ganancia, es decir, con el 

beneficio obtenido por el capitalista, es un salario relativo o 

proporcional. Ahora bien, qué relación hay entre las 

variaciones mutuas del salario y la ganancia?. La ley genercl 

que rige el alza y la baja.del salario y la ganancia plantea una 

razOn inversa: "la parte de que se apropia el capital, la 

ganancia 1 aumenta en la misma proporción en que disminuye la 

parte que le toca al trabajo, el salario, y viceversa, La 

ganancia aumenta en la medida en que disminuye el salario y 

disminuye en la medida en que éste aumenta", !.~/ 

Asimiemo 1 el salario relativo hace referencia en el mercado de 

1a distribución, a la creciente separación social entre la 
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burguesfa y el proletariodo resultanto del desigu~l reparto entro 

el valor qt1e obtienen los ctsalarié\.do:=. y ~quél que se apropi6n los 

cap1talist.n"'.. El régimen capitalista descansa sobre el control 

del proco'"'º de producción Cprocesos de trabajo y valo:-izac16n> y 

el dominio de lo. fuerza de trabajo del obrero, yo. que ést.e 

produc~ todo~ los volares pera na se oprapio de ellos. Tales 

vai.ores pertenecen a los capitalistas, que al ser propietarios 

de los medios de producción, compran la iuerza de trabajo a 

cambio d8 un salario que, representa una porte del valor creado 

por el obrero. hl aepecto distributivo que aquf abordamos, 

refleja la división de la sociedad en clases sociales y parte de 

ia existencia de relaciones de producción y reproducción 

especificas relaciones de propiedad de los medios de producc16n y 

de apropiación de los productos del trabajo¡ reldciones en el 

trabajo <condiciones de trabajo>; relaciones de distribución. 

Con el mejoramiento de la maquinaria, el equipo, las 

instalo.cienes, las materias pri?Ik'1s, la organización del tro.bojo, 

etc.1 que se introducen en los procesos productivos, es mayor el 

rendimiento del obrero, es decir, la productividad aumenta, 

elevando, consiguientemente, la cantidad de productos creados por 

éste, de la que sólo recibe una parte que crece lentamente, a 

diferencia del producto <calculado por persona> que recibe el 

ca pi ta lista y que se acrecienta continuamente en mayor 

proporción, porque la masa de plusval1o de que se apropia éste 

crece en proporción superior que el salario. 

A este proceso, que no contradice el incremento Gbsoluto de 

los goces del 

participación en 

obrero, pero que empeora 

el nuevo valor generado 

relativamente su 

por él y también 

respecto al poder y los goces que va acumulando y consumiendo al 
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capitalt•ta, se le conoce como pauperización relativa de la 

tuerza da trabajo. 

As!, el salario relativo considerado como una tendencia que 

refleja parte del funcionamiento de las leyes del capitalismo, y 

que el Estado refuerza, significa: 1) la tendencia a la 

disminución de la participaci6n de la clase obrera en el producto 

del valor que ella misma engendra¡ 2) acepta que en el largo 

?iazo se experiroontd un mejoramiento absoluto de las condi~iones 

de vida de la c!ase que ere~ el valor¡ 3) que se consolide ol 

dominio del capital sobre el trabajo al crecer la dependencia del 

~rabajo con respecto al capital. 20/. 

En este sentido, para tener una idea mAs cercana de la 

situación que guarda el nivel de vida de los trabajadores en la 

sociedad burguesa mexicana. es conveniente identificar su grado 

de participación en el producto social y en los niveles de 

bienestar que mantienen hasta la década del 70. 

Como se ha mencionado con anterioridad, al referirnos a las 

tendencias de la acumulación de capital en México, la 

distribución del producto social ha sido marcadamente desigual, 

limitando -aunque no necesariamente suprimiendo- el acceso de los 

trabajadores al consumo de bienes manufacturados y de ciertos 

servicios que se orientaron preferentemente -y. originalmente de 

nanera exclusiva- al consumo de la. burguesía y las "capas medias" 

de la poblac16n. 

En efecto, alguno de esos bienes de consumo se generalizaron 

posteriormente entre los trabajadores, a partir de la 

diversif1caci6n de la producción, de 1~ adquisición de mercanc1as 

de menor calidad en lugar de otras de caracterfeticas similares 

pero de mayor calidad y precio, y debido también a la diversidad 
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de la demanda que los trabajadores pudieron hacer gracias al 

aumento continuo que experimentaron los salartos a lo largo del 

per1odo 1955-1976, factores que influyeron para que se 

1.ntegraran foLrualruente a su canasto. de artículos de primera 

nee:e:Gidad. 

Sin embargo, olla no signif 1c6 ni de lejos que se estuviera 

revirtiendo la tendencia desigual en la distribución del ingreso 

familiar. He aqu1 precisnmente una de las tendencias del sistema 

de explotación capitalista en nuestro pa1s: el incremento 

e~per1men~ado en loe eularios reales va aparejado a una reducida 

participación de los trabajadores en la riqueza producida por 

ellos mismas. Aunque por supuesto no se descarta tampoco una 

situación de ca1da combinado de los salarios realee y el salario 

relativo social, en periodo de crisis como veremos en loe 

siguientes capitulas. 

Los datos sobre distribuci6n del ingreso, confirman lo que 

hemos apuntado. 

concentración del 

En el periodo que abarca de 1963 a 1977, la 

ingreso era tal, que el 10% de las familias 

mexicanas de menores recursos s6lo percibió alrededor de l~ del 

ingreso total, pues su participaci6n sufr16 un brutal deterioro 

al disminuir de 1.69~ s 1.08% en 1977, a diferencia del decil mtiG 

alto que se aprop16 de cerca del 40% del ingreso general por la 

sociedad en esta aft~. <Ver Cuadro No. 1). 

También puede apreciarse que el 30% de las familias mexicanas 

de menores ingresos, s6lo participan en alrededor del 7% del 

ingreso global¡ el 40% de las familias siguientes <asalariados y 

"capas mediasº) obtienen el 26. 41% en 1977 y el 30% restante de 

loG fomil ios con 

burguesía>, que 

mayores ingresos 

equivaldr1J!.~. a los 
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concentran, hacia 1977, dos terceraG partes del producto 

<65. 06Z>. 

Por ot~~ parte, un hecho que comprueba la consolidnc16n de los 

capas m-idias de la sociedad a partir del patrón de desarrollo 

seguido es au creciente participación en el ingreso. Los deciles 

IV al VII, donde eeneralmente se ubic~n los sectores asalariados 

DEC!LES 

I 
¡¡ 

I ¡¡ 
IV 
V 

VI 
VI 1 

VIII 
IX 
x,,, 
Xb 

CUAD!-10 No. 1 
DISTR!BllC!Oli DEL INGRESO FAMILIA!< POR DECILES 

C1963, 1968, 1977> 

1 9 6 3 1 9 6 8 

l .'59 1. 21 
1.97 2.21 
3.42 3.04 
3.42 4.23 
5.14 5.07 
6.08 6. 46 
7.85 8.28 

12.38 11.31 
16.45 16.06 
13.04 14.90 
28.56 27.15 

1 9 7 7 

l. 08 
2.21 
3.23 
... 42 
5.73 
7. 15 
9. ll 

11. 98 
17.09 
12.54 
25.45 

Nt\mero de fam111as en cada dec1l: 1963, ?32,964; 1968, 
827,765; 1977, 1-100,000. 

2 El último decil en la cima de la escala se divide en dos 
partes de 5"1. cado. una < Xa y Xb), 

Fuente: Para 1963, 1968 y 197?, Enrique Hernánde% Lsos y J. 
Córdovo. Ch. "Estructur~ de la Distribución del Ingreso 
en :Ké-xico" en Comercio Exterior, .México, moyo ¡g·rg, 
Cuadro !lo. 4, p. 507. Tomada de Nu!iez, !. y Lavalle, D. 
op.cit. p. 53. 

y una parte considerable de las denominadas "capllS medias11 o 

"clases lD0diaG11
1 ID:'!lntienen una: tendencio. al incremento de GU 

proporción en el ingreso total al pasar de 3.42% en 1963 a 4.23% 

en 1968 y a 4.42% en 1977, el 10% siguiente de las familias 

aumenta su p<>rticipaciOn de 5. 14:Z en 1963 a 5. 73% en 1977, 

aientras que las pertenecientes al decil VI increment.e.n GU 

proporción pasando de 6.08 en 1963 a 6.46% en 1968 y a 7.15% en 

1977: lo mismo sucede en el decil VII de las fa~iliaa 1 al 
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00tene1 en 1977 el 9, 11~ del ingreso total, en coruparoGión con ~

S. 28~ '"'uü maten!a en 1968 y el 'l.8 1Y1~ que re·:-:1b1a. en 196:3. 

L~~ deciles Vl!I y X, excluyendo ~l de·=il IX que sig~e !~ 

anterior evolución, vieron disminuir a.l igu<!!l que los <leciles l y 

J ! l, lel II se mantuvo r~stanGadoJ, en términos relat;.ivos sus. 

.:ngresos, aur1que siguE!ri concentrando en su poder unu p3rte 

bastante considerable del ingn~so. 

crecio:.:-ntJ? par~icipación del 40% las :fomilias 

pB1-tenE•::ient..:>s ~ 1,:\ par-r;~ medi,:i. de l.:i. e~·:·:i.l~ (d0·::iles I'J ·:tl VI!), 

ec la distribución del ingresa, coincide con ei asce~so continúo 

<:!é los salarios re,:1les experimentados desde 195':5 !J,1st.~ 1976, y el 

·~recimiento ci~ los sectores JTP-dios " partir de la amplia ~dma de 

nuevas empleos por parte del estado y del sector m.'.ís dinAmico de 

!a industria y los servicios, que contribuyeron al ensanchamiento 

del mercado interno y a consolid<'.ir su eGt1·at.ifici.l.::::!.6n, a:. 

aumentar la demanda de bienes de consumo durable y que, en 

contrapartida result6 en un empeoramiento de la situdción de ios 

sectores de más bajos ingresos de las familias mexicanas <der::iles 

al 111). 

El carácter desigual de la dibtribución de ingreso, s~ reil0j~ 

a su vez en ·;na estructura de consumo heterogénP.o. El deci 1 

destinaba en !977 el ól.58~ de su gasto en alimentoG y bebidas 

que significaba sólo el 1.5Z del consumo nacional de este rubro. 

El siguiente 10~ <decil II> que gastaba el ~8.31% de sus ingresos 

en este rubro, únicamente participaba en el :.3. 2'7'1 .. del gasto tot~al 

nacional en alimentos y bebidas. Bsta situación también se 

observa en relación a los demh.s rubros de gasto. Por su par+.e, 

los deciles que se apropian relativamente de la mayor cantidad 

del ingreso generado <VIII al X) a la vez que dedican un menor 

35 



porcentaje de sus ineresos a la adquisici6n de bienes b6.sicos, 

absorben una gran proporción de la oferta disponible a nivel 

nacional de estos rubros. <Véase Cuadros Nos. 2 y 3). 

Cu!QM 't:>.2 
~~1Pfi..,A·:iOl.i ~'ICE"i~·J;.,_ ~.;:_ :As··:1 ?O~ ;~~.t·J~ DE ~:.:rJ 1 P(I' V~CtlES l?i7 

:1 , .. ¡, 'f! 'l;I VII! !l ... 10 

:.:~ ••• -H!:: :'.tictn-
<:1:311, :ot('Js~i:: r E'.t.- ¡.:, '~ t ~~ ~ :: 1: ~; '.2 ~J :2 t1 ;¡ 99 16 ~¿ :z -.; :: A~ 

re:=.~: ;.~r.€: 

!. ~ !.!":S :o!l!:~::: i, 

L'ut~·'.!s ¡:; ::s~r i~o:: 

y 1 ir : ! · l t1 e' : •) 

~. :1:::::; ( 8i::::10:: 

:.~~~::. (!¿ -teslP 
u!:!~: ' :':H:S 

:.:.: .. :::rfi, "':ec•.•1-

11 

: ~ l :1 

1.7! Ll' 

7 ;.¡ 

~· .. a·:~o lle. 3 
G::·: :~.i~::" ~~- ~~sr.· :i..:~ ~i.1gq0s · ~".'., 

,¡ 

.. 1 . ~ · . '~ l! 1; i:.1' !1.{i :1. ., :l'. :·~· 

'6 ' ~·; l lS &.,3 ~. ¡~ 12 ¿; 11 lt 35.:€ i;{. {·V 

Cl-!~d. '~•'.l•J=t1: , e os !.6: : E~ • 1s t !~ ~.s, u. 1; 1z si ~?.~.; 33 ;:) :~·:· ,;,) 
'elH'Hl~~~i 

Er.:-:·a: :i:t11·s~ E:: 
•u~::es aHesi:·:~: 1.0¡ : 5·) 
y ur.~e·:t::e1~c 

Los dat.os muestran c:aramente que entre IJEs altos son los 

ingreses es eienor el gas~o e~ ar~iculos de primera necesidad, y 

viceversa: en1=:re menor eE el man'to del ingreso percibido por una 

familia, oayar es la proporc10n que se destina a la compra de 

este ~:pe de mercanc!as. Asimismo, conforme se incrementa el 

36 



ingreso. es más alta y más divers1fi~adb la cantidad de bienes de 

consu~c duradero que se consunien¡ btenes o loa que las familias 

m.?xi,,; .. .,nas de trob,,'.1jadore'3 irnn ~stado accediendo conforme a.umentl1n 

sus lngresos real~·::., p<J-re> 1:.-,mbi~n, r:on r:"r~cter muy desiguo.l 

U.m1tado, ya q 1J€:, si e:n mñtet·ia de alttner.tac!On, la mayor pari:e 

de la poblaci6n de México r 70%) gastaba entre la ~itad y casi 

dos te1·ceras pa1·ces de sus 1ngrasos 1 no es nada e~trano que el 

restante porcentaje apenas le garant ii::e ma.ntenersc en los l imi les 

de subsistencias, o sólo alejarse un poco de ellos. 

En efecto, aunque no se excluye ~l he•:ho de que la pobla•:,16n 

de bajas ingresos pueda ~dquirir y de hecho adquiera bienes 

duraderos da -=ansumo, prin•::ipal:roonta lb.s familias que reGiden en 

los centros urbanos como el Distr 1 to I•eder&l y su zona 

metropolitana. se sigue lll4nteniendo una aguda desigualdad en el 

acceso de bienes báGicos. 

Por ejemplo, a mediadas de la década del 70 {197~>. cerca del 

60~ de la población no d1spon1a de unu dieta normativa mínima 

que, de acuerda o los c6lculos del Instituto Nacional de lo 

Nutrición estaría compuesta por 80.9% gramos de protefnas y 2.741 

unidades de c~lor1as diarias percápita, que de ser cubierta 

requertría de 513.5 Kg de alimentos percápita en un a.fto, 

desglosados en: 31.2~ de cereales, 4.2~ de leguminosas y 

oleQginosas, 2.oz d~ rdices feculent~s, 5.5% de verduras, 17.2% 

de fruta, 30.0~ de productos ontmales y 8.9% de olimentos varios. 

La realidad es que para este af'ia, 1975, existfa en el país un 

déficit de tres millones de toneladas de alimentos para un8 

pobl,.ci<5n de 60 millones. 21/. 

Por su parte, en 1978, habr~ en el P"fG 20.6 millones de 

personas :mayores de quince anos can educación primaria inconclusa 
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o sin bab~r ingresado a ella, es decir, 2.3 millones mlls que en 

1970 y cinco millones por enci.tM d~ 1960. La t~ndenc1a es que si 

bien, bay descansos relativos de lo pobl~c16n al m~r3~n de l~ 

educación m1n1ma <qu~ no cursa o no termina los seis anos 

establecidos) ésta aumenta en términos absolutos. 22/. 

En ?Dateria de salud, y no obstante los avances registrados en 

la medicina, l.as principales causas de mortalidad son las 

enierroedades 1r.t'~·~·=iosaG y parasit&.rias, las provoca.das. por 

deficiencias nutricionales <anemia, avitaminosis' y en general 

aquella~ que. ree.uli:.an de las exiguas cot1d1•:-1011ee de vida y de l.:.. 

!alta de servicios de salud. Asf., se puede apreciar que ''en 1977 

sólo el 35. 4'h de la población ten1a acceso a los servicias de 

seguridad social, y el 64.6% restante teóricamente debía ser 

atendida por la Secretaria de Salubridad y Asistencia. A este 

respecta, se esti~ba en 1975 que la ~opacidad ~e atención de 

dicha 1netituc1on le hab'!a per·mitido atender entre 15 y 18 

~illones de habi~antes, lo cual indica que el resto <ni.is de 28 

millones) quedaba sin servicios sanitarios por parte del Estado 1 

con la ünica opción de acudir a la medicina privada". 23/. 

En el caso de la vivienda, "si se considera como m1ntmo de 

bienestar, en cu~nto a la densidad de ocupantes 1 el de 2 personas 

por cuarto, resulta que, en 1970 1 el 66.7% de la población <7 de 

cada 10 100xicaoos) habitaba en viviendas de 2 o menos cuartos y 

en protDedio dispor11a. de un cuarto por cada 3. 96 personas", 

Asimismo, en 1978, sólamente el 65% de la población ui·bana 

~en1a servicio de agua potable en la vivienda y 23 millones de 

drano.j e en la misma11
, 24/. 

Modii1car eGta tendencia del desarrollo desigual y concentrado 

que se ha venido conformando con la heterogeneidad de las 
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actividades product1va6, sign1f 1ca para los trabajadores 

replantear toda la lógica de funcionamiento del capitalismo 

subdesarrollado y dependiente del pu.fs, y n~d.,,.ftntr sobre un& 

aJJJPlia base social de intensa pa.rticipación loe lineamientos de 

pol1tica económica adoptado5 por el Estado mexicano, que han sido 

orientados e instrumentados esencialrnonte a promover lo.s 

ganancias del capital y que, nunca se han fijada como objetivo 

primordial satisfacer de manera continu~ las necesidades sociales 

{incluso las m5:s ~leioont~le6) de la clase trabajadora, comn 

~rataremoe de mostrar, aunque someramente, a partir de la 

orientación de medidas concreta5 de política económica que 

inciden directamente 5obre las condiciones de reproducción de la 

fuerza de trabajo. 

1.3. Urlentnc16n de la Polftica Bconóuica Hstntal. 

l.3.1. Fijac16n del S..lario Ktnimo y Control L<lborsl. 

La política de fijación del salario mínimo y de control 

ideológico-politico deGarrollada por el Estado mexicano, plantea 

a grandes rasgos los siguientes objetivos: desde el punto de 

vista econ0m1co 1 pretende que las empregas mantengan bnjos costos 

de producción al reducirse el costo que representa ln parte 

invertida en salarios: en el nivel macroeconómico intenta 

establecer -por esa v!a- uo mecanismo estable de dietr1buci6n del 

~ngreso a favor de las ganancias capitalistas que pro~uevan la 

~nversión y el crecimiento productivo¡ asimismo, tiene el 

propósito de garantizar la reproducción y ampliación del ejército 

industrial que incida en el ~baratamiento de la fuerza de trabajo 

ocupada, ya que éste ea un factor que contrarresta la tendencia a 

1a cafda de la cuota de ganancia <por el aumento en la 

composición orgánioa del capital>, y se erija como como uno de 
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los pilares sobre los que descansa l~ acumulao16n de capital. 

Desde el punto de vista polftico, l~ polfticn de fij~ción del 

so.lo.ria m1nimo legal y de contención laboral se complemento.a, 

pa.1~.a. impedir la. t:!.l.acerbae:16n de la lucha de clases, a trav~6 del 

otorgamiento de prestaciones y obras de cnrActer social, buscando 

11 renovar" pennanenteme:nte la legitimidad del papel rector del 

Estado en lo sociedad dentro de los limites estrechos de justicia 

y beneficio social del sistema capitalista; es decir, dentro de 

los limites que impon€n ~l derecho burgués de la propiodad 

privada, loe deseos y loe ?l1Veles de con61.11DO y bienestar que 

mantiene la clase propietario. de los ruedios e instrumentos de 

producción. 

La evolución del salarlo m!nimo rea: y la desigual 

distribuciOn del ingreso, ¿eterminan límites al consumo de 

satosfactores que en conjunto condicionan el nivel de vida del 

trabajador, noe permi~en es~abl1>cer que la pol!U•:a ealarial 

adoptada por el Estado confirma y refuerza las tendencias 

presentadas por la acumulación de capital en México, en relación 

con las condiciones materiales en que se reproduce la fuerza de 

trabajo y se da la valorización del capital. 

La historia pr6ctica de la politica salarial y de control do 

la inconformidad laboral, evidenc1a su papel como mecanismo que 

refuerza la estructura productiva-distributiva, ya que ésta se 

sirve de aquélla, para regular los conflictos de clase derivados 

de las tendencias inherentes del sistema a: l> explotar en 

gradoe crecientes la fuerza de trabajo -como lo indica el 

incremento continuo de la productividad del trabajo-¡ 2> a 

ampliar el ejército industrial de reserva en términos absolutos y 

relativos <por la creciente composicón org6nic~ y t€cnica dal 
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cap1t41 >. 

garanticqn 

ilU6tr~ la 

Tal pol1t1cn buses por supuesto, fijar mecanismos qua 

la sobrevivenc1a de la clase trabajadora, como lo 

tendiente a 

especial de 

interv0nci6n est~tal en el mercado de trab<>J o 

regul1'.r el 

los grupo6 

precio de lo fuerza de trabajo, on 

de trabajadores más desorganizadas 

mediante un nivel sal~rial m1niIOO. 

'f'1::1ro 1ndepcndlente~nte de la interv~nción estatal que 

mediante esta politica trata de aparecer con un carácter de 

"Estado Benefactor" y que en realidad encubre una pal!tica de 

coerción y contenc16n de las reivindicaciones obreras, su nivel 

de subsistencia y en general sus condicionea de vida Cy de 

trl);btljo> dependen, en últitn.!1 insto.ncia de lo. correlación de 

fuer2as entre el proletariado y la burgueafa¡ en otras palabraa 1 

las condiciones en que se reproduce la clase trabajadora dependen 

directamente de ln COpl1Cidad de organización pol1tica y sindical, 

esta es del grado de conciencia de clasl': adqulrtdo en el 

transcurso del desarrollo de las relaciones sociales de 

producción capitalistas. 

Los instrumentos que utiliza el Estado para alcanzar esos 

objetivos son b6sicamente dos: 1) la formac16n de und CoQiGi6n 

Racional de Salarios Mínimos <CNSM> con cnr6cter técnico-

11dmlnistrat1vo-pol1tico y 2> el control ideol0gico-pol1tico del 

movimiento obrero. Estos instrumentos se reflejan en UDl1 

,.po11tic-a populist~" de marco.do car6.cter ideológico, sustentada ~ 

su vez, en una supuesta "po11tica de bienestar" que, en última 

sólo s1gnif 1ca el otorgamiento de concesiones 

arrancadas por el movimiento obrero al capital y que son el fruto 

da las lucha6 estAblecidas entre loe tr~bajadares y loe patrones. 

Por lo que se refiere a la Comisión Nacional de Salarios 
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K!nimo6, podemos decir que es un organismo tripartito en el que 

participan los representantes de los sectores oficiales 

organizados de patrones y trabajadores y el propio Estado¡ tiene 

como tarea fijar los salarios mtnimos generales urbanos y rurales 

para distintas zonas económicas del país, así corno determinar los 

salarias mínimos profesionales par~ ciertas raru,,.s de la industria 

y del Gomercia o en profesiones, af icios o trabajos especiales, a 

partir de criterios coma: las condicionf:s específicas de las 

distintas actividades industriales y comerciales 25/, el 

encarecimiento de la vida provocada por ~l alza constante de los 

precios de las mercancfac que consume el trabajador y por las 

necesidades bás1cas definidas por la Ley Federal del Traba~o en 

su Capítulo VI, articulo 90 que a la letra dice: 

11Salario mínimo es la cantidad menor que debe recibir en 
efectivo el trabajador por los servicios prestados en una 
jornndo. da -r.robaj o". 

"El e&.lar10 mínima deberá ser auficiente para sst1siact!r las 
necesidades normales de un jefe de familia en el orden 
material, social y cultural, y para proveer a la educación 
obligatori~ de los hijos". 

Sin embargo, el decreto no basta¡ más que cumplir can el 

precepto anter!or, la CHSK tiende a unificar el abanico salarial 

hacia un nive: mfnimo 1 que permita, por un lado, garantizar la 

reproducción super elemental de la fuerza laboral y, por otro, 

facilitar la lógica empresarial de minimización de costos 

salariales. Es una constante en cada nueva revisión de los 

salarios m!nimos legales, la queja empresarial de que un 

incremento "excesivo" o en un porcentaje mayor al que proponen 

los patrones, resultaría en "elevación de castos11
, 

11 quiebra11 de 

empresas o pequetlae y medianas y u mayor desempleo", que además de 

ser un factor de presión empresarial, por lo general se toma en 



cuento, to.l y como puede despr~nderse del procedimiento histórico 

seguido en la toIM de decisiones al interior de la Comisión como 

Desde 1931 h~í~ta. 1962, el 'f!stodo estableció form!!lreer4"lE: un:i 

Comisión Regional enca.rgada d8 lo. revisión y la fijación de 

so.lo.rios :ninimos leg~1es, l'a cuo.1 .sesionnbo. cado. dos o.f\o.;;:. Est~ 

ComisH:m desde entonces, na. e·.stndo integrada por r~.?presentantes 

de los patrones, los obreros y un represen~ante de ~3 autoridad 

~·Jnic:ipal. 

1ntnimos dep~nC.tft d~ i~·.:twres ~·~an~1m1•:ús rcla.tivos al costo de la 

vida. e 1 presuput:zto ne·::e~a!· io para sa t 1Gf acer las necesidade6 

mini mas dél trabajador y las ~ondiciones d~l ni.?rcado de 

consumidores. y, por 5'..:puest.o, de la capacidad de negociación de 

las pa.rtes, ya que su monto podria modtficarGe a péi:1c1ón do la 

ma.yor1a de los patron~~& o t.n~b:.t.J.ldOr8s. 

En 1962, se modifica el apartado A del artrculo 123 

constitucionAl. que permite l.a inclusi6n de 5alarios m1nimos 

generales p~ra los distintas zonas econ6micas del pafs, así como 

los proies1on~les que regirán para cada rama de actividad: 

4Gimismo, se estipulo que las Comisiones Regionales tripartitas 

fijar~n los sAiarios wfnimos legales, pero ser6n aprobados por la 

Comisión Nac1onal de Salarios Mínimos <CNSM> que estli formada por 

un presidente nombrado directamente por el Presidente de la 

República, un Consejero de Representantes donde participa también 

con voz y voto el presidente de la Coms16n Ho.•;;ionlll y, un número 

igual de repreGentar.tes de patrones y de los trobajAdares 

afiliadas ~ los sindicatos oficiales26/, 

Pero la CNSM, no sólamente tiene un c6r~cter técnico; de hecho 

la compos1ci6c de la misae tiene un significado pol!tico-laboral 



oien definido a po.rtir del "reforzo.miento da un sistema donde la 

dirigenc!a sindical nBc1onal y el Estado san do~ de los tres 

factores principales en lo. nego~iaci6n laboral. El sistemo. 

entonces se ejemplifica permitiendo no sólo una mayor eficiencia 

de procedimiento sino un ma.yor control político". 27/. Por 

tanto, no es de extra11nr para la clase trabajadora el hecho de 

que en la gran mayoría de los casos, por na decir que en todos, 

se lleguen a acuerdos coruGnes sobre el nuevo nivel salarial, 

salvo ale;una q11e otra difero?ncia o.p;,.rente de apreciaciones 

1deol6g1cae, ~s no de obj et 1 vos econ,jm1cos y polft1cos 

concretos. 

La estructura cerrada de la CNSM amplío y compleroonta con el 

-:ontrol salarial, el control estatal sobre el movimiento 

reinvindicativo de los trabajadores. Este es el marco que 

encierra y mediatiza los cambios administrativos que se suscitan 

en 1974 sobre eu iunc1onam1ento: fijación anual de loa salarios 

m1nimos en lugar de ser bianual, obligación de publicar 

regularmente las fluctuaciones ocurridas en los precios y sus 

repercusiones en el costo de la vida en cada una de las zonas 

econ6m!cas consideradas y el reforzamiento de las sanciones a los 

pa.trones que no paguen el so.lo.ria m1nimo. Por ello, o. partir de 

1975 las rev1s1ones son anualee y en diciembre de 1982, el 

Congreso otorgó facultades al Secretario de Trábajo y Previsión 

Social y a la Comisión Nacional de Salarios M1n1mos para que 

cuando lo consideren necesario promuevan en cualquier momento la 

revisión de loe salarios mínimos vigentea.28/. 

La reducción de los plazos para la revisi6n de los salarios 

m!nimos no significa un propósito de mejoras sustanciales en las 

percepciones de los trabajadores¡ m6.s bien responden al aumento 



sistemático de la inflac10n: ''Cuando loe increme:ntoa anua.lea en 

los precios pasaron de cifras inferiores al 5.0Z, a porcentajes 

coiocados entre el 15 y 30, que fue lo que ocurrió en la segunda 

ro!tnd del eexenio de Luis Ech~verr1a, el periodo se movió de dos 

a un afio. Durante e 1 se:.::en io de José López Port 11 lo el lapso de 

revisión se montuvo constante porque lo inflación perroa.nec16 en 

el mismo rango <15-30), can excepción de 1952 en que Ge disparó a 

otro nivel. En loe; primeros tres af'ios de Miguel de la Madrid la 

inflación oscilo entre &O y 60 y la revisión pasó a ser 

seme:stral". ~/. 

Paralel~mente al procedimiento de fijación del salario mínimo 

legal, ge present~ para las trob~jadores la dificultad de qua se 

paguen en los términos acordadoe;, aún cuando los patrones pueden 

ser sujetos a sanciones legales si hacen caso omiso de las nuevas 

disposiciones o si ?agan un salario aún inferior al que se ha 

fijado legalmente. Esto se debe a que probablemente la clase 

trabajadora deeccr:.oce los t~rminoE> de la ley, a que los obreros 

temen perder su empleo si deciden exigir respeto a la ley, a que 

los trabajsdorea care•::en de medios o de experiencia necesaria 

para abordar un largo litigio on Dlllteria legal y, 

fundamentalmente a la desorganización sindical que los hace fácil 

presa de control y mediatizaci6n. 

Además del control salarial que el Estado es~ablece mediante 

la CNS.K, el Cent.rol e.el movimiento obrera f.:~'::> otro instru~nto que 

ha Jugado un Filf~l •.it: :.uJna. 1mportaric1ú pa.ra que la palitica 

salarial enfrente ~asi por tradición pocos problemas, aunque el 

costo pol1t1co que le representa el Estado sea de fuerte 

deterioro de su ie~itimiaad, y la pérdid~ de consenso entre los 

grupos obreros mAs combativos. 
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E::. efecto, r::on Jn .:-on~:,-tituci~n y b.mpl1oción de ltt cla5e otwo::rb 

en _,:-,s ramas má-c..:. din~mic..a.a. J~ lll econom1a y el proyecto bur3 1...Jé~ 

de :..esarrollo, ~ partir de il1 1ndU5":rialL~aci'~'n, ;Ze vuelv·:: ·:!lsl 

~n3 cbltgac10n ~~l Est~do concil1ar intereses en!re~~ados de ~as 

·::!ases furid~mo-:::-.-:almente de la sociedad. 1.a ta.rea c~')M:ist16 er: 

uni:fic,:ir y me·1iotizar 81 ruavmiJO>nto laboral, mea:.onte- la iorm3<:.i6n 

de direcciones sindical~~-:::: con ~rcado apego al i:stado, po1· un 

1:1.·:-::r:ile:.s com-:: ·•arbitro :1 concili!!.dor" d.:! intereses ont~gór,:.·:·:is. 

por el otro. 

Fero el con'":.:-ol de la clase trabajadora no podrlb ser compl~~o 

a. ~:-ios que e:.. ~5tado 1nt·~rv1r11era ton el 1nt.~r1c.r d.;: l.:::.s ¡n·op:..a.~ 

organ1=ac10Las sindicales. Mediante su apoyo a las d1r1g~nc!as 

sindicales corruptas, antidomccráticas y desvinculadas de los 

intereses de s~s agrerni~dos y lu~go inoorporSndol~s a su prcpio 

estru-:tura c.:r::c:rtitica, la burocracia sindical, resultante, fue 

ia ''encargads ie contener las respuestas de ios trabajadore~ y 

son.-eterlos .,,. 4stos a las restri1:ciones d"1 !a políf~i~a de 

austeridad de :.as últimos gobiernos pr1 istas". ª9_/. 

La nplicac1~n de la ley burguesa e inclusive de violaciones a 

la misma, ha es~ado presente en la historia del movimiento obrero 

para tratar de someterlo. Por ejemplo, durante el régimer. de 

Avila Cama.cho, la prornulgaci6n de la Ley de disolución sor:1al, 

que sancionaba ~oda acci6n obrera que fuera en contrd del estado 

de cosas existentes y el "Pacto de Unidad Obrera" 1 "donde el 

IOCJV1m1ento oraanizado se compromet1a a so~ter los disputas 

intergremiales o.l Secretario de Trabajo y suspender lo.s huelgas 

aceptando el arbitra.te <del Estado) , .. 11 :J..1/, :fueron algunas d~ 

las pr1nc1pa¡es intervenciones directas en la vida sindical, 
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aunque ello no suponia ni mucho menos eliminaba los brot~s de 

inconformid~d que se manifeGtQron en movimientos huelgu1sticos. 

Asimismo, el desconocimiento "legal" de huelgas, en 

combinación con otras medidas coercitivas como la toma de localeE 

sindicales por Jos i uerzas arma.das y policiacas, el 

enc~rcelamiento de los lfder8s y trabajadores, la :mposición de 

líderes en sindicatos y elacc1ones, la rescisión de contratos, el 

retiro de r13gistras 1 los de'5pidos masivos, la requisa y la 

represión obierta. contrl'I mo•;imien":os obreros de gron envergc.dura 

"para disciplinarlos" cmno en el caso de los petroleros, mineros, 

Y1 principalmente ferro•::a.rrileros. que se han dest..:scado por su 

trad ic icma l combatividad, s-:in otros tantos mecanismos 

instrumentados por el Estado y el capital para gclpear a los 

trabajodores en oquellas cayurJtur-as que ponen en peligro la 

estabilidad polftica del sis"tema. 

Por supuesto, la represión y coerción va pa!'alela a la. 

conciliación y reformismo, pues de lo contrario, el deteriora de 

la leg1t1mid'1d de 1'1 pol1t1ca estatal se agudizar fa 

peligrosamente. De allf que durante el auge económico y 

especialmente en periodos de elevación de lo5 salarios reales el 

Estado sostenga el nivel salarial instrumentando una "política de 

bienestar" que compensa. la represión y coerción a través de ln 

concesión de presta.cion~a ccon6c.1•::as ?r..:1.yorcc quL! "tanto dcm..!]ndon 

lOs trobajadares. 

Sin embargo, la p~rdida gradual de legitimidad tanto del 

Estl\tlO como de la burocrocia sindical "cha.tarra", adquiere su 

verdadero significado con el avance de la insurgencia sindical 

encabezada por los electricistas en los afias 70, que demanda 

democracia e independencia sindicales a la par con otros 
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movimientos 1 telefonistas, o.lguno.8 secciones de 

ferrocarrileros y minero-metalúrgicos), 

petroleros, 

Bojo e5t;cs :movimientos que pugnan por una :-~organizar..:i6n 

sindical o nivel social. d~staca.n 3 fenó~nos. "!=ar 1Jn lado, el 

crecimiento de: sindicalismo independiente y, por el otro, el 

surgimiento de nuevcis desi:.aca.rntentos de trabajadores organizados. 

<espe,:;1.:-jll!')o::!nt.•:.: ~os 1.rn1versitarios}. '' ;¿¿/. As1m1srnc. destaca el 

hecho de que las grande& centrales enarbolan, para no verse 

reb~sada::; por :~s bases. re1vindi•:o.1~icni.:s hos<:a ': iertos pun~os 

progresistas 1::::no la rc.:i.u•:·cion de la .1ornada,,de trabajo semanal. a 

40 horas, ma:;or-e~ pres":a-.::iones socitde:s y la CSC.9.la m6v11 de 

~alarios, ~n~~~ o~r~s. 

Fa.•.:tores e:;cr.óm1cos 1 nt1· f nsecos al modc lo d"'= ac umulac1on; la 

lucha sostenida poi- algunos sectores de trabaj a1.ores coruba't 1 vos; 

la amplia desorganizac16~ polftica y la falta de sindicación de 

una gran par.o:<: d..: la mana de obra ocupada; la es'tructura ·ie 

dominación sob~e el proletariado y los factores ideológicos para 

buscar el conse~so, son algunas elementos globales que determinan 

las medidas adoptadas por el Estado en material salarial, medidas 

que, de una u =~ra forma. han limitado, independientemente de los 

~canismas que complementan los bajos salarios, el acceso de lo~ 

~rahajadores a meJores niveles de vida. 

''En suma, ":ante desde el punto de visto de sus componentes 

h1st6ricos-soc~ales como de su elemE.nto fisiolOgico tnlis 

elemental, e: resultado que arrojan veinte anos de crecimiento 

acelrado es de un deterioro creciente de las condiciones de 

reproducción =e la fuerza de trabaja, cuyo valor parece haber 

sido reducido al m1nimo posible imaginable 11
• 3::S/. 
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l.~. 2. Pol1tica del Gnato Público. 

La prJLitica de gasta público se orienta fund.,.mentalruent~ a 

•:Teo.r J~s condiciones rr~teril!1les que lo .'1c:urnular:i6n ·:!>? copita:!. 

requi>'?J"I? en ~l lo.rgo plazo y re-z;pond" básicamente ,..,, l':Js int:e1-eSIO;!S 

de }a clase capitalista. Entre las prioridades de esta po11~1c3 

está e i f o~n to ~ l.::i i nfra .. :-stru<:t uro. de camun icac iones, lo 

prestación de 6e1~v1cios públicos 1 :_;:i, creación de ind:istria en 

rom.".\s i:::s•;rat6g1i::as do:? la ec:-onomie 

La inversión federal se ha •ar.causado bás1camen 1.t0! bacia las 

act1v1d&des productoras cíe cl~ 1.::.rl•.:·1dad, f~rt.1l1-=a1n:es, hter1··::>, 

acero. p!·aductos gu!micos, transpor~es y comunicaciones, obrDS de 

lrri30.r;i-5n y e!l gener~l a o.quéJ.lo.s r:im"1s productor"s de insumos, 

que requieran de grand~s inversiones. 

La.e:; medidas to¡u.;,,d:is por el Estado i::_•.ie influyen en el nivel de 

vida de los trabajadores y que sorn?:ementan el ~alorio de ésr.os, 

comunmente se le denomina "Poil:~ir::a d~ Bienestar". Ec;;t-:t., se basa 

el) el gasto so•.:1al que ee ejerct: •.:CtnG propor.:.1un del P!B y en. el 

conjunta de prestar;iones sociales que el Estado se ve obligado a 

otorgar ante las conquistas del movimiento obrero, aunque el 

nivel de vida de la base trabo.jadoro depende fundaroontal1D"3nte del 

salario, se tienen que considerar otrcs factores que forman parte 

d*? las condiciones de r~prod•.icc i6n de la fuerza d~ trabajo tales 

como: el gasto social, el r6gimen de seguridad social y otras 

prestaciones sociales que van variando conforme se desarrolla la 

acumulación capitalista y dependiendo también de la política 

econ6rn1ca estatal vigente en un momento históricamente 

determinado. 

La evolución del gasto público depende de factores económicos 

y politices ya que és~e es, po lo general, resultado de los 
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cambio5 oporri.dos en las variables econbmicas que afectan el 

salario, y comunmente el Estado lo utiliza pnra obtener el 

consenso de las clases subordinadas sobre su papel como árbi~ro 

de loe •.:anflH:tos so..::1.:ilee y "rector'' dt:! la e . .::onamlii. 

El gasto gubernatoo.ntal en m.:."teria de ''Bienestar Social" se ha 

9nmarcado en una política populisto., ''es d'3cir, en una form.:i 

p~l1tic~ do dominación cuyd 8sp~cial1dad radica en la optir.ud 

pa.1-a satisiacer las nec~~1d.:ides inmediatas de amplios sectores 

papulores, faci.iitl".ln<io su ~nipuL~·:.i6n y s,Jbordina.':'i6n". :34/, 

Adcmtis, como heroo"3 visto, el Estado estable•:e mecanis~rnos 

variados para contener las justas demandas de los trabajadores, 

ya que la 1n<::r'lpac1da.d del sistema. part1 53.t!sfa..:er de mar1cra 

sostenida las necesidades sociales limita en la práctica la 

permanencia de la polftica populiGta. 

Por ende, no es ·~osual que o lo 11'-rga de las distintos 

regfmenes se presen'ten va!vénes en la magnitud del ,:z:asto social. 

'iependiendo de la polftica económica espBcffica que se mant~ng::,,, 

en cada sexenio, no obsta.nte, una caracterfstica genérica de la 

estructura del presupuesto público es que a diferencia de otros 

rubros, el gaeto social en educación, seguridad social, vivienda 

y otros renglones es muy reducido ya que representa un porcentaje 

muy bajo con respecto al PIB. 

Asi, durante el régimen Cordenista el goslo soc!al como 

proporc16n del PIB pas6 de 1.017. en 1934 n 1.537. en 1940,para 

disminuir n 1.07% en 1946, durante la gestión de Av!la Camacho. 

Con Miguel Alemán y dada su política antiobrera, el gasto social 

se reduce drásticamente, manteniéndose por debojo del nivel 

alcanzado en 1936. Con Ru!z Cortinez el gasto en bienestar 

social pasa de 1.25~ en 1952 a 1.76~ en 1958, aunque la 
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compresiOn del gasto socio.1 se ve compensada por la ampliación de 

la cobertura del sisteJW. de Geguridad social al triplicarse el 

número de derechohabientes del lKSS creado en el sexenio de Avtla 

Cama.cho. 

Con Adolfo L6pez Mataos, cobra impulso la "política de 

bienestor social". El go.sto en este rubro aumenta da l. 76% en 

1958 a 2.34% en 1963. 1amb1én se establecen reformas importantes 

entre las que destacan el reparto de utilidades y la cr~aci6n del 

ISSSTE, se duplica el número de d~rechahabientes del IMSS 

respecto al régin>en anterior, que alcanza los ~~360,000 personas 

mientras que el ISSSTE agrega al sistema de 5cguridad social a 

511,000 trabajadores. 

En tanto que la política de "beneficios sociales" pennlt1rá n 

la burocracia sindical seguir cumpliendo su papel de mediatizadar 

de las demandas obreras durante el régimen de Rufz Cortinez, con 

L6pez Mateas, el incremento del salario real se utilizó para 

legitimar al Estado ante la represión ejercida sobre los 

movimientos laborales de 1959. 

Bn el sexenio de D1a.z Ordaz, la represión y coerción de loa 

conflictos sociales planteados por algunoG sectores medios, 

obligó al Estado a ampliar el sistema de seguridad social, qu~ 

para 1970 dió cobertura a una población de 12'400,000 

derechohabientee. 35/, 

Sin embargo, no es sino en la administración de Echeverr1a 

cuando se dá una gran promoción a instituciones dirigidas al 

bienestar y la protección de los salarios. En este régimen, se 

crean: el Consejo Racional para promover la Cultura y Recreación 

de los Trabajadores; se establecen instrumentos de protección al 

salario en la esfera del consumo como: FONACOT, CONAMPROS, INCO, 
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PPC, y al !NFONAVIT y FOV!SSSTE. Asimismo, "se mantiene ia 

tendencia al aulDE!nto en gasto soctal el cual representa el 5. 86.,,, 

del PIB en 1970 al 9 .. 13'l. en 1976 y se contin!ia con 11>. pol1tica de 

a:mpl1ación de la cobertura de los servicios de seguridad social 

:.:.eg.!indo en 1976 a un total de 22 6 2:00, 000 derechohabientes". ~/. 

Con Lopez Portillo, el gasto soclill en relación al PlB cae de 

9.33Z en 19'76 & 8. 47 para 1978. Zn estos aff.os, Ge promovió el 

~stablecimiento da tiendae sindicales <2,032> y se fomentó la 

p~oducción y distribución de productos bósicos. 

Dur&nte el r~gimen de lhgu-B=l de la Ms.dr1d, las cond1c1ones 

:Jiacroeconómicas variaron dr&st ica:nente 1 afectando por 

~onsiguiente las f in~nzas públic~s y ~n particular el dlcAn~e de~ 

easto social, que se redujo continuament~. 
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CAPITULO 2. PULITICA llGOllUKICA: llPBCTUS BI! LA UFLACIUI Y LOS 
SALARIOS JllJllKOS ER !ll, DISTRITO l'llDBHAL 1982-1985. 

En 1982, la economfa mexicana se enfrenta a una fase de 

"estanf lac 16n" entre cuy ns m.9.nifestaciones globales mAs 

co.ra.cterfsticas se pueden mencionar los bajos niveles de 

producción y productividad, con serios efectos negativas sobre el 

nivel de vida de la clase trabajadora en el Distrito Federal <y 

en el pa1s), que se reflejan completamente en la ca ida de los 

salarios mfnimos reales, es decir, 8n un~ creciente pérdida del 

poder adquisitivo de los salarias m'.1n1mas y, en la agudización 

del deterioro de 5U consumo .;1.liruentic!o m!niroo o e!erucrltal 

Bajo el contexto de crisis en que encuentra inmersa la 

acumulación de cap! ta 1 1 e 1 Estado ca pi tal is'ta mexicano ha 

instrumentado un conjunte de IOC?didas económicas de 

estabilización, con ~1 propósi.,.~i.:· de "reordenar" la ecanomia en el 

corto pl,;,,zo y "prorr.ov1-.:(.•r" car:i.t.~.'.35 esr.ru..:.:ttiraies para sup~rar la 

crisis. Asim:.srao, i:;an el ob¿e"":ivo d>;? impuisar un •:recirniento 

sostenido sin inflación, se h~ dise~ado una polftica anti-

inflacionaria de marcado car~cter monetarista que no ha alcanzado 

las metas esperadas. 

La estr~t€gia d~ poli~ica económica disefiada parn operor o 

nivel macroecanómico, es decir, a nivel de la economia en su 

conjunto, tiene, por t3Upueeto, efec"tos directos en cada región 

del país y principalmente en él Distrito Federal (y su área 

metropolitana>, ya que esta región es la que sintetiza y 

concentra el proceoo de industrializ~cibn axperiroontado por 

México. 

En efecto, el modelo capitalista de induetrializac16n 

subdesarrollado y dependiente, basado en la sustitución de 



importaciones que ha seguido el pais desde la década de los anos 

cuarent&. ha generado un fenómeno de concentración de la 

actividod industrial, predominantemente la mo.nufacturera, en los 

centros urbanos más importantes, entre los que destaca el 

Distrito Federal. 

El crecimiento de los •::entras urbanos, se derivó en la 

ampliación del mercado interno, que se convirtió en uno d~ los 

factores influyentes de la localización de las actividades 

industria les productoras de bienBs de consumo fino. l (duro.daros y 

no duraderos>, ?or tanto, la urbanizac10n y el desarrollo de 

algunos grandes mercados, favorei:;ieron una fuerte concentración 

industrial manufacturera, especialmente en la región capital que 

comprende al Distrito Federal y al Estado ae Kéxtco, proceso que 

se vió reforzado y volvió acumulativo con la divers1f 1cac1ón 

industrial <aparición de nuevas ramas productivas> y lo expansión 

de las relaciones 1n~er-1ndustr1ales. 

Dicho proceso, se ha ido gestando gradualmente: en 1930 la 

reg10n capital generaba el 31.5~ del valor agregado de la 

industria de la transformación, aumentando a 33.2% en 1950, para 

llegar a 54.6% en 1970; hacia 1975 1 dicha aportación ae mantiene 

en 52.5%, En este ültimo afta, la región porticipa -a nivel 

rama- en mlie del 80'Z del valor agregado en la industria de 

productos de hule y plAstico; entre el 70 y 807: en la5 

industrias editorial. diversns y produccci6n de equipo eléctrico 

y en más del 50% del valar agregado en las ranas fabricantes de 

textilee 1 rapa. 1 muebles, papel, productos qui.micos, productos 

metálicos, maquinaria y equipo de transporte. 37/ 

Considerando ahora la aportación exclusiva del Distrito 

Federal al Producto Interno Bruto Nacional y de algunas 
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actividades a lo largo de la década de los setenta, se observ& 

que, mant1ronr~ una aportac16n de alrededor de la cuarta p3rte del 

PTB nactonol; su productividad por habitante es casi el doble del 

promedio r,acianal ¡ genera aproxim.!lda!fll:!nte la "tercera. parte del 

PlB manufact'Jrero; alrededor de la quinta parte del Pl.B de ia 

industrl~ de la construcc16n; participo ~on cerca de la tercera 

parte del PIB de las actividades de comercio, restaurantes y 

hoteles y del correspondiente a los servicios del transporte, 

almacenamiento y comunicaciones; y su número de habitantes 

rep1-~EHH,ta ~so roono5 el ldt~ de la pobla•.:1bn del paIG. 36/. 

De esta fcrm~, visto en sf misma, el Distrito Feder~l s~ ha 

ido configurondo .::amo el polo de desarrollo urbano indu~tri~l mb.s 

importante dei pafs. Si a ello se agrega la zona lnétropolttana 

integrada por 11 municipios del l!"stado de México, sl:' reafir:rna aún 

en iw.yor gr~d~ ~icha caracterf5tico para 8sta región. 

Así, a pr1~~1pios de la década de los ochenta, en el Distrito 

Federal y su Area metropolitana, "se generó el 28-:G. ael PIB 

comercial del pa!s, el 35.5% real de los servicios, el 18.6% del 

de la construcc10n y una proporc!On ligeramente menor del de la 

alectriciddd y se ubica más del 20% de la capacidad 

termoeléctri•:a nacional. En su conjunto la zona •.::encentra :rncí.s 

del 35% del PIB nacional. el 40X de los activos totales con que 

contaban las actividades industriales, comerciales, de servi~ios, 

construcciOn y ~ransportc, el 22% de la poblaci6n total, unos 17 

~illones, alrededor del S de ellos asalariados, el 26% de la 

poblac16n económicamente activa. en un espacio, que recordemos, 

es alrededor del 1% del territorio del po.fs". 39/. 

O~ro indicador importante que es útil resaltar es el de que en 

el Distrito F¿¿eral y su área metropolitana se comercializa el 
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40~ de la producción nacional de alil'D'3ntos i.Q_/. De al!~ que el 

Distrito Federol junto con su ároa metropolitanH sen el núcleo 

Urbano-inr11Jstrial niis dinámica de-1 p.::xfs y una de la'5 regiones m6.s 

representativas de las 1·Glaciones oficiales d~ producci6r1 

capitalistas. 

De ttll! que, si este pl~ntHaroiento es correcto, ;.;;i, "i!Strategto 

de poltt1ca ~..:!conómica e'5tatal, en eL periodo Of~ estudio t198:?-

19B5>, 'tendrá ne·:·~sar1arr~nte una 1niluen1.::1a dirt:!cta en la región, 

a.dGm5.6 d~ lo qUB S'9 '3Sper" t"1nga >,Obre lD ~COOOmi~ elobl:ll 1 

nos eGtamos rr:f11·1e:ndo fundamentalmente a los procesos, 

porqut? 

a ltas 

tendenci~s objetivas sobre las que interactüa la 

econ6.roica.. 

pol1t1ca 

Tomando en cuenta la anterior premiza, este capftulo se 

centra, especialmente, en la identificación de los lineamientos 

que definen el camino seguido por lei estro.tegia da politiCD 

económica que '?rt el corto pla-za ha puesto en práctica el Estado, 

y de aquéllas medidas espec!ficas que siendo coherentes con el 

planteamiento y el discurso of iciales 1 ti~nen sin ~mb~rgo, 

resultados que inciden directa e indirectamente en lv inflación y 

la capacidad de compra de las salarios ~1nimoe. Concretamente1 

se pretende demostrar la parte de nuestra hipótesis 

soatiené que ''la pol1t1ca. económica adoptad.a. por 

báGica que 

el fletado 

favorece cond!ciones par·a la permanencia de la inflación y para 

mantener restricciones a loa incrementos de los salarios 

m1.nimoaº. 

Pero no ea suficiente la descripción de los objetivos e 

instrumentos que define la politica econ6mi~a. Para abordar el 

problema d~ la inflaciOn y la ca!da de loe salarios m~nil!IOa 

reales, en esta coyuntura de crisis, a partir de la crítica de 
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los lineamientos concretos de la pol1t1ca ~con6mtca. intentamos a 

la par, el esclarecer la 16gica que subyoce al interior de 6sta: 

asegurar la reproducción del eistei»a por la vfa de garantizar y 

promoveer la rentabilidad del capital a costa de la decl1nac16n 

de la~ condi~iones de vida de los trabaj~dores. 

Creemos que este enfoque es v61ido, porque como hemos expuesto 

en el primer capitulo, el patrón óe acumula•:1Un que. se ha 

desarrollado en M6xico, ha ~en1do en el abaratamiento de la 

fuerzo. de tr~boj o uno de sus :motares prO?•Jlsore5. Esto ha: 

eign1:i1~ado en el l&q'o plaza, es decir, bajo la esi:ructur& del 

sistema que los trab~jadores se vean en la iroposlbiltdad de 

occeder integralmente ~ lo~ benef i~ios d~rivodos inclusive del 

auge sostenido desde la década de los cuarenta <con excepción de 

las recesiones de 1960-1962 y 1974-1977) pe; la ~cumulac16n 

capitalista, 

As1mismo 1 61 tomamos en consideración que el patrón de 

acumulación del capital en nuestro pa1s tiende a restringir el 

consumo de los trabajadores y quo el Estado dada su nDturalezD de 

clase cumple un papel funcional de reforzamiento del sistema y 

actúa para atenuar las contradicciones del sisteJ!la que afloran en 

coyuntura de crisis, se podrá, de ~cuerdo con nuéstro marco 

histOrico de reÍerencia. comprender. por consiguiente, el por qué 

la pol1tica económica se aplicu en última 1nstancin en funciOn de 

la exigencia del capital social en su conjunta y monopólico en 

particular, y no para sat1afacer las necee1dad~s sociales de los 

trabajadores como lo manifiestan la inflación permanente, la 

ca!da salarial y del nivel áe vida de loe trabajadores, ast como 

el reforzamiento de la distribución desigual del producto entre 

el capital y el trabajo. 
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Cre13ruoc;, por consiguli.:rnte, qug parn idBnt1ficar lo lógi•:a de 

la po11t1ca económica gue favorece las condiciones para la 

per~n€ncio do lo infl!lr:16n y P·~ra IMn~ener restr1.:-~1on~s a los 

incr~mentos en los salarios rnfnirnos <tanto nominales como 

reo.les>, es necesar·io, en prim-:tr lu5t".r, pc.rtir de los rasgos 

principales de la crisis, ya que en este contexto se ha disenada 

una estrategia espec1f1ca de politica económico. 1 y en segundo 

lugar, identificar los principales lineamientos de esta 

est.r~t,egia, ya q1.H? de r:!llos -:;e 18:-ivon a su vez, medido."S qug en 

au objetivo por r:orob.:,,tlr el proceso inf lacionar1o, más bien, 

presionan sobre él, lo que en combinaciOn con una polf tica 

salarial restrictiva, repercuten dreisticamente dei ~nera adversa 

sobre los salarios ru1nimos reales. 

En este sentido, cabe preguntarse, si la polftica econ0m1cs 

estatal se ha orientado a palior los efectos socialeG de la 

crisis, es decir, a paliar la ca1da. del nivel de vida de los 

trabajadores en el Distrito Federal, o si por el contrario, 

comple objet1voe donde la iundamental es g9rant1zar la 

redistribución del ingreso en favor de los capitalistas, 

reduciendo precisamente a un nivel mínimo el casto de reposición 

de la fuerza de trabaja como pudiera expr~sarlo ~l agudo deterior 

en el consumo alimenticio elemental. 

2. l. 

2. l. l. 

Contexto macroeconómico de la po11tica econ6micn. 

Ka.nifestaciones econ6mjcas de la crisis. 

En el periodo que comprende laz a~o~ de 1982 a 1955, ~~ a~i~te 

a una situación de bajos niveles en la actividad económica 

nacional y a una contracc16n aguda en el nivel de vida de los 

trabajadores, de la cual ee responsable en gran medida la 

política económica instrumentada por el Esto.do. 

60 



CUADRO !lo. 4 
PRINCIPALES INDICADORES DE LA CRISIS EN MEXICO 

<1982-1985) 
<MILLC!NES DE !'ESOS !>E 1970) 

INDICADOR 1982 1983 1984 

f'roducto Interno Bruto 903, 839 856, 1?4 88'/' 647 
Variación '· - 0.5 - 5.3 :3, 

PIB / Habitante 1, 236 11,419 11, ó59 
Variación '· - 3.1 - 7.6 1.2 

PIB / Persona ocupada en 87,667 87,457 89,659 
~a Industria M.e.nufaoturera 

Variación % - 0.7 - 0.2 2.5 
::Jnsumo priv.:tdo G2:J, 356 576, 611 591. 022 

Variación % 1. 1 - 'l. 5 2.5 
::idice Nar:ional de Precios 
al Consumidor. <Fin de pe-
;todo> 

Variación % 98.8 80.8 59.2 
:·esempleo abierto /PEA (%) e.o 9.2 8.9 

198'> 

911,ó44 
2.7 

11, 608 
0.4 

98,328 

4. 1 
603, 366 

2. 1 

63. 7 
8.9 

-----------------------------------------------------------------
?'.lente: Elaborado ~on base en datos de UAFINSA. La Econórnio 

Mexicana en Cifras. 1986. Cuadros 3. 3. 3.16 y 3.18; 
'Jhartan-Oiemex:. Proyecto .Kacroecon6m1co, 1986. 

Asi, en 1982, la economía mexicana se enfrenta una fase 

~ecisiv~. consideroda como la más profunda de las que se han 

p~esentado C1960-1962; 1974-1977>, desde la postguerra. Como 

?Uede apreciarse en el Cuadro No. 4, en 1982 1 el PI8 real cae en 

0.0%, a la par que se presenta un retroceso del producto real por 

~abitante, que decrece 3, lZ en 1982 y 7.6% en 1983, para 

~ntenerse relativamente estancado en los siguientes dos aftas. 

Por su parte, la productividad real por horubre ocupado en la 

1ndustr1a manufacturera cae en 0.7~ durante 1982 y on 0.2% en 

1983, logrando una recuperación gradual hasta superar en 1985 el 

nivel alcanzado en 1981. 

A las bajos niveles de la actividad productiva, se agregan 

tasas de inflación cuya magnitud no tiene precedentes, 

Tepercutiendo en la contracc16n del consumo privado, que también 

se ve afectado por altas tasas de desempleo abiertas IJ10.ntenidas a 

la largo de estos affos. Asimismo, coma se observa en el caso del 
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Distrito Federal se asiste a un fuerte deterioro de los solarios 

D!nimos que se traduce igu~lmonte en reducciones do laG salarias 

?D:l:nimos real\)s. 

A continuación exponemos brevement~ algunos de los elementos 

que tratan de explicar la crisis e5truc~ural d~ la economía que 

se: manif !esta en forl:l:la. Ms aguda a partir de 1982 1 para., 

posteriormente caracterizar la 16gica de la política econ6mica 

que el ~stado ha aplicado. 

2. l. 2. Determinantes económicos do l~ crisiG. 

modelo de la industrialización por El sustitución de 

importaciones que siguió México configur6 un aparato productivo 

con desequilibrios inter e intrasectoriales, insuf~ctente 

producci6n tnterna de bienea de capital, escaso dinam1Gmo de la 

producción agr1cola, baja productividad y corupet1t1vidad en el 

aercado mundial de manufacturos, con una industri~ orientDdo 

practicamente hacia el mercado tn~erno nltarnente eatrnt1f icado 

debido a la concentración del ingreso. Este ~odelo, engendró un 

déficit creciente en la cuenta corriente de la b~lanza de pago61 

exportac1onea tal, 

sin necesidad dé 

por 

que 

su incapacidad pora generar un nivel de 

le permitiera financiar su crecimiento 

recurrir <o recurriendo en grado m1nima> al endeudamiento 

externo. Dado el alto coe!iciente de importación <participación 

de las importaciones en la oferta total) que aún mantiene la 

economía en la década de las setentas, y no obstante que, en la 

segunda mitad de esta d~cada se desarrollo una QStrategia de 

explotación masiva del petróleo, no se soluciono l~ tendencia al 

desequilibrio externo, debido a las crecionteG importaciones 

asaivae que requiere la industria petrolera, can lo que se 

agravar1a el endeudamiento. De 1970 a 1980, la J"lTtic1pac1ón de 
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las importaciones en la oferta total pasa de 21 a 31% para el 

conflicto del sector ~nufacturero; mientras que en caso de los 

bienes intermedios aumenta de 18 a 2~% 1 en el de bienes de 

capital de 46.7 a 54.7% y en el de bienos de consuma de 7.0 a 

13.2'!:. '1.J/. 

Esto situación de déficit permanente en lo balanza de cuento. 

corr1~nte del pa1s, no ea resultado de factores coyunturales 

externos Caiunque la aconamfa puede ver agravados sus problemas 

por la influ~n1:ia de i::J!.los>, sino que ~s un procesa inh~rente a 

la fonlld de opera1- de la acurnulac1on de capital en un pa!s 

subdesarrollado, dependiente tecnológicaII!énte y creci~ntemente 

integrado D la ~conomfa internacional, como ¡o es México. 

Considerando estas caracterfst.icas, la posibilidad formal de 

la crisis económica. es decir, la ruptura de la producc16n 

ampliada del capital social en su conjunto -que se refleja en la 

interrupción del crecimiento del Producto Interno Bruto-, puede 

explicarse ~ravés del ciclo del capital-dinero (n-x-o-), el 

cual representa la din5mico de la acumulación del capital. Este 

ciclo se expresa de la siguiente forma: 42/. 

Donde: 

-ft 
D-K 

-mp 
... P ... M'- D' 

!J: Capital-dinero. ft: Fuerza de trabajo. 
K: Capital productivo. mp: Medios de producción. 
x-: Capital mercancía. P: Proceso de producc16n. 
D;: Capital dinero 1ncr~mentado. 
D'menos D: Plusvalia. 

En condiciones normales de producción, el capital transita 

suscesivamente de una etapa a otra sin interrupción, en cambio, 

al presentarse limitaciones en el funcionamiento del circuito 
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capitaliota so entra a un per1odo de debilitamiento general dei 

ciclo: 11 Si una interrupción se produce en la primera esfera de la 

circulación D-K, el capital dinero se congela coruo tesoro 

<desplome del sistema financiero y bancario>; si la interrupción 

ocurre en la esfera de la producción P, los inedias de producción 

permanencen de un lado y la fuerza de trabajo del otra <baja en 

la producción y desempleo masivo>: si la interrupción ocurre en 

la segunda esfera de la circulación M--n, las mercanc!as 

amontonadas sin poder venderse bloquean la corrient.~ de l~ 

c1rculactdn <sobre producción de mer..:-anclas)" ~/. 

En relación a e$.te ciclo, el crédi"t.o juego un papel importante 

para mantener su continuidad, al facilitar la demanda de m<?dios 

de producción y fuerza de trabo.jo anteG de que esté garantiza.da 

la venta de las mercanc1as, es decir, antes de que se convierta 

el capital-mercanc1as en capital-dinero. No obstante, la 

reatricc10n del cr~dito ha estado presente en la econom!a 

mexicana desde antes de la irrupción de la presente crisis, 

debido en parte a la práctica de desintermediaci6n financiera 

promovida por el aiate11a bancario comercial, que influyó en la 

estatizaciOn de éste en 1982. 

Klis importante aün, es la incapacidad estructural para 

producir la maquinaria. el equipo y loo 1noumos requeridos por la 

planta industrial del país. Ante una situación de nula o 

incipiente infraestructura cient!fico-tecnol6gica nacional, se 

vuelve una exigencia para la acumulación del capital recurrir a 

las 1~portacianea de bienes de capital <y de alimentos por la 

crisis agrfcola que se padece>, de allt que es fundamantal 

disponer de abundantee reservas de div1eaa. en este caso de 

dólares por ser la moneda reconocida 1nternaciotllllmente. 
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En efecto, la condición subordinada del cap1tal~5~o 

mexicano <la dependencia tecnológica) obliga a la acumulaci6n d~ 

capital " pasar por el exterior: el ciclo de 1 capital dinero SI? 

ar'l;1cula con el exterior 1 le que vuelve primordial l.!t 

disponibtltdad de una oferta abundante de dolares ... La 

dispanlbil1dad de moneda internocion~l es tan importante que ~n 

un momento dada, st.1 insuficiencia podria frenar la tasa je 

inversión y la <t;osa de crecimiento del po.is". 44/, 

Pues bien, en el periodo 1978-1961, '50 acelera la 

desproporción entre el menor crec1mtento de las exportaciones (en 

su tw.yor parte de productos 1'agroe:<tractivon") frente a un mayor 

incremento de las importaciones, que consolido el ééficit 

c.oruercta.l exterr~o y que, dada uns reducción de los 1ngresoG er1 l~ 

'='alanza de sen.·tcios -por la remesa de utilidades que realizan 

:as empresas tr~snacional~~-. perpetúan el d~f icit Qn la bal~nz~ 

de cuenta corr:ente. 

Ante este comportamiento, resultante de la heterogeneidad de 

la estructura productiva, se creaban condiciones para que l~ 

1nsuf iciencia de divisas necesarias para saldar las cuentas 

externas continuara, obligando al consiguiante endeudamiento con 

el extranjero, y. llegado un momento, la deuda se autonomizará de 

las necesidades de acumulnc16n de capital del aparato productivo¡ 

porque ahora, el pa!s comienza a endeudarse para pagar y no- para 

ampliar la cap.!2cidad productiva interna. Si la deuda externa, se 

utili2aba en parte para financiar las importaciones, abara 

"adquiere uno din6.m1ca propia y se separa cada vez m6s de los 

imperativos del aparato productivo. En estas condiciones es 

posible la coexistencia de crecimiento cuantioso de la deuda e 

importantes procesos de desindustrial1zaci6n. 4ó/ 
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CUAI!RO !fo, 5 
USO DE LAS DIVISAS 1977 - 198! ISl 

TOTAL 
1 MFOR1 AC lON iJE MEl<CA!iC l A:o: 
SERVICIOS DE LA DEUDA 
!KPCJiüAC!CJN l!E Sé.RVICIC'S 
TRANSFERENCIAS 
!!OVINIENIO DEL CAPITAL 
VARiACION DE RESERVAS 

ioo n 
4':>.;; 
3t.). (l 

6. 
o."; 

10' 1 
2.2 

Fuen":.e: Rufz D. Clemente. "El Periil de la Cr!.sis Finar.clera", 
en KéxJco tinte la CrlHiS· S. XXI. México, p. 193. 

•:orno s~ pu~de apreciar f~n el Cuadro ~. en el periodo !Y:'"i'l-

19131, un po.-:o menas d~ l~ ruito.d d·~ 13:; divis~·3 ':58 utiliz~b~. en J.~ 

1mporta.c1un d8 mercanctas: mientras tanto, la tcrcertti part•.?: 

cubrfa el s~rvicio de la deuda y la variación de res~rvas era 

mínima. 

La creciente vulnerabilidad de la economía mexican~ ante el 

exterior que trajo consigo la espocializaci6n de la estructura de 

~xportaciones en el petr6!eo, agravó est~ situación, pu~sto que 

··pan1 que el auge petrolez·o ced1e1·a eu lug5r 5 un de~a1~rolio 

industrial y agr1cola sostenido, resulta bd cru.:ia: una 

ut1lizac16n de los excgdentes petroleros orientada ruodif icar 

las relaciones estructurales de comportamiento económico y a 

permitir que el petróleo se agregara fortaleciendD a la ilCtividad 

económica existente en lugar de desplazarla". 1.§/ 

Los excedentes petroleros más que cumpl11- con esa finalidad, 

condujeron a un breve período de auge: el producto real crece en 

8.3% en 1978, 9.2% en 1979, 3.3% en 1980 y 8. 1 en 1981, a costa 

de la duplicación anual del dófic!t en cuenta corriente de la 

econozn:fa no petrolera durante cate período. "Las desproporciones 

en el patrón de crecimiento y de comercio exterior, derivados del 

propio car4cter desequilibrado del auge, de las caractertsticas 

de lo estructura industrial prevaleciente y de la politica de 
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liberal1zaci6n de importaciones, inician asf, un circulo v1c1oso 

en el cual el creciente déficit de la ~canom1~ no petrolera 

tiende a ser compensado por la entrada masiva de capitales 

foráneosº. ~/ 

El alto dinamismo de las importaciones de alimentos, triedioa de 

produc~i6n <de capital e intermedios> e incluso de ~rttculos da 

consumo suntuario, que trajo consigo lo. expansión de la 1ndustr1a 

petrolera y de la actividad econOmica general reproduc1a su 

esquema de vulnerobilidad del exterior. f'or tanto. factores como 

la disminución del precio del petróleo en el !llercado mundial y al 

aumento de laa tasas de interés internacionales, repercutieron. en 

una co1da de la disponibilid~d d~ divisos ~n 1981 por una 

cantidad de diez mil millones de d6lares. ~/. 

Bn este ano, el endeudamiento neto asciende a 17,924 millones 

de dólares mayor que los anos anteriores: 1978: 2,574 millones; 

1979: 3,352 y 1980: 4,126 millones de dólares. <Ver Cuadro No. 

6). 
CUADRO !!o. 6 

E!IDllUDAMIEHTO !lllTO EXTERNO 
<1978 - 1981 

ENDSUDAMIENTO NETO 
<KILLO!fES DE DOLARES> 

1978 
2,574 

1979 
3,352 

FUENTE: Ruiz, D. Clemente. op.cit., p.192. 

1980 
4,126 

1981 
17,924 

La insuficiencia de divisast para hacer frente al déficit en 

la balanza de cuenta corriente mantenida desde 1960 y que para 

fines de 1982 era de 4,878.5 millones de dólares 49/, asi col!lO la 

imposibilidad para aplnzar el pago de la deuda total que a fines 

de 1962 era de 83,167 millones de dólares, correspondiéndole al 

sector püblico el 73.6% de ella, al sector privado el 16.8% y a 

la Banca Nacionalizada el 9.6% restante 50/, sintetizan en el 

4mbita financiera, los problemas que perfilaron a la econam1a 
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hl'JiCi~ uno sit.uo.r:i6n de c1-i&is. El Cstado se •.1i6 obilgada a 

tratar u::;enti!Mnte de corregir al déf 1c1t de cuentas con el 

eKteri.01- y a tro.tar de disponer el respectiva financio.mienta en 

divisas. 

2. 2. Lo cstrategill de Pol1t.ica Económica del BGtodo. 

2. 2. l. DiagnOOtico Oflcinl de ln Crisis y su Dll.lrco ideológico 
de referencia. 

Como hemos r.Jl3n•:ionado mhs o.rribo, la restricción de divisos 

impuso fuer~~s liroi~an~es al crecimiento. Ante esta coyuntura, 

el Este.da mexicana se aprestó a curnpl!r con su papel de defensor 

de las relac!ones d.~ e><plotaclOn C3pit.al1stas, para a.segui·ar la 

continuidad de a c)Cumulac1C'm del capital. Sin ~mbargo, el margen 

de inanlobra est~tal, par~ lograr este fin, se vl6 supeditado a 

las exigencias de pago del servicio de la deuda por parte del 

capital financiero internacional. en efecto, el problema de la 

deuda exter r1a no estaba. r&sue 1 to con la nacional izaciOn de la 

Banca <decr~+.ado el lo. d~ septiembre de 1982>, de alli quf:; el 

estado se viera obligado a firmar en noviembre de ese ano, una 

nueva "Carta de Intenci6n11 con el Fondo Monetario Internacional 

<FlM>, que le impone, a cambio de su aval para que el pa1G siga 

recibiendo los créditos que cubran el pago de los intereses de la 

deuda, una serie de medidas de austeridad con marcado carácter 

lllOneatarista. 

Ante todo, la preacupaci6n del FM.l es, en los hechos y de 

acuerdo a los intereses del capital financiero internacional que 

representa, nsegurar el super6vit comercial externo que permita 

pagar el servicio de la deuda a los üCreedores internacionales 

(Jnáe bien, tr1butar1oe 1nternac1onalea). Para ello el FXI exigió 

la implantación de una serie de medidas con el objeto de aumentar 
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el ahorro interno, principaltDente del estado, aun a costa de 

provocar severas efectos socia~es. 

Partiendo de las carn.cteristicas coyunturales qu~ pr<=t<Seni;abo. 

la economia en 1982 1 y dado que la política económica "debe ser 

considerada como un prOCE!SO de decistcnes que err.::.i.r.ara 

l::.!.stóricamente de las relaciones sociales de produc,:ión y de 

p-oder y no como una prS.ctica v..ut6noroa. y té•:nica del Estado, "y 

.:;onsiderando que" la política económica responde a l"s 

::.ecesidades coyunturo. les del régimen de o.cumulac i6n" 2..1/, se 

comprende, por ende 1 la decisiva tniluenc1a del FM.I en la 

e~aboración de la Estrategia de Política Económica que h~ 

o.plicado el Estado en el corto plazo desde 1982, y que a11.tr!);rfa 

!ormalrnente en operación un a~o después bajo el titulo de 

Programa Inmediato de Reordenación Económica <PI RE). Junto a 

este programa el Estado elaboró un Plan Nacional d~ Desarrollo 

.::PRD>, para tratar de regular en el corto y mediano plazo, 

~espectivamente, las contradicciones que presentaba el sistema.. 

El PIRE, que "es en ~sencia la explicitación de lo. Carto. de 

:ntención pactada con el FMI" 52/ 1 responde al diagnóstico de la 

politica económica actual que "atribuye la crisis a los 

desequilibrios en el presupuesto del sector püblico, en el sector 

externo, en el sistema tinanciero y en loa mercados de bienes y 

factores productivos. Por ello, sus expresiones sobre la crisis 

se refieren a problema.e de déficit püblico creciente, de déficit 

del sector externo, de inflación, y de desempleo", fil/. 

En el enfoque oficial de corto plazo 1 se da atenciOn 

preferencial al ajuste de aquéllas variables, qu~ en realidad son 

J1eras manifestaciones de la crisis estructural . Ae1, los 

. desequilibrios financieros, de precios y de comercio exterior, es 
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decir, proble?M& que se expresan en la 6rb1t~ d~ la c1rcul~ci6n y 

que Gon resultados y no deterrnina11t&s de lti cricis, de 

solucionl:lrse, segOn est..,, coni:;epción, senti'..rÍel.n lZ'IG bas85 pllr·a 

ver¿cer la et" isis, recup--zrar la capacidad de crecimiento y 

propiciar cambios estructurales que garanticen un desórrollo 

sostenido &in in!l~c16n, 

En contrapartida, la estrategia oficial de "cambio 

estructural'' contefüpl&da en el Plan Nacional de Desarrollo <PNDJ 1 

establece que la crisis por la que Atrov1esa lo econom1A del p~1~ 

es debida a deficiencias estructurales generadaa en el transcurso 

de los a~os anteriores <desequilibrios del ap~rato productivo y 

distributivo>¡ escaeez de divisas y desigualdades la 

dis.tr1bu·;·16n d~ loa beneficios del desarrollo), y su solución 

estaría condicionad!\ al cumplimiento de las siguientes 

orientociones: 1) Mejoramiento de las aspoctos redistr ibuti VOG 

del crecimiento; 2) Modern1zactón y reor1entación del aparato 

productivo y distributivo¡ 3) · Descentralización de las 

actividades productivas y el bienestar social; 4> Adecuaci6n del 

-financiamiento laa prioridades del deaarrollo; Ó) La 

preservación, mov111zac16n y proyecc16n del potenctol de 

desarrollo nacional y 1 6) El fort~lecimiento de la rectoria del 

Estado, el estímulo al sector empresarial y el impulsa al sector 

soéinl. 54/. 

A partir de estoa lineam1entos 1 la estrategia concebida en el 

PBD, al referirse u la crteis, establece que: 

"La solución de este desafío na se encuentra en recetas 
ortodoxas o simples. L~ e1tuaci6n por la que atraviesa el 
pa1s, la :magnitud y enroizamiento de desajuGtes fundamentales 
de la estructura económica, que a lo largo del tiempo ban 
provocado 1a recurrencia y agudización a las manifestaciones 
de la crisis 1 muestra que seria insuficiente adoptar una 
estrategia que solamente pretenda estabilizar la economía, 
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Por ello 1 ee necesario 1nc1d1r al mismo tlernpa sobre las 
roices profundas de las principales desequilibrios del 
aparato productivo, la inadecuada ~signación del ahorro 
interno, la e.si;asez crónica de divisns y la persistencia de 
contrastes sociales". 1Q_I. 

En efecto, independientemente del discur6o retórico contenido 

en el Plan Nncional de Desarrollo <fundamentalmente en lo que se 

refiere .al ,-;omprornisa por a.lco.nzar una distribución más justo!'. del 

ingresa y de las benef 1c los del desarrollo), la pr;'jct ica esta ta 1 

en n.i,,.teria económica se cDracteriza. par dos propósitos e;loblliles: 

1) Ajustar los desequilibrios contables can ~l exterior a partir 

de una estrategia de reestrur:;tura•::16n del patrón de acumulación 

seguido desde la década d~ los 40 t. 11 modelo de eustituc16n dt-

importaciones"> que intianta prapicior cambios en las re lo.cione.s 

de la econom1a mexicana con el e~terior, mediante financiamiento, 

subsidios y menos tr~mites burocráticas a los grupas c~pitolistas 

y a aquellas ramas de la economía más eficientes~ con el objeto 

de conformar un sector exportador capaz de aumentar y 

dtversificar las exportaciones nacion1llcsJ hasta a.hora basadas en 

gran medida an el petr6leo, en mejores condiciones de la 

com.petitivids.d en el 100;rcado 1nterna.cion.al 1 que reviertan, por un 

lado, la tendencia permanente al desequilibrio externo, 

gar~ntizando a su vez una amplia captAc16n de divisas, y por 

otro, impulsen el craci~iento econOmico; 2> estabilizar los 

desequilibrios internos Cinílaci6n 1 d!S;ficit fiscal) por el 

mecD.nisma de ajuste en los precios relativos o pracitls "clave de 

la econom1a". 

Lo que nos interesa resaltar es que, en relación al segundo 

propósito gubernamental, se ha manifestado en el tranacurso de 

estos afias la preponderancia en al aparato de Estado de fuerzas 

monetarlstas, que junto con el FKI, pretenden estabilizar la 
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economia 1 es decir, abatir la infldcíón y dibminuir ol d6fi~tt 

del gasto público a trnv~s de la contracciOh de l& deroi.a.nda, o en 

otras pbldbras, por la vfa d~ la austerid~d. 

Dada la vastedad de la polttica económica en cuanto a la 

ultiplicidad de propósitos, inGtrumentos y metas referidos a 

otros tantos problemas qu8 presenta la econom1a en el corto1 

mediano y largo plazo, y con el fin de delimitar nuestro análisis 

sobre la temática de estudio, en adel~nte, orientaremos nuestra 

atención a la ident.ifi 1:,ci6n de ¡:i,quell~s ioodidos can•:n~tos de 

pa1,:t1ca económica v1n•:ul.:i.dae cori el combate a la 1nflac10n, yn 

que esto nos permitir-S. entender la 16gica de la políticDi 

11 antiinflac1onaria" gubo-'!rnamental 1 asf como evaluar sus efectos 

sobre la inflación y !a evolución d~ los salarios m1nln~s en el 

Distrito Federal. 

Asimismo, antes de posar o. sintet~izar los objetivos e 

instrumentos que han caracterizo.do la pol1tica econ6mica de 

estabilización desarrollada en el corto plazo durante el periodo 

que nos interesa <1982-1965) 1 consideramos ütil mencionar 

brevemente ln ºconcepción teórica" o marco de referencia que 

subyace detrás de la política antiinflacionaria, en particular, 

y de la política de combio '9Gtructural en general, esto es, del 

carácter de austeridad que asume la estrategia de pol1tic& 

eoonOmica global. 

El Plan Nacional de DeGD.rrollo, a.l hablar de la reordenac16n 

económica, sostiene que para recuperar la capacidad de 

crecimiento sobre una mayor igualdad, se requiere "partir de 

severas restricciones internas y externas"; asimismo, para 

.11 ., .abrir la salida del pa.1e haoia una sociedad 1gual1taria11 , se 

requiere de una estrc.tegia "que permita superar las dificultades 
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presentee", En otras palabras, para disfrutar de los beneficiofi 

que traerA c:onsigo la rccuperaciótl económica, es n!!cesaria 

disminuir el •:::onsumo presBnT.J? y fomentar t:l ahorro Cvo.rio..ble c;:.n. 

que el Fstl'ido ha puesto E?:spe·:-j<'ll at€!n•:ión), 'jfl. qu.:? !!l aument.¿)r 

éste se t.ncreruen"tará. ls inversióri.. Ba,io •::st.:i. idea, la polfti~:a 

de austeridad desarrollada por Hayek, establece qua: la sociedad 

::ebe ?ivir según sus. verdaderos rr1edios, abolir 3quellos gastos 

-:.ue nutren los déficits que lns cuotas y, ''para equilibro.r lo.s 

::'Jenta lo sociedad debe sufrir una reducción de su nivel de vido. 

)hentrils más se empobre.zca hoy 1 '";':\ás tie gozar~ mafíana de 

v-erdade1~as r iquezais". ~/. 

De este modo, lo crisis es resul tacto de un.!:! acumuloc.1.ón de 

déficits en las cuentas: "Gracias al crédito las eruprcsas, las 

familias y los Estadas pudieron gastar más de lo que ganaban. La 

sociedad invirtió por encima de lo que permttfa su fondo de 

a.horro. El orden desapareció en la sociedad, que se alejó cada 

vez mb.s del sendero del rigor. Los déficitn causaron la 

inflación, que o. su vez provoc6 el desempleo, etcétero.". 5'"/ /. 

La expresión oficial nás concreta y raconocid~ de esto. 

concepc16n fue expuesta por el pree;.idente dt:il país: ºE5ta.mos en 

crisis como nación y como comunidad parque hemos descuidado los 

equil1br1oa económicos f'undamentale.n. Heroos descuidado el 

equilibrio necesaria entre lo que consumimos y lo que aberramos, 

hemos consumido m5s de lo qua hemos ganado con nuestro tr~bajo. 

Por eso tenemos una deuda alta ( ... ). Necesitamos invertir más, 

ahorrar más y para ello tenemos que limitar el consumo". ~/. 

Coherente con el esquezua o~icial, s~ ha desplegado 

complementariamente, todo un dusourso pol1tico con el find e 

obtener el consenso de los trabajadores, de los sectores 
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populares y de los sectores medios, haciendo 6nfasisis en que la 

crisis se or1g1n6 por la m.-J..la conducción que de la econom1a 

hicieron las politicas económicas de regfn~ne6 ~nteriores¡ d~ que 

la inflación se acelera p0rqu~ la política populista al otorgar 

incrementos salariales amuenta en m.1yo1- proporc .i ón les pre·-: i os, 

la que es contraproducente para los 'tra.bajDdori:s¡ o qu€>, el 

''desordenado'', "irresponsable" y "desmedido" gasto público 

provoca déficit en las finanzae püblicas, que causa la 1nflac16n, 

por sf mismo. Por tanto, para salir de la crisis, se requiere de 

un buen gobierno y una mejor adrn1n1~tración, un& polltica 

realista y no populista y la reestructuración de las finanz~s 

pübl icas. 59/. 

De este modo, el entorno ideol6gico y politico, que se le dió 

a la estrategia de reordenación de la economia cumpl1n 

coherentemente con la lógico. fonnal onti-e los objetivos e 

instrumentos que ee estaban aplicando, tratando de ha..cer aparecer 

los intereses capitalistas <principalmente del gran cRpit~l 

oligop6lico> que el Estado representa, comi si fueran los 

intereses colectivos de todas las clases y grupos sociales, a la 

par que, la ideolog1a dominante iba a tratar de justificar las 

agudos efectos sociales de tales medidas sobre la mayor porte de 

la clase trabajadora. 

2.2.2. Objetivos e InatrumentoG de PolitiCA Bcon6micn en el 
corto plazo. 

Como mencionamos anteriormente, el déficit público, el déficit 

en el sector externo, la inflación y el desempleo, son los 

desequilibrios, que, en la concepción est~tal, explican la 

crisis. Segün la v1s16n oficial, estos problemas san resultado 

de la conducción errónea que ha tenido la política económica 
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anteriormente. El déficit pGblico reGulta de los bajos niveles 

de precios y tarifas de los bienes y servicios que genera el 

eector público¡ el déficit externo ae deriva del exceso de 

demanda de bienes importados realizado por el gasto público, la 

baja competitividad en el mercado mundial de la producción 

nacional d8bida nl proteccionamismo y el tipo de co.mbio 

aobreva 1 uado. La inflación por au parte, se explica. por las 

presiones en la demanda resultante del gasto público y por el 

control de precios que desestimula la producc16n, y ocasion~ 

desequilibrios en el mercado de productos que increruentan loe 

precios.60/. 

Por tan~a. para vencer la crisis, recuperar la capacidad de 

crecimiento e iniciar los cambios estructurales para alcanzar un 

desarrollo sostenido y sin inflaci6n 1 la pol1tica económica 

implementada a lo largo de este periodo estableció los siguientes 

objetivos! 
ll Reducci6n del déficit püblico <estabilizaci6nl. 

Se pretendi6 reducir el déficit pGblico en relaci6n al PIB 
de 17.6% alcanzado en 1962 a 6.5% en 1963, 5.b% en 1964 y a 
3.5% en 1965. 

2) Diaminución del déficit externo <ajuste), 

3) Combate a la inflac16n (estabilizac16n>. 
Se intent6 reducir la tasa de inflaci6n de 96.6% en 1982 a 
55% en 1963, 30% en 1964 y 16% en 1965. 

Con sus reepectivoa instrumentos: 
1. Una politica de austeridad del presupuesto pfiblico mediante 

una pol1t1ca de liberac16n de precios y tarifas de loa 
bienes y servicios generados par el sector pODlico que 
ajusta frecuentemente los precios a la 1nflac10n pasada con 
el propósito de rentabilizar las empresas estatales; un 
aumento sustancial de los impuestos indirectos (al consumo>1 
y una reducción del gasto p6blico real, especialmente el 
gasto de inverG16n. 

2. Una política cambiaria que basada en la devaluaci6n del tipo 
de cambio altere los precios relativos entre los productos 
nacionales y loa extranjeros¡ esto significa, abl:lrator las 
mercanc1as internas para promover las exportaciones y 
encarecer los productos que ee importan, para atenuar el 
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déficit co~rcial. Asimismo 1 se proceda a aumentor la tasa 
de interés con el propósito de fomentar al ahorro interno y 
evitar fugas de capital. 

3. Se despliega junto o la disminución del gasto público, una 
polltica sala.rlbl drtte.tlcs 11 pue6 trata. <le redu·.:ir .3.l má;!1mo 
lo:=; ajur:.tes salariales nomino.les a la inflación p.osada 11

• 

2.3. An6lisis de la política nntiinflacionaric. 

Hnsta el momento hemos visto que la pol1tica económica de 

reordenación 1 tiene entre sus objetivos prioritarios el combate 

de la inflación. Sin embargo, ~ntes de identificar los 

instrumentos 0sp13.:;ffi·::os que pone en pr.5.ct tea el Estodo paro 

tratar de alcanzar este objetivo 1 resulta. necesario, en primer 

lugar, explicar que es la inflación, cuales son sus efectos 

sociales y qué la origina¡ en segundo lugar, considerarnos 

importante abordar -aunque sea en !arma breve- dos corrientes de 

pensamiento que difieren oustanc1almente sobre las causas básicas 

de la infl~c16n, ya que al hacerlo asf, nos peraitirá identificar 

las cantradicclones de la política antiinflacionarin, su sustento 

teórico -desde nuestro punto de vista equivocado- y SU6 

implicaciones en la inflación y los salarios m1n1mos, 

respectivamente. 

2.3.1. Definición, orlgenee y efectos de la inflación. 

La inflac16n no significa sóldmente un aumento en los precios 

de las mercancías. La inflación es un fenómeno de aumento 

sostenido y generalizado de los precios de las mercanc1as 

producidas por la sociedad, Aunque puede medirse 

cuantitativamente (mediante el Indice Nacional de Precios al 

Coneumidor) 1 no ea en e1 una cifra o un d~to¡ más bien, 

atendiendo a su naturaleza b6sica 1 eG un p~oceso que resulta de 

la lucha de las distintas claGes sociales por el reparto del 

producto social. 
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En una sociedad capitalista, donde la competencia entre las 

distintas clases sociales busca mantener en ascenso su 

participaci"n en la riqueza material producida, la infloc16n se 

convierte en un mecl!!inismo de redistribución del ingreso. 

Concretamente, la inf lac16n "es un fenómeno económico de amplias 

rafees y repercusiones sociales y políticas, mediante el cual se 

registra un alza rápida, generalizada y sostenida de los precios 

de las mercancías, es decir, de todos los bienes y servicios 

producidos en una determinada sociedad, La inflación no es otra 

cae.a. que la llama.da carestfa de la vida a la cual hacen 

referencia las mas di versas capas de la sociedad". §1/ 

El sustento estructural del capitalismo es la propiedad 

privada 

utiliza 

sobre los medios de producción. La clase capitalista no 

la creciente capacidad productiva de eeos medios para 

atender las grandes prioridades de la población. Al contrario,el 

fin que persigue permanentemente es la m.aximizac16n de las 

ganancias, independientemente de que se mantengan en la pobreza 

grandes nficleos de la poblac16n trabajadora. De hecho, lo 

tnflaciOn se convierte en una de los mecanismos que pone en 

pr6ctica la Clase capitalista para consoguir ese objetivo y, 

viene a complementar la explotación de la fuerza de trabajo que 

se lleva a cabo en la esfera productiva. 

En e~ecto, si el réaimen de explotación de la fuerza de 

trabajo condiciona la sobrevivencia de los trabajadores a su 

part1cipac10n <totalmente subordinada) en el proceso de 

prod.ucc16n de plusval!a, a cambio del pago de un salario, el 

proceso inflacionario repercute en forma directa, a su vez, en la 

esfera del mercado, sobre la magnitud de la participaci6n real 

<absoluta y relativa, como se viO en el cap1tulo uno> que tienen 

7'1 



.. :.', 

tanto loe trabajadores como los propietarios ~de los ~d10G ~-~.'~¡~~ 

producción <capitnlistns y su garante el Estado> en el producto 

GOctol. PI) este mod.0 1 lZ"A iní la~ión es un JU'JoC.antsmo que r~fuerz:\ 

los intereses de las capi talistás, en su luch.., con los 

trabajadores, por apropiarse del mayor excedente pasible, es 

por e>ttremar la lógica del capital: genera.c16n. 

apropiac16n, acumulación, reinversión y con8umo de ganancias. 

Por tanto, en la lucha entre las clases y grupos sociales, es 

decir, en l~ estructura de desigualdades, en la explot.ac16n, se 

encuentra el ariger1 de la 1nflactón. 11 En el orfgen del proceso 

inflacionario se observa un mal estructural: la desigualdad, la 

e:iCplatac16n. La lOgica de las ganancias se ha su~trafdo de la 

16g1cA de las necesidades y prioridades sociales y se ha impuesta 

sobre ella. Cuando la realidad social misma reivindica primacías 

y pretéode vovlver par sus fueros, ~p~re~e un~ respuesto miope 

desde la estructura l1l1a1~: la cancelación del avance social por 

la v1a de los precios, el bloqueo a la corrección. estructural. por 

el mecanismo inflacionario, la revuelta de los ricos contra los 

pobres"62/. 

Si a loe trabajadores se les obl1ga a aumentar la 

productividad y/o a intensificar su desgaste f fsico-intelectual 

en la producc16n, requerirán de un :m!lyor salaria que alcance para 

la reproducción de sus condiciones normales de vida, es decir. 

que cubra el casto 1 as! incrementado por el mayor desgaste. de 

reproducción de su fiuerza de trabaja¡ y para ello, presionarán o 

tr&.ts.rán de presionar organi2adamente. Sin embargo, para evitar 

que se vea reducida l~ plusvalra que se apropia. el capital 

responde a lae legítimas reivindicac1on~e de loe trabajadores con 

variadas formas que en la práctica restringen el nivel de los 
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salarios, y que van desde un~ po11t1ca salarial restrictiva, el 

control de las organizaciones obreras y, la generación de un 

amplio ejército industrial de reserva, hasta el mecanismo 

inflacionario. 

AdemAs, el capital pretende en coyunturas de crisis escamotear 

al trabajador el derecho de vivir dignamente. Asi, tr~ta de 

condicionar la evolución de los salarios a la evolución de la 

productividad, cuando esta relación en la práctica est6. 

disociada, pues a incrementos en la segunda no se dan incrementos 

proporcionales en las primeros. 

Esta tesis que liga el salario a la productividad <cantidad de 

mercanctas producidas en un tiempo dado con el mismo gasto de 

fuerza), ea una arma ideológica utilizada por l& burgueeín: en 

per1odos de inflación y recesión económica, la aplicación de eeta 

teeia incide en primer lugar, en el nivel general de los salarios 

ya que produce e intenta justificar la disminución de los 

salarios reales¡ en segundo lugar, puede acentuar las diferencias 

de salarios por sectores de actividad e incentiva la competencia 

entre loe trabajadores¡ en tercer lugar, está destinada realmente 

a aumentar la intensidad <aceleración del desgaste en el mismo 

lapso de tiempo> de la fuerza de trabajo, tratando de hacer creer 

al trabajador que se le está pagando seg~n el resultado obtenido, 

ca decir, de acuerdo al producto de su trabajo, cuando en 

realidad se le est~ pagando una parte del valor de ese producto, 

puesto que si el trabajador recibiera el pago de su trabajo, el 

capital no podrt.a obtener ganancias y por ende dejarían de 

existir las relaciones de explotación capitalistas63/. 

Bn relac16n a este ültimo punta, el anAlisie marxista nos dice 

que: "El valor de una mercanct.a se determina por la cantidad 
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total de tro.blljo que encierra. Pero unll parte de eeta""ctlntl.dad~.~!i:~ •. 

trabajo se nc\terializa en un valor por el que se abonó un 

equivalente en forrD<'J. de salarios; otrA parte se m.'l.teriali7.a en un 

valor por el que no se pagó ningün equivalente. Un5 parte del 

trabajo encerrado en una merc&ncin es trabajo retribuido; otra 

parte, trabajo no retribuido, Por tanta, cuando el capttalista 

vende mercancía por au valor. es decir, como crtstal1zaci6n de la 

cnntida.d total do trabajo invertido en ella, tiene nocesaria100nte 

que venderla can ganancio. Vende no s6lo lo qu~ le h~ costado un 

equivalente, sino también lo que no le ba costado nada, aunque 

haya costado el trabajo de su obrero. Lo que la nier-canc1'a le 

cUe8ta ai capitalista y lo que en realidad cuest~. son cosas 

di&~intas. Repito pues 1 que vendiendo las mercancías par au 

verdadero valor, y no por encillltl de éste, es como se obtienen 

ganancias normales y medias". 64. 

De eate mado, en épocas de cr1e1o se condictona la evolución 

de los salarios al de la productividad, cuando 6sta última se 

encuentra determinada por el grado de utilización de la 

capacidad productiva, por la innovac16n tecnol6g!ca adoptada, y 

por el nivel de la inverai6n. Asimismo, la productivided y el 

empleo, no5 dice la ideología dominante, está en funci6n del 

nivel salarial, por lo que para demandar :mayores aalarioa ae 

requiere ser más productivos, o para que se pueda aumentar el 

empleo hay que moderar las pet1cioneo sal~riales. En relación a 

los precios es la misma respuesta simplista: para reducir o 

regular su incremento ea necesario inantener bajos salarios. 

Ante esta and~noda de falaciaG, los trAbajadares tienen lo 

ra20n al basar aus re1vind1cac1one~ sobre la evoluciOn de laa 

condiciones generales da reproducción de su fuerza de trabajo, de 
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evitar seguir siendo golpeados por la carestía de lA vida. 

Como ae podrA apreci~r, el capital refuerza la estrategia de 

defensa de sus interesos de clase y para cualquier demanda obrern 

tiene respuestas, aunque éstas no tengan un carácter científico 

ni se apeguen a la realidad. La clase capitalista, que dispone de 

los medios masivos de comunicac16n, cubre con su ideologin, -sin 

bases científicas- al conjunto de la sociedad. Todo es válido; es 

su forma de asegurar la continuidad del sistema¡ por ello, cuando 

faltan otros mecanismos económicos se exacerba el proceso 

1nflac1onar1o. 

En relac16n a este proceso, los hechos nos dicen que 11 los 

aumentos en loG precios son la axpresi6n evid~nte y general de 

una acción subversiva, tendiente a impedir que se cumpla la 

función de todo aumento de salarios: mejorar la condición de los 

trabajadores, mediante una elevación en la porción del pastel que 

les corresponde. La inflaci6n, por tanto, lejos de ser causada 

por los aumentos en los aalarioe, aparece como su negación: una 

respuesta unilateral y arbitraria que Ge apoya en la estructura 

de la desigualdad y sólo entiende como estabilidad la miseria 

estabilizada. La inflac16n se origina en la decisión y en la 

capacidad de los que Dás tienen de bloquear cambios necesarios en 

la sociedad, mediante el empleo de la fuerza económica y 

pol1tica". §.2/ 

Aunque los trabajadores intentan defenderue elevando el precio 

de la mercanc1a que venden -su fuerza de trabajo- es decir, 

buscando aumentar su salario, los empresarios hacen lo mismo: 

ante el incremento de sus caGtos (salarios, rw.terias primas, 

:maquinaria, intereses, etc. ) persiguen comp~nsarlos con aumentos 

en ~l precio de las mercanctas que venden. 

81 



El traslado d8 .i.oz ingr""'°sos de- uau cla:;~ e srupo social l'.'.3c.::-1~ 

Jos otros depende básicamente de la fuerzti E!con6rnica y pc.1lft ica 

de •:,,_,.¡,,, un0 :ie- ~::.las. De ~h~ que l~ dJ3i1ni~16n sobri:.o U\ 

propai·::1ón d.E:2 pro.iuc:·i:o ~,oc1a.l quo::- ii;:: co!·1··~Sf'CJ:1d·= .:1 c""d~ ·~ui~.:n 

est,; inmersa en lb lucha de clasO-!S que se est?J.blece. Est.::t 

s!1~uaci6n, en el ·=~=>o m·cixicé\no, no ha .;_;ciclo fa·~·oro.'t-1·3 para los 

trabaj adare3, ~as ~uales repr8sentar1 la n~yar part~ d& i~ 

'tal;;s q•J,;;. ;;."'t~:5t:.-i. ;::l FXi, en ·:ios rli:: <.::·lJS r:~:-i:os ::t"~ ln~·"?n: i6n 

i1r~da'5 •:ar, el EstitJ.n n.exi•::ano,a.sl lo n?cono•:.e11. i-'01· l?j8mplo, o?r1 

el punto 15 de la segundd Carta d~ lntenc10n con fect1a de ~~0ro 

de 19f4 dl•.::~: "Iiet.e subrayarsé qiJ.;. Y.~x!.cw no •.?~tá dispu~sto a 

vivir de ma;-~era pc1-roanent~-: con una ult.a t.a.sa dt? in!l.:s·:·1Cn, Yi.\ qu"! 

ello seríc:i. 

como paro 

p~rjudicial tanto para la distribución 

__ crecimiento del produc•:o y d0i 

del ingreso 

emploo. En 

conaecuen•:lil, lo qu•? buscft no ee solo reducir te1npara.l~r1tu lEt 

inflación::> reprimirla, sino eliminarla". 1i_q/ 

En su -t:.er•:üra Carta de lnt.ención <punto 0 con fecho'\ de marzo 

de 1985, se afirma lo siguiente: '' i?ese su tendencia 

decrei:::1ente, ~a inflación es todav1.o. detna6iado i.ilta, sob1·e todo 

si se compa~a con la infl~ci6n externa. En Gs~e ruorn8nto es el 

problema má-:. serio y agobiante que enfrentamos, dGbido a que 

erosiona el nivel de vida de grandes segmentos de nuestr~ 

sociedad. Por tanto, tenemo& la intención de continuar 

reduciéndola -::on rapidez y de ruanen1 sostenida". §2./ 

Por supuesto, tales preocupaciones tienen que ver más con el 

discurso oficial predominonte en busc~ de consenso y legitimidnd 

para eu pollt!.cn. de auster'idad, que t?n una verrladera lucha contra 

los orígenes reales de la inflación. La estructura 16gica de la 
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estrategia de política econOmica, discftad~ en gran medida por el 

FMJ para alcanzar sus propios interes~~. no pers1guo ni de lejos 

establecer una estructura de igualdades sociales. Resulta irónico 

y hasta cínico 1 que en el nivel ret0r1co se bable de acabar con 

la 1nflaci0n parque deteriora el nivel de vida de las 

trobajadores, la cual. según la falacia burquesa, es causada par 

los aumentos salariales. Tenemos as{ un cfrculc vicioso inventado 

y repetido constantemente para justificar la~ acciones de la 

burguesfa en su conjunto: es necesaria acab~r con la 1nf !Qc16n 

porque erosiona el nivel de vida de gran parte de la población 

trabajadora, la cual es culpable porque provoca a su vez vía 

auJDento de los salarios, la inflación. En pocaG palabras, loa 

trabajadores provocan un fenómeno que los afecta, por eso el FKI, 

el Estado y la burguesia se aprestan a ayudarlos. 

Desde nuestro punto de vista, los trabajadores no provocan ni 

causan la 1nflac16n; por el contrnr10 1 necesitan desarrollar 

forJM.s aut6nomas de organización para enfrentarla¡ tampoco pueden 

esperar que su clase antagónica elabore recetas para cambiar su 

situación real y les resuelva sus problemas de clase. Los 

trabajadores mexicanos necesitan comprender que la inflaciOn es 

un fenómeno econOmico que ha acompaftado hi~tóricamente la 

acumulación de capital <véase el capitulo uno), y sólo es una de 

las formas que asumen las contradicciones de la formación social 

capitalista en Xéxico. 

2.3.2. Bxpl1co.ci6n 9Dnei:Ar1ata de la in~lac!On. 

Para la corriente 11Vnetarista, la fijación de los precios no 

se determina sustancial.ente en la esfera de la producción, sin~ 

par las variaciones de 1~ oferta y la demanda. es decir. en !a 

esfera de la circulac16n. El nivel del precio (la cantidad 
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monetaria que se paga> de un bien estar6 determinado on el punto 

de confluencia entre la oferta y la demanda. 

En el plano social, por ende, el precio de c~da bien y an 

general loa precios del conjunto de bienes y servicios producidos 

por la sociedad en un período determinado, se mantendrán en un 

nivel esta.ble si le corresponde en la roisma magnitud la demanda 

que hacen loe factores de la p1·oducción <•::apital, trabajo, 

recursos naturales>; en otras palabras, los precioG ~ntendrbn un 

nivel "reo.l" si lll. 

equivalente a dicha 

de monda 

oferta. 

es, en términos 

<disponibilidad de 

monetor los, 

bienes y 

servicios>. En este sentida, si las libres fuerzas del JD0rcado, 

es decir, los movimientos de la oferta y la deIDl1nda, se mantienen 

proporcionalmente iguales, los precios se mantendrán estableG· 

<Ver grlif1ca !lo. 2>. 

Por el contrario, cuando la demanda y la oferta no se 

corresponden, o seo, cuando la demanda es m.a.yor a la oferta, el 

nivel de los precios aumentar6 hasta equilibrar la oferta a la 

demanda, y viceversa, cunado la oferta excede la dem4nda, el 

precio disminuirá en la proporción debida para alcanzar el punto 

de equilibrio de la oferta y la demanda. <Gráficas No.3 y 4l. 

Ahora bien, para la corriente monetarieta, al exceso de 

demanda que proveen lao variaciones de los precios, proviene de 

un exceso de dienro en circulaciOn: "Según la sabidur1a 

convencional, esta situación de desequilibrio entre la oferta y 

1a deIM.nda genera sin remedio un rApido aumento en loe precios. 

Si en el mercado sOlo hay 50 productos de a peso cada uno y 

nparecen de pronto en él cien pesos disponibles para gastar, los 

precios tendrán que aumentar al doble: los productos se venderán 

n dos pesos cado. uno" • §.!!./ 
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Dicho exceso de dinero. se debe, en gran medida, a la 

presenci~ del Estado, ya que esta corriente de pensami~nto no le 

asigna un papel productivo a la acción estatal¡ de ah1 que el 

Estado al demandar bienes y servicios ~s allá de lo que sus 

ingresos normales le permiten, lo baga a través de la emisión de 

circulante, que al no estar respaldado en determinado momento,por 

su equivalente en oferta, aumentar~ los precios. 

Para explicar el razonamiento, la explicación cuantitativa del 

dinero, parte de la siguiente ecu~~t6n: 

donde: 
M 
V 
p 
T 

M V • P T 

masR de dinero en circulación 
velocidad de rotación del dinero 
nivel general de precios 
nO~ro de transacciones 

Bajo los supuestos de que V y T se lDltntienen constantes, se 

deduce que si la masa de dinero aumenta, también aumentar& el 

nivel de loe precios, para que se mantengo la igualdad. 

El Estado 1 a través de la emisión de circulante, re~liza una 

serie de gastos que superan con =ucho a los ingresos que capta. 

Al agregar demanda, la oferta queda rezagada, y por tanto, se 

genera una elevación de precios. La explicación monotarista de la 

inflación se sustenta sobre un razonamiento con fuerte car6cter 

ideolOgico 1 donde el Estado ea el agente que viene a perturbar la 

estabilidad de las fuer2aa del mercado, puco de éatP. depende el 

control de la cantidad de dinero en circulaciOn, y ea el 

monopolio que tiene la capacidad y facultad de emitir dinero. La 

interpretac16n que se deriva, si se sigue este planteamiento, es 

que si el Estado sigue sosteniendo altos gastos en rel~c16n a sus 

ingresos, es decir, si msntiene déficits fiscales continuos, la 

inflac16n se convertir~ en un fenómeno desequilibrador de lo 
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economta, y su magnitud o su presenci~ en determinados 

dependerán de la magnitud en que se financien as través 

creaci6n de dinero, los requerimientos para cubrir el 

ptlblico. 

per1odoe 

de la 

déficit 

Una variante de la explicación monetarista es aquélla que ve 

en el aumento de los costos salariales el principal :factor 

1nflac1onario, Ahora resulta que también las trabajadores son 

causantes de la inflación: " ... un procesa inflacionista puede 

tener su orfgen en un deseo de los trabajadores de que el ritmo 

de crecimiento de loe snlario5 se acelen~ m.1s rápidamente que el 

correspondiente a la remuneración a los otros factores. De esta 

JMnera, en vez de empozar el proceso de inflación por via de un 

aumento de la demanda <sea del gobierno o seal del sector 

privado>, se puede dar el caso de que el proceso de inflaciOn se 

inicie por una presión de los costot.".§2/ 

Concretamente, la masa de dinero qut~ financia las pree1ones 

originadas por el incremento del gasto público y en los salarias, 

determinan aumentos en los precios de los bienes y servicios a 

partir de dos mecanismos: exceso de demandB y aumentos en lo5 

coato6 salariales. 

2.3.3. Bxpliettci6n alternativa de la in.flac16n 

En contrapas1c16n a la visión monetariata, la corriente 

alternativa que nosotros adoptamos para ubicar las causas 

bésicas del proceso inflncionario se fundamenta en algunos 

elementos de la teor1a marxista. 

Esta corriente de interpretación marxistat sostiene que la 

inflación es un fen6mena inherente del régimen capitalista de 

producción predominante tanto en paises desarrollados como en los 

subdesarrollados. 
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La 1nflac10n aunque forma parte de la historia del 

capitalismo 1 se ha manifestado con mayor fuerza y de manera cada 

vez mS.s permanente en la llama.do eto.pa imperialista o 

monopolista, que se va gestando entre finales del siglo XIX y 

principios del XX como consecuencia del acelerado proceso de 

concentración y centr~lizaci6n del capital, que 1·esulto. a lo vez 

de la competencia intercupitalista por 1·ectucir costos y ma~1m1zar 

ganancias <debido a la tendencia decreciente de ln tasa de 

gana ne in), dando lugar a la aparición, deGarollo, consolidación y 

dominio de los monopoltios y el capital financiero en la econom!a 

co.pitalisto tanto a nivel n~cional como internacionl'lll. 

La fo.se superior del cap! tal ismo, el imperial is:ma, 

caracteriza por una aguda concentrac16n y central 1zaci6n del 

capital y el predo~inio de monopolios en las actividades 

industriales m5s dinSmicas, donde el Estado GO convierte en 

componente indispensable de la dinámica de acurnulnc!ón ya que 

interviene directa e indirectaruente en el proceso de creación de 

riqueza y de explotación de la fuerza de trabajo asalariada. Por 

eata razón, ee ha denominado Capitalismo Monopolista de Retado 

<CMB> a la etapa del imperialismo que presencia la fusión de 

intereses entre el Estado y los monopolios con el fin de 

garantizar la continuidad del sistema capitalista. 

Mientras que la explicación monetarista ve en el aumento de la 

deIDllnda -dada la imposibilidad d0 la ofert~ parn incrementarse en 

ese momento- la causa bAsica de la inflación, esta corriente 

~e6rica 1 aunque no niega que tanto en fases de auge como de 

recesión el incremento de la demanda Cinverai6n 1 consumo> por 

encima de la producción global (baja productividad, especulación, 

escasez de mercanc1as, etc.) influye en el alza de los precios, y 
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vicevera~, considero por el contrario que el aumento en la 

de11anda de toercanctao -producto del exce6o do dinero en 

circulación- no as el factor dotermino.nte de l/'.\ i
0

nflaci6n. 

Sostiene que el dinero en circulación es uno de las efectos o 

manifestaciones externas de la inflación, ya que no es la 

cantidad de dinero la que determin~ los precios de las 

:mP.rcanc'ias, sino ~stos los que deterruinnn la cantidtl.d de dinero. 

La 1nterpretnc16n manetarista de que el creG1m1ento de la. masa. de 

dinero en circuloci6n determin~ la in[lo.ci6n deGGo.nsa en lo. fo.lso!\ 

idea de que las me1~cancfa.e adquieren ou precio en el mercado y no 

en la esfera productiva. Es en el proceso de producción donde el 

valor contenido en las mercancías es creado por los trabajadores, 

el cual tiene su expresi6n monetaria en el mercado bajo la forma 

de precio, que si bien puede no ser 1sual al valor 1 siempre 

fluctüa nlr~d~dor da 61. 

En este eent ido, ''loe monetarietae suponen erróneamente que 

las ioorcancfas entran al mercado sin precio y que lo adquLeren al 

intercambiarse por dinero. Al hacer esto, convierten ~l dinero en 

hacedor de precios, descargando de toda responsabilidad a los 

agentes económicos y en particular a loe cap1talietae de lae 

empresas rnonopol istas11
• 'l.S1/ 

Da eete modo, conciben al dinero ~amo el t&ctor que determina 

el intercambio de valores <mercancías>, siendo que en la 

realidad, el intercambio de mercanc1as le asigna al dinero su 

func16n de equivalente general. 

Por lo tanto, el valor de las JDercanc1as -o su expresión 

dineraria: el precio- qua ha sido fijado en la esfera productiva, 

determina la cantidad de dinero que requiere au realización, ea 

decir, su venta su intercambio en la esfera de la circulaci6n, en 
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el ro13rcado. 

Por consiguiente, los manataristas "dejan de lado el hecho de 

que el dinero en circulaciOn aumenta para garantizaz· los 

incrementos de precios previamente determinados por los 

empresarios monopo 1 tstas". ll/ 

Para tener una idea mbs cercana de lo capacid~d que tienen los 

monopolios para fijar precios en el mercado, se parte de los 

siguientes supuestos teóricos: 

1. E i pre e io d~ produr:-c ión de una 1oorcan<: ía ref lej c::t -su valor 

social, refleja las cond1c1ones sociales en que se produce 

~sta.: este precio se encuentra determinado por el costo de 

producci6n, integrado 

capital variable <VJ, 

por ei 

llllls la 

capit6l constante 

ganancia media 

<C> 

<g') 

y el 

que 

resulta de la tendencia a la perecuact6n o igualación de 

las distintas tasas de ganancia obtenidas por las empresas 

de una misma rama o en ramaG distintas¡ la ganancia media 

se fija a través de la transferencia de plusval1a. de las 

ramas menos tecnificadas ( ineficienteG> " l<>G 

tecnificadas (más productivas), proceso que impulsa, 

vez, en el marco de la competencia, la movil1d.!!id 

del capital, lo. ax· tentación de la inversión hacia 

ramas ~s mecanizadas. 

2. El precio de mercado de una mercanc!a es la 

monetaria de su v.eilor reconocido socialmente en 

JMG 

a su 

social 

forma 

el 

mercado, donde factores como la evolución de la oferta. y 

la demanda influyen en la fijación da este precio y lo 

hacen fluctuar alrededor del valor social o precio de 

producción, pero no lo determinan en s1 mismo. 

En la prá.ctica 1 los monopolios establecen barreras a la 
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entrodo a otros capitalistas en la rama o ramas y en el ioorcado o 

mercados en que operan y controlan, es decir, tratan de reducir 

lo. competencia <sin llegar a eliminarla complotamente>1 limitando 

la movilidad del capital mediante algunas mecanismos como: a) 

realizando acuerdos con otras empresas <chrtels> de la misma 

rama, con el objeto de establecer el volumen de producción, su 

repartición y la fijación del precio de venta de sus mercancías 

para eliminar -v1a precios- a la competencia¡ formando "trusts" a 

partir de la fusión y absorci6n do empresas independientes; b> 

utilizando modernos y costosos procedimientos tecnológicos que 

otras empresas con menores recursos financieros no pueden 

adoptar, dada la mosa de capital que Ge requiere invertir; e> a 

través del control de patentes de las nuevas técnicas de 

fabricación; d> el control ·de mercados cautivos. 

Bajo estas condiciones o "ventajas relativas", los monopolios 

tienen cierta capacidad para fijar un precio de merc&do 

equivalente al precio de producción <C+V+g·l una 

"sobreganancia monopOlica", que resulta de la fijación de precios 

de mercado superiores a los precios de producción, pero lo har6 

siempre en función de estos ültimos, o sea, dependiendo de las 

condiciones t6cnicas de producción existentes en la sociedad en 

cierto momento, y de la mayor o menor facilidad que tengan otI'os 

capitales de penetrar en ln<s> rama<s> monopollz~da<s>. 

Dada la elevada compoGic16n orgánica relativa del capital 

monopólico que expresa el alto grado de tecnificaci6n 1 y la 

consiguiente tendencia a la cafda de la cuota de ganancia, los 

monopolios tratan de contrarrestar esta última el mayor tiempo 

posible, aumentando el precio de venta po~ encima del valor real 

de las mercanc1as CdcpreciSndose paralelomante el valor del 
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dinero> 1 que ree:.ult:E: en el a.:rec:entatn1ent.o de 6Ut:i. ganancias y 

penui tn proseguir unn. n<:umu lat:16n rápid,.,, de ca pi tal. 

A partir de este mecanismo de iiJaci(m de precic>s por parte de 

los monopolios, st.? ere.<• urv~~ a.J.::.oi general17:1d1;a dt-~ los preciob ~r. 

situaciones como las s13uie1nc~.: 

l) P~rtiendo d·:i la caexiot>:~ncia en 131 mismrJ se•:tor o en l" 
misma rama product.iva de un monopolio y pequet'ias empresas 
no monopólica~. el alzb de los precios de venta en todo 
el sec-t:.or o la rl:IIIll\, originodt\ por el monopolio, 1!1.Umenta 
la sobreganancia monopólica y preserva la t~s~ de 
gananc.if.1 de las pcquct'iae •:>rnpresas no monopólistas. 

2) Los monopolios controlat1 el secto1- de bienes de praducciOn. 
Un aumento por parte di;: loe monopoi1oe:; en los precios de 
las máquinas y ma.terias primas que nc.:esitan las pequef\as 
empresas no monopolistas, lo.s obliga a tratar de cargar 
Gabre los consumidore5 el alza dl3 sus costos, par la vfa 
del aum€nto en sus precios de venta. 

Los precios de monopolio destinados a acrecentar la tasa de 

ganancia 1 mediante estos mecanismos impulsan la transmis16n de 

las alzas d~ precios al conjunto de las empresns capitalistas y 

de la econom.1a, provocando as1 el aumenta genorolizado de los 

precios, la inf laci6n. 

La intervención del Estado crea condiciones favorables partl 

que la 1nflac16n originada por la acción de los roonopolioa 1 sea 

uno de los mecanismos principales para garantizar su transmisión 

y con ello garantizar la rentabilidad del capital monopolista a 

costa del deterioro en el nivel de vida d~ )oc; i".rabnjadores, Do 

allí que el Estado junto con las grupas monopolistas privados 

sean los agen~es económicos responsables de la inflacl6n. 

En la .faee imperialista, los monopolios controlan el grueso de 

la producción industrial y ce ineertan favorablemente en un 

sinnúmero de ranias econ6mlcas: mineria 1 construcción 1 automatriz 1 

servicios, comercio, o.ctivido.des !'lgropecuar!as. Ante la 

exacerbación de la competencia intercapitalista se forman 
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conglom'3rados o grupas aGociados de monopolios que so apropian de 

una gran proporción de la riqueza. 

En el caso especifico d"3 México, por eji?tuplo, hacia mediodos 

de la década de lo6 70, en 19'15, "tan sólo 453 establecimientos 

de la industria de transformaci6n con capitales superiores a ·15 

millones (0,4% del total) ocupaban el 22.5% de los trabajadores, 

generaba:n el :J9. l.Z ae le pt-oducc16n bruta y absorb1an ~l 54. 2% •.ie 

los ac"t!vos :t1.1c6. En la punta de iri p1rár.i1<le, 123 empresas con 

ca.pi tal8·:r. s~periores a 150 mil iones <el O. l' del tot~l) 

participaban e:on ~.}l 10. 7·•¡¡ del per<Emnal, el 21. 9% de la produc·:i6n 

bruta y el 33.8% de los activos" ... /2/ 

Dada la estruct.ura. ol1gop6lica de la ec.a11om1a, y ·ie ls 

presencia y domi!'.ac16n dE:l capital monopolista. tanto privada como 

estatal, nacional y transnacional en México, el alza de los 

precios se convierte en un factor defen:;ivo de las e;o.n~ncias de 

:os ~ap1tal19tas y ante todo de las ganancias de las ernpresas 

monopolistas. 

11 Dado. la ·:.a.pa.cidad qu~ tienen los monopolios p6ro fijar los 

precios de las mercanctas recurren al expediente de elevar en 

Íorma generalizada los precios de sus productos para mantener o 

elevar sus ll'árgen~s de BtHlancia. Los precios de 111onopalio 1 una d~ 

las C'oi:IUaa.s báatcae de lis 1nfla.c-10n, eon uno dé las pr1nc1palea 

mecanismos de regulaci6n utilizados por el capital ~onopolista 

para contrarrestar las contradicciones del sistema11 .?.S./ 

Complementariamente a lo aquí expuesta, es un hecho que la 

inflaci6n es un mecanismo que redistribuye el ingreso entre las 

clases sociales fundamentales (burguesia y proletariado>. La 

1ntlac16n ea un t~n6n:ieno que refleja la lucha de claeee en el 

seno de las relaciones sociales de producción capitalistas, 
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concretamente en la forIM de reparto del producto social. 

J...a distribución ca pi tal isto. se presenta do la siguiente forma: 

el capitalista y el obrero se reparten, en proporción inversn, un 

valor limitado, medido por el trabajo total del obrero. 

"Partiendo de una cantidnd dada, una de GUG partes aumentará. 

siempre en la misma proporción en que la otra disminuye. Si los 

salarios cambian, carnbiar~n en sentido apuesto las ganancias. 81 

los salarios bajan, subirlin las ganancias¡ y sl aquellOG suben, 

baj arS.n éstas". '.[1/ 

Esta forma de distribución se sostiene y profundiza en la fase 

del Capitalismo Monopolista de Est~da, donde los monopolio~ y el 

Estado se entrelazan para impulsar la acumulación de capital 

mediante el permanente empuje al nlzn dú los precias y hacienda 

caer los salarios. 

La lógica de max1mización de gannnclaG que caracteriza al 

capitalismo, trata por tanto, de situarse por encima de GU propia 

contradicción: la ca1da tendencial de la tasa de gansncin 1 y a 

través de los monopolios se convigrte en factor que contrarresta 

esa tendencia, a costa de una mayor explotación y del deterioró 

del nivel de vida de los trabajadores: 

11 Si los 

trabajadores 

precios de las IDE!rcanc1as que 

crecen a una tasa m6.e r6pida que 

consumen los 

los salarlos 

nominales que les pagan sus patrones, quiere decir que por la vfa 

de los precios se est& elevando lo que Marx llamó tasa de 

plusvalía. Como loG trabajadores siguen trabajando la misma 

jornada laboral, la reducci6r. da su consumo de satisfactoras que 

resulta de la disminuciOn de loe salarios reales provocada por la 

inflaciOn, in:iplica una reducción de la parte de la jornada en que 

reproducen aus salarios y un incremento del trabajo excedente que 



retiene y del cual se apropia el capitalista". 'f5/ 

Por su parte, "El Estado capitalista en su intervención en la 

economta, actú~ doblen~nte; por una parte, actGa sobre las 

condicones generales de acumulación del capital, por otra parte, 

interviene en las condiciones generales de reproducción de la 

fuerza de trabajo, en ambos casos bajo la preeminencia de los 

intereses de los monopolios". '!Ji/ 

Por tanto 1 la 1nflaci6n tiene su orfgen en el p1,oceso 

productivo mismo y es un f~~nórneno propio del régimen co.pitalist.a: 

"El alza de los precios pt~olonga par consei:::uen•.:1a 1 y en relación 

estrecha con el la, ia explotación del trabajo productivo: 

prolonga la extorsión de la plusvalía gleba) en la depreciación 

del salario-dinero ... Pero la redistr1buci6n as1 realizada no Ge 

limita al solo aspecto de 1a capacidad de compra de las ma9ae 

a5alar1adas en el ~rc~do. El ingreso guitado a los asalariados 

por el se6go del alza de loe precios es un modo de formación de 

la ganancia capitalista cuyo destino es el ser transforneda en 

capital, ser acumulada. EGto conduce a precisar la idea de que el 

alza general de loa precios, estA. muy directamente ligad.a a la 

acumulación ca pi tal 1sta''. 77 / 

2.3.4. L6gica e instrumentos de la pol1tica antiinflacion.n.ria 

Los lineamientos formaleG de la pol1tica antiinflacionaria 

puesta en :marcha desde 1982, tienen su inspiración en la 

explicación monetarista de la inf lac16n. Junto al d1agn6atico 

sobre las causas básicas de la 1nf lac16n, los objetivos y los 

instrumentos seleccionados, se entrelazan, de manera coherente, 

con la estrategia planteada por el Estado para tratar de 

estabilizar loe precios y combatir la inflación. 

Si consideramos el tipo de medidas adop~odas a lo largo del 
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período para combatir la inflación, observaremoe que subyace tras 

ellas un d1agn6st1co oficial que atribuye la inf laciOn al mayor 

nivel de la demanda agregada global en relación a la oferta 

agregnda general. Este diagn6stico, es similar en sus rasaos 

generales al planteado por la corriente monetariata. <Ver inciso 

2. :3, 2. ), 

Adem5s, pnra lograr la estabilidad d~ la economia y combatir 

la inflación, la estrategia u orientación estatal se basa en la 

posibilidad de_ provocar cambioG perm.~Gcntcs en la estructura de 

los precioB relativos, eo decir, en las proporcionee en que 6e 

cambian unas mcrcancfac por otrD.G. Se trata dt: esta formD., de 

eGtablacer el "ajuste estructur'al" limitándosa al cambio de 

ciertos precios "claves" de la economía: entre bienes 

comerciables <exportables> y no comerciables, entre los precios 

del sector püblico y el resto, entre los factores trabajo y 

ca pi tal. 

Bajo esta lógica, el cambio estructural que f&c111tar1a una 

salida a la crisis y atacaria el proceso inf lacionario1 

condiciona su viabilidad a la capacidad de los precios relativas 

para estabilizar la inflación. De este modo. aparece nuevamente 

una similitud entre la orientación de la política econ6m1ca 

estatal y el pensamiento monetarista: 

"La estrategia considera que las fuerzas del mercada pueden 

ser capo.cea de provocar un equilibrio en los precio6 y apunta ~ 

sentar las bases para un desarrolla libre y ordenado de estas 

fuerzas. Se acepta la tesis monetarista de que las pol1tica's 

recesivas son inevitables para recuperar el mandato del mercado 

luego de un periodo de desequilibrio provocado por la politica 

económica expansionista". 76/ 
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Si5ulendo con el dia5n6stico oficial de la inflación y da 

acuerdo con la estrategia de "o.juste estr ucturo.l", que se> 

inspiran en el modelo monetarista, se desprende la siguiente 

conclu':31ón de polit.1Cit econ61ntca, que 6er1a 61mpiemente 

adoptar cursos de acción tendientes a reducir la dE->msnda agrogada 

para satisfacer el equilibrio entre ésta y la oferta global. 

Además para evitar ;ineficiencias y distorsiones~ en la 

as1gnacHm de recursos, tal pol1tica deber1a acorupaf\arse por un&. 

liberación de precios" ·12/ 

Resumiendo, ya que la inflación s~ debe -s~gün la Vi616n 

predominante- a los desequilibrios entre la oferta y la demanda, 

la polltica antiinflactonarls se concentra en tratar de reducir 

la dema.nda, por un lo.do, y aumentar la oferta, por ~l otro. 

En relación al primer aspecto, la reducción de la demanda, la 

?Dlítica antiinflo.r::iono.ria persigue uno. disminución do¡ déficit 

pt'iblico que p·~rmita utl f1nanc1aro1erito "sano" sin recun:ir a la 

emisión de circulante y evite, de este modo, una "excesiva 

-:iemnndo 11
, que de acuerdo con esta interpretación, es causante de 

la inflación. 

Ya q\te el déficit püblico se origina por una 1ne.uf!cien•::ia de 

~ngresos "derivada, eo gran medida -en su concepción- de la 

F>Ol!t1ca de subsidios y de los bajos niveles de precioG y tarifas 

de los bienes del sector pú.blico" 1 80/ el instrumento utilizado 

es, por cons1guiente 1 uni::.. política de liberali7ación de precios y 

~arifas de los bienes y servicios generados por el sector püblico 

que garanticen un incremento en los ingresos superior a los 

gasto5 y, disminuydn por ende, el déficit pfiblico. 

Visto desde el lado de la oferta, se intenta con la liberación 

de los precios y tarifas püblicos, asegurar la producci6n de esos 
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bienes y servicios, junto con el propósito de volver 

las empresas públicas. Asimismo, 16 11 bera1 izaci6n 

rentables 

de los 

precios, se plantea como el mecanismo para incentivar la 

producción, ya que desde el punto de vista oficial, el control de 

precios desestimula el crecimionto do la producción, lo que 

ocasiona desequilibrios en el ~rcodo de productos hnci~ndo que 

aumenten 5US precios. 

La pol1tica salarial restrictiva, también es considerada coma 

un instrumenta antiinflacionat·ia que pretende disminu1.r la 

demanda, al comprimir la capacidad de compra de los trabajadores. 

En relación a la producci6ri, el control de los salarios busca 

nmntener bajos costos salariales, pues o. .~::;tos también se les 

atribuye el ser causantes de la inflación; por tanto, como :tnedida 

antiinflacionaria Ge con&idcra que " ... ci los snlnrios reo les 

bajan, se induce a productores y comercializndores para que 

eviten loe aumentos exagerados en los precios". ª1/ 

Al abaratar el costo de la fuerza de trabajo, también se 

pretende 

ca pi tal 

reducir el desempleo y desincentivDr el uso del factor 

en la producción. Sin embargo, la polttica salarial 

utiliza el desempleo como medio de just1!1cacl6n y legiti.mac16n 

para acentuar la desfavorable evolución de los salarios miniroos 

reales, sin que se haya manifestado una reducción de la 

desocupación en el Distrito Federal o a nivel nactonal. 

Mediante el ~canismo de ajuste de los precios relativos 1 se 

pretende incentivar la produci6n, crear condiciones de 

rentabilidad para la inversi6n y eliminar desequilibrios en el 

mercado de productos para reducir la inflación. Por tanto, el 

instrumento global de la lucho antiinflacionaria, es una pol1tica 

de liberal1%aci6n de precios del sector público y el sector 
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privado, en combtnaclón con el control de los salarios. 

Por otro lado, en el marca de la estrategia global, 14 

politice de precias relativos pretende !amantar 

interno, dada la restricción del crédito externo, 

tasos de interés altas. 

el a.horro 

:manteniendo 

Asimismo, la polftica devaluatar1n 1 "altera los precios 

relativos internos respecto a los externos en detrimento de las 

importaciones y en favor de las exportaciones y, con ello, busca 

tttenuo.r 13 l desf3qu 111 br :! o ·-;oroorc io. l externo" . {@./ 

En la práctica, la es~rategia de pol!tica economica dejó en el 

mercado la fuerza o mecanismo que supuestamente solucionar1a los 

desequilibrios de la economfo mencionados. El mecanismo de ajuste 

de precios relativos que estableció la política económica en 

general, y la política ant11nílac1onar1a en particular, manifestó 

una serie de contradicciones que iban a favorecer condiciones 

para la pennanencia de la 1nflación y para Jna.ntener restricciones 

a los incrementos de los salarias m1nimos nominales. 

2,4. l111plicaciones econ6•icas de la polft~ca ant~irú"lacionaria 

2.4.1. Bfectos en la 1n~lac16n 

Aunque el Estado insiste en que la política antiinflacionaria 

ha tenido éxito al lograr el "control" y ol mantener o lo baja la 

tasa anual de inflac!On, nosotros sostenemos que el proceso 

inflacionario mSs que revertirse, sigue manifestAndose como un 

fenómeno que acampana a la crisis que afronta la economía. En los 

hechos, la política económica no ha logrado controlar la 

infla.ci6n 1 tal como lo manifiestan las altas tasas sin p1~ecedente 

hietórico alcanzadas desde 1982. 

Como se ha mencionado. la visión monetarista que predomina en 

el diseffo de la pol1tica antiinf lacionaria y en las decisiones 
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del aparato gubernamental, se ha centrado en la d1sm1nuc10n de la 

demanda medtante el férreo control monetario, la reducción del 

gasto público y la represiOn salarial. 

La experiencia real rebate la idea de que el proceE--o 

inf lacionar 10 e5 un fen6ID>.::!no exc.1 usivamcnte monetario: durante 

los tres pri~~ros ~riru-3~tres de 1983, la cnntidad de recursos que 

el gobierno obtiene al crear más "efectivo disminuy6 1 lo mismo 

que en el segundo semestre de 1984. De hecho, 106 s~ldas 

1Tr0net¿trio5 reale~;; en el bienio 1983-1984 fueron negativos, lo qu~ 

e;tgnificó ur1a baja capacidad del gobierno para allegan:.e recui-aos 

a través de la emisión de circulante<monedas y billetes). Por 

tanto, se observn en principio qua ounque este ti?o de 

t. 1nanci.am1ento públ 1co -cona1dera.do como 1 nt laciana.r 10- ha Cit fdo, 

la inflación no se ha abatido 1 83/ ya que ésta obedece a otros 

factores qu~ no han sido debidamente ponderados por el enfoqu~ 

manetar ista. 

En erecta, un priroor elemento que refleja la falta de 

efectividad de la pol1tica antiinflacionaria, es la comporaci6n 

entre las metas f ij adae por el i-·Mt y el gobierna con respecto al 

deeempeílo real de la inflación. El PKI proyectaba una tendencia a 

au d1em1nuc16n de forma acelerada: habiéndose obtenido una tasa 

de 98.8% en 1982 1 para 1983 preveía una tasa inflacionaria anual 

de 55.0%, de 30.0% para 1984 y de s6lamente 18.0% hacia 1985. 

AsimiGmo 1 el gobierno esperobn una reducción de la elevada tasa 

experiroentada en 1982 a una de ó0.0% en 1983, de 40.0~ en 1984 y 

de :35, 0% para 1985. 

En cainbia, los resultados obtenidos superan con mucho las 

previsiones. En 1983, el Indice Nacional de Precios al 

Consumidor, medido de diciembre a diciembre de un ano a otro, 
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alcnn=~ un~ var1a~i6n de 80.8%, en t~nto que el !ndi~e de Precios 

al C=nsumidar correspondiente al Distrito Federal ~lcanza el 

78.3%; en 1~84 l~ t~sa inflacion~ria varia en el pafs on b9.2%, 

stt:uándose 19. 2 puntos porcentuales por encim.'.l de ics objetivos 

subernaroentales, siendo 29. 2 p 1Jntos :me.yor .3. !.a proyuc-::i6n 

originai del ~MI para ese afta. En el D.F. la tasa inflacionaria 

es de ':>6. '!~:.. super.:lnda fácil~nte las tneT.as lijadas. Hacia 

d1c1erubre de 19S5 la inflactOn observada a nivel nnc1ona~ vuelv~ 

repuntar, alc~nzando un~ v~rinci6n de 153.7%, siendo para el 

D.F. de 1;,3. 8%¡ ambas tasas se ut.1can muy por arriba de las metas 

del gobierno mexi-:ano y el FMI. <Ver cuadra No. 7>. 

Cuadro No.7 
OBJE.T!VOS SCBRE. !NFLAC!ON DEL PROGRAMA DE AJUSTE 1983-198'5 

CONCEP10 

INFLAC!ON <Dic.-Dic. 1 
?r~cio6 al Cc~~~midor 
<Variac. Porcen-t:ual> 

PRCJYECC!CJNES ·'.l;;'!GlNA-
LES. <FMI > . 
OBJliTIVOS REV!SAL>OS 
<GOB!ER!IO> *• 
DESEMPE!IO REAL 

19132 1983 1954 19135 

:,5.0 30.0 18.0 

50. o 40.0 3':>.0 

98.9 80. 8 '59.2 63. '{ 

1: Proyecciones ~croecon6m1cas originales del FMI <Fines de 
1982>. 

::i::r Objetivos an 1.lales, rev1sado5 a la luz de los resultados 
obtenidos, ccnten1dos en el documento: ?residencia de la 
Repüblica, Criterios generalas de politi~a económica. Es
te documento es presentado al Congreso en nov.-dic. de 
cada afio y presenta los principales objetivos de pol1tica 
can6mica para el affo siguiente. 

Fuente: Roe, Jaime. "Del auge petrolero a la crisis de la 
deuda. 1Jn análisis de la política económica en el 
perf.ado 1978-1985" en La Crisis de lzi deuda en Améri
ca Latina. !LBT. México, p.83. 

Adem6.6, la inflación ba venido acumulandose no sólo durante el 

período analizado, sino desde antes del estallido de la crisis¡ 

cabe recordar que la década de los 70 estuvo acompafiada por este 



fenOmeno aunque con menor intensidad. Ello como se verA tr.6.s 

adelante ha repercutido negativamente sobre los salarios minitoos 

reales 1 dado el control salarial sostenido persiatentemente por 

el Estado. 

Este, rn6s bien a trav6s de su estrategia de pol1tica econ6mic~ 

favorece condiciones para la permanencio. del procese 

1nflac1onario 1 al aplicar una serie de med1.das tendientes a 

correg1.r los desequilibrios en la estructura de precios 

reloi:ivos. Hl ajuste gradual y conttnuo, v. la infJa,;iOn pasado., 

de los precios y tarifas de los blenes y servicios prove1doe por 

el sector püblico, as1 como la.a dev3.luaciones y deslizamientos 

permanentes del tipo de cambio, sostenidas por el gobierno, junto 

con la flexibilidad en la fijación de las tasas de interés 

internas y la liberal1zaci6ri de los precios del sector privado, 

inciden de manera directa e indirecta sobre la inflación a través 

de los incrementos en los coGtos de producción y los mtirgenes de 

utilidad de las empresas. 

Debido al alto grado de oligopolización de la economía, el 

mecanismo de liberar las fuerzas del mercado no funciona en 

condiciones de competencia desigual entre los agentes econOmicas¡ 

de ahf que .-;ualquier aumento en los cm;tas de producción sea 

compensado en igual o :mayor proporción, toodiante el aumento en 

los precios de las mercancías elaboradas por las grandes empresas 

mexicanas y transnacionales. Asimismo, dad~s las dificultades que 

muestran las pequenaa y medianas empresas para cubrir sus deudas. 

las restricciones crediticias por las altas tasas de interés, asf 

como la cafda de la demanda püblica y privada. loe aumentos en 

sus costos las obligan a trasladarlos casi automS.ticamante a eue 

precios de venta,con el fin de no verse onte situaciones de ca!da 
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de sus ingresoG o en situactoneG extremas de quiebra. 

E&ta estrategia eniprc-carial contradice en la preíctica la 

estrotegio de polftica econ6mic~ en materin de precias relativos, 

la cual significa, a la par de aumentos iniciales de gran 

magnitud en loG costos de las empresas: financieros(tipo de 

inter~s\, de 1mportac16n<t1po de cambio>, por adquteic16n de 

insumos estratégicos<precioe y tarifas públicas) y cargas 

impositivas, la posibilidad (micn de abo.tir al mismo tiempo la 

inflo.ción, Giempro y cunndo se logr6rn uno. diGminución de loa 

.mli.rgenes de gan.ancia.84/ 

La gráfica No. 5 muestra la similitud existente entre la 

evolución de las costos ponderados<pratnedio de costos salariales, 

de importación, de los insumos vendidos por el sector püblico, 

costas financieros e impuestos menos subsidios>, por su 

participación en los costos tot,,.les, y lo evolución de los 

precias al consumidor en el periodo 1982-1984. En otras palabras, 

refleja la escasa desviación entre incrementos de costos y 

aumentos de preclos. 

Dada la relativa estabilidad de los márgenes de ganancia, que 

significa la rigidez a la baja e incluso el incremento de éstos, 

principalemte los de las grandes empresas, la política econ6mica 

adopta ciertas medidas que 1 sin el propósito original de 

hacerlos, presionan e impulsan la inflación. Los principales 

impllctos recibidos por los precios tueron el ajuste al alza de 

los precios y tarifas de los bienes y servicios ofrecidos pLJr el 

gobierno, las max1devaluaciones de 1982 y lo$ posteriores 

desl1zam1entos. el mantenimiento de altas tasas de interés 

internas, aa! COJllO el aumento en los 1mpueatoa indirectoe. 

La politca de precios y tarifas pülicas he. variado durante la 
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crisis. En el traanscurso de la acumulación capitalista el Fstado 

!\abfa roantf~nido una func:i6r. irnportant;e co1w:i prov~::-:l';!dor de inc;,uno:

!.ndustriaJes baratos, que al ma.ntEr:er bojOS los •:ostOS rJ.::!

?rOdUCc.10n perroit1a aumenti".tr las gar~a.ricias <'.:!~ !o·:::. t:ornpresar ios. 

r.s1m1sr.io, el i·e;:ngo de los p1·.:-.:-1oe:, y -t.:1r1!.:...:::'. del ~~c"tc-r pllt.11°:0, 

hdbi~ jugado un papel antiinfl~cionaria, a! restringir loe 

!ncrernentos de los costos, evitando con el lo, su traducción en 

mayores prec i.os. 

Decde 1982, el Estado ha va1·1ado esta polftica. Concentrado en 

el objetivo de~ disminuir el d~f1·::1t fiscai. y aumentar los 

ingresos públicos, ha establecido un~ polttica de ajuste -léase 

aume~to sisterr.S.tico~ ~n los prasios y tnriías de los biones y 

serv1c1oa que genera el sector püblico, lo cu~l significa, en 

-:.ontrapartida., una dismtnuc16n gradual de los subsidios que venia 

=~arganda. En un contexto inflacionario, la r8vlsi6n periódica de 

-~s precios y tarifas públicas, a la inflaci611 pasada, oblig~ a 

aumentarJos de !nB.nera considerable. Como es--:os bienes y servicios 

son in5uroos básicos de us;o generaliz.odo<petr6leo, gas, gasolina, 

ele.:.:t1·ic1dad, ~te.) 1 y afectan a un gran número de proc.esos 

productivos y al consumidor final, un incremento en ellos provoca 

::fectoe, 1nil.:.. 1.:·1onar1os importantes porqu~ .a los aume-ntos en los 

costos -dada la rigidez a la baja de los márgenes de ganancia- se 

~raduce en aumentos de precios, 

Por su p~~~e, las devaluaciones y deslizomientos del tipo d~ 

cambio del pes= con respecto al d6lar 1 experimentados desde 1982, 

son otro fac~or tiene un impacto considerable sobre el 

comport~miento de los precios, debido al alto coeficiente de 

impartacl6n d~ maquinaria, equipo 1 insumos y alimentos de l~ 

producci6n ind~strial y la economfa nacionales. 
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GRAFICA No. 5 
CRECIMIENTO DE LOS PRECIOS AL CONSUMIDOR 

Y DE LOS COSTOS. 1980-1984 
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En el cuadro Ro. a, ae puede apreciar CÓJllO la paridad del pee o 

re5pecto al dólar ha ca1do mes a mes en el transcurso de 1962 a 

1985, con 111 ünica e:<cepción del pr iroer semestre de 1983, en que 

60 mantiene constante. Mientras que en enero de 1962 la parid"d 

cambiaria •era de 23.4 pesos por d6lar, hacia diciembre de 1985 

ésta se habio situo!ido en 368.2 pesos por d6lo.r, lo que significa 

una devaluación del peso de 1573.5%. 

Cua ~ ~ ·~ J.c ~ 

~!;.i t·~ C:·~::r_. (},-~:·~;.~·- ">J·~=-;. 

10<'<;;0~ :~r ·:'.•!U' 

--------------------------------------------------------------------------------------------
PC~~~ 21_;~ 2~.€1 l·)-0 !S 1'7 91 : ·~7 7? 1) 77 277 \) 4i_23 ll.68 
FHWE 22 s; At. ~O !QI :·j ill IS 1•:·~ 1; s1.:; ¡¡¡¡; 1171 33.5-) 
r!A~Z.J 2), 77 11.1! IOl(¡(• 155 1;, 10€.iB SO . .t? na.s2 IU& 33.~t 
~&ilh. 21.99 l&.07 11!90 119.61 2:s IQ 92.Cl llUS 12 61 3t 17 

~"" 2l 1( 11 17 w; 06 161'1 121 (1 9¡¡.¡; W&1 l!.00 31.13 
N~l1 11 '2 '7.i5 119% :P e ::1 '= ¡; ~! ¡;¡ 23 39 [I 3189 
fo~h; 2!.6, 18.63 .. , 

"' 71 !!l.57 :10 71 3i.36 ~ S•. !3 38.&I 63.61 
AS,STU Zl 92 (.9\(· !2~ (·2 17: fij 2S(• ~.; 11~. a: (1 11 17.i7 :5.31 
;e.:T:~·:·:: 21 1•} 10.•;i: 1?!.?Z ; 7~ 2! ;(•3 "~ t77 7~ 28 16 3S.8"' 69.:7 
l~T1~;,;~ 21 4€' 70.tl) 121.SS 1e; ;} 3i~ eo 174.73 ~4.21 ll(·O 7US 
!tQWit.•a::: ~~ SI 70.00 lJ9.i) tB7_,3 m.10 17:).9() 99 13 11.0l BQ.76 
:>iCrE!"B?~ 26.23 %.30 !•3 ~2 ll!. 31 36€ 10 267.U 19.11 33.tS 9182 

Atendiendo a la división de la paridad cambiaria, el tipo de 

cambio controlado, mantuvo un deslizamiento dio.ria promi.::adio de 19 

Centavos de peso en 1982, disminuyendo a 13 centavas en 1983 y 

1984, para acelerarse a 49 centavos diarias durante 1985. Par su 

parte, el deslizamiento promedio diario correspondiente al tipo 

de cambio libre, mantuvo similar comportamiento: aie.ndo de 33 

centavos diarios en 1982. disminuyó a sólo 4 centavos en 1983, 

para mantenerse durante 1984 y elevarse a 65 centavos en el 

transcurso de 1985. 

Las mayores variaciones porcentuales del tipo de cambio 
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contrclado, considerondo el volor final del periodo, se dieron en 

1982 <28'1.8%> y en 198':> <98.9%1; po.ro ol tipo de C'1robio libre 

también los niayores incrementus ¡.n.Jrcentt1!1l1?s correspondieron a 

1982 C46ó.2%l y 1985 tll3.l%l. <Ver cuod1ü No. 91 

CUADRO No.9 
flPOS DE CAKBIO CONTROLADO Y LIBRE 1982-1955 

<peGos por moneda extranjera> 

CONCEPTO 1983 1984 1985 

Tipo de csmOio contra-
lado 
Valor fin de periodo 96.4'3 1~3. ¡,3 192.':>6 3'11. 50 
Variación (.''/.) 267. 80 49.20 :.;:;.eo 92.90 
Desliz. prom. diario o. 19 o. 13 0.13 0.49 
Tipo de cambio libre 
Valor iin de periodo 148.S) 161.3':i ¿09.~7 44'1. 50 
Variación ( ~1..) 466.2G 8. 70 :10. 10 11:.;. 10 
Desliz. prom. diario o. '.3} 0.04 o. 13 o. 65 

Fuente: C!EMEX-VHARTON. Proye~~o ma.croe~on6mico 1986. 

Al devo.luo.rse el peso, los cestos de irnportac16n crecen, pero 

las empresos para defender sus mS.rgenes de ganancias, auemnton el 

precio de sus mercancias, con lo cual se propicion mbs presion~~ 

inflacionorias. 

A su vez, la flex1b111zaci6n en lo fijación de las tosas de 

interés internas, es una medida que esta dirigida a aumentar el 

nivel del ahorro interno. El alza de 6stas se vuelve compatible 

con dicho objetivo, si se considera que d~bido a su comp~tencin 

con las tasas de interés eKternas, se requiere mantenerlas en 

niveles atractivos para el ahorrador nacional y captar capital 

del exterior. Su comportamiento ha seguido básica?®nte la 

evolución de los pre•:.ios. En 191'.\3, lo.s to.so.s de inter~s nominaleG 

-en promedio- por dap6sitos a uno, tres, seis y doce woses1 se 

mantienen relativamente altas, en correspondencia con la tasa 

inflacionaria que se ubica en 80.8~; hacia 1984, cuando la 

inflaci6n crece en 59.1% con respecto al a~o anterior, las tasa& 
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de intar~G paro dapb61tos en osos mlsnt06 plazos, dieminuy~n y 

vuelven a crecer en 1965. ano en que repunta la inflación. íVer 

cuodro No. 10). 

Cuttdro No. 1 O 
ESTRUCTURA TEl'.PORAL DE LAS TASAS DE !NTERES llO!H!IALES. 

CERTIFICADOS DE DEPOSITO. 
<Promedio anual en porcent~jes) 

PERIODO 1982 1983 1984 

A un mes 
A tres me5es 
A seis iooses 
A tlaco meses 

38.53 
43.62 
44.67 
43.91 

57.28 
58.20 
57.62 
49. 88 

·15. 84 
4¡1, 10 
45.70 
40. 10 

Fuente: CIEMBX-VHAR10N. Proyec~a macroeconómi~o 1986. 

1985 

55. 2·'3 
56.90 
54.40 
40.01) 

En contrapartida, la pol(tica de fiJac16n de tasas de interés 

intento. frenar lo solido. de copital especulativo; por ta11to 1 en 

6U tiJación tienen que considerar las variaciones 

experimentadas por las taaas de interés a nivel internacional¡ de 

oht, qua se teng~n que in~rem9ntar parn poder ser competitivas. 

Además, la devaluación sisteJlática <deslizamiento) del peso 

frente al dólar, impide que las tas~s de interés se reduzcan en 

lWlyor proporción que las externas, porque el rendimiento en pesos 

que las tasas intern~s generan, sería JDenor al rendimiento en 

dólares que resultaría de depositar ahorros en bancos extranjeros 

con tasas de interés lllh.s atractivas. 

De esta tflOdo, ae han mantenido más altas lss tasas de 1nter~s 

en Kéxico con respecto a las vigentes en Estados Unidos en el 

periodo 1982-1985 1 o.lco.nzondo diferencins qua v~n desde un 26. O~~ 

en prollledio. hasta cerca del 50.0%, dependiendo de su plazo y riel 

afio. <Ver cuadro Na.11>. 

La política de flexibilizaci6n, que debe entenderse como 

liberalización, al favorecer variaciones Ql alza de la tasa de 

~nterést la cual es una variable que integra las costos de las 
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Cuadro No.11 
D!FERE!!CIALES DE TASAS DE ltlTERES ENTRE KEXICO Y ESTADOS 

U!llDOS 
<Pro~dio onual en porcent~jas) 

PERIOOO 

A un mee; 
A tres mesee 
A seis meses 
A doce meses 

1982 

25.95 
31. 3~ 
31. 52 
31. 63 

1983 

48 .. J7 
49. 13 
48.39 
40.31 

1984 

38. 66 
3'/. 63 
35.03 
20.21 

Fuente: C I EKEX-lfHARTON. Proyecto mn.croecon6mi.-:o 1986. 

1985 

47. o:j 
48. 85 
45. 90 
31. 57 

empresas, genera, a su vez, repercusiones direct~s en form.'l rle 

incrementos en los costos financieros, y por este camino, dado el 

objeti'lo de estabilidad y rentabilidad de las empresas, 

contribuye a la determinación de los precios al alza. 

Otro medido. de politica económico odopto.do. que impo.c:;to. los 

precios, es el incremento de las impuestos indirectos, es decir1 

de los impuestos al consumo f innl. Con el objeto de aumentar los 

ingresos püblicos, además de los ajustes hacia arriba de loa 

precios y tarifas de los bienes y servicios del sector p6bl1co, 

en 1983 el Estado incremento del 10.0% al 15.0% el impuesto al 

valor agregado <lVA> al mismo tieropo que se ampliabo el nümero de 

articulas sujetos al gravámen85/. En tanto que en 1978, los 

impuestos indirectos representaban el 7.5~ del PIB, para 1982 

participaban con el 12.5~ y en 1983 nlcanzan una proporción en el 

PlB de 13.5~.86/ 

El conjunto de las medidas de pol1tica económica antes 

expuestas, se combinan da tal form!'. 1 que el abatimiento de la 

1ní"lac16n 1 partir de ln 1ibera1 izac16n de las 

fuerzas11 naturalea11 del mercado, no se da en la realidad. Como ya 

se ha hecho Jtenc16n, la estructura ol1gop6lica de la econom!a 

.-exicana sigue siendo la cousa mSs importante del fenómeno 

inflacionario en nuestro país, ya que la ~nflac16n eatA 
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íntimamente vinculada -como tactor promocional- a los tasas de 

gonanci~. En la medida en que la elevación sistemática de los 

precios y t~riías del sector pública, se conjugan con ld 

devaluación del tipo de cambio y la flexibilidad de las tasas de 

interéG, se traducen en increln<.:!ntos de costos, van ajercienda unD. 

influencia sobre la t~sa de inflación que se acentüa por el papal 

de tales medidas en la formtlci6n de .. expectativas 

1nfla.c!onar1as". Bajo un r::ontexto de 1riflac1ón permanente, 

incertidumbre y rocesión económic~, los empresas oligop6ltcos o 

monopólicas, reaccionan adelantándose a la inflación. 

"EstCJ último parece deberse a que, en condiciones de alta 

in~lac16n, los costos e&peradoB se conv1erten ~n un punto de 

referencia más importante que los costos de producción históricos 

a que los costos de reposlc16n en la formación de precios de las 

empre sosº. 87 / 

Por otro lado, ante la recesión 1 es decir, en una situación de 

contracci6n del mercado interno, ••un mecanismo de defensa de lns 

ganancias ea aumentar el !lltlrgen entre costos y precio de cada 

unidad, es decir, vender más caro atJnque se venda menos", 88/ Un 

caso iluatrativa de esta estrategia empresarial oe da entre las 

empreso.s autornavilfsticas que opero.o en México. 

Ante el avance de la inflación y la :formación de expectativO.e 

inflacionarias, que reflcj~n la falta da efectividad de la 

pol1tiea ant11nflacionar1a 1 se mantenía., s1n embargo, el objetivo 

de "incentivar la producci6nl< par la v1a de ºsuprimir el contrallf 

de precias. Para evitar la caída de las ganancias y garantizar la 

rentabilidlld del capital productivo y comercial 1 se procedió a 

hacer efectivo ese planteamiento. Ello explica que de 

aproximadamente 3000 articulos sujetos a control oficial a 
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principios del sexenio Cdiciembro de 1982>, en loa inicios de 

1984 sOlo queden alrededor de 300 bajo ese régimen, que se mueven 

prácticamente igual a loa "liberadoa".89/ En ese afta <1984), 

'mientraa el gobierno contenía eus precios 1 autorizaba más del 

80.0% de los solicitudes para elevar los precias del sector 

priv<>do. 90/ 

La distorsión del mercado se estableco par la presencia y la 

lógica de operación de las oligopolios, que influye en la 

general izaci6n de la inflación. Ahora bien, cómo se concretizo 

esta generalizaciOn de la inflación?. Loe ~nopallos, en este 

caso las grandes empresas estratégicas de propiedad estatal 

proveedoras de insumos básicos, como PEKEX, ln Comisión Federal 

de Electricidad, etc., a través de sus políticas de ajuste en sus 

precios y tarifas destinadas aumentar ous ganancias <PEMBX> o a 

reducir sus pérdidas<CFE, Ferronales>, provocan indirectamente el 

alza generalizada de los precios por la v1a del aumento en los 

costos de producción de las empresns.91/ 

CoUJO los monopolios u oligopolios tienen un control relativo 

importante sobre el mercado, as1 como la facultad de facto para 

establecer ciertas barreras a la competencia, junto con la 

capacidad resultante para fijar precios de monopolio en las ramas 

en que sé establecen y operan, cualquier aumento en sus costos de 

producción se traduce en un aumento d~l precio de venta a loe 

consumidores con el fin de mantener e incluso o.umontar 6\J m6rgen 

de ganancias, en detrimento de los trabajadores.92/ 

En efecto, "al parecer, el vinculo se establece porque ese 

núcleo de empresas ea la principal ;fuerza de mercado; y se 

convierte merced a la politica estatal de liberalización, en el 

lider al que siguen el sistema de precios en su conjunta, 
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incluyendo 106 controlados y los del gobierno". 9~/ 

A continuación se presenta una explicación general acerca de 

la influencia que ha tenido la estrategia de polftica econ6micb 

de precios relativos sobre el comportamiento y la permanencia de 

la inflación en el período que se analiza. 

En principio, existen doG elementos que rebaten la 1deolog1a 

empresarial de que el alza de loe salarias es el principal 

causonte de la inflac16n; uno de ellos es la reducida 

partii::ipac16n proporcional de los s~larios o.l inti:irior d'3 lll 

estructura de coetos, y el otro está referido a la lenta 

evolución de los mismos en comparación con el rápido aumento de 

los demás costos. 

En la estruc~ura de castos de producción de las empresas, las 

remur.eraciones salariales tienen de por s1 una baja participación 

relativa. que es oún menor entre mS.s grande seo la unidad 

económica y por ende el capital invertido¡ por tal motivo, un 

incremento en los salarios incide en un incremento 

proporcionalmente menor del precio unitario de las mercanc1as, a 

diferencia del impacto que representan en los precios los 

aumentos en otros componentes del costo <materias prima.a, 

impuestos), o las variaciones en el superávit bruto de 

explotación <ganancias, intereaea sobre cr~ditos, reserva para 

depreciac16n>.94/, Asimisrno, por lo que se observa en el cuadro 

No. 12, los salarios m1ninios reales mantienen un descenso 

cont1nuo, siendo más bien la evoluciOn del tipo de cambio real y 

de las tarifas ptíblicas reales, entre otros factores, el elemento 

principal -a nivel de política económica- que explica el 

comportamiento fluctuante de la inflación y de au permanencia en 

el per!odo de estudio. En un contexto de crisis económica, donde 
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g!s+)J~na, •JCS nHJr~l r otJvHo:e::i 

Fuente: Ci.CL ·~,,:iuooi di: il hc,· .. ~•n ".:.:tar.a ; f¿i:;pi;, 1.:·.a;' ~.:r:5'.a ~iC·:'•'.-\lil 

.'lencar:~, n~11 7, t%; 

loe empresarios buscan compensar el alza en los costos de los 

insumos o cubrir sus aumentos en el corto pla20, y adero.'is 

persiguen mantener y/o elev&r el mtirgcn de ganancia, la politica 

económica rie oj uste en los precios relativos crea condicioneG que 

presionan sobre la inflac16n 1 haciendo que permanezca este 

fenómeno como una constante de la econom1a. 

En efecto, ya que loG márgenes de ganancia se mantienen 

relativamente estables <Ver gráfica No.5> 1 el comportamiento de 

loa precios se debe a la dcGacel~r~c16n de los costos. En el 

primer semestre de 1983 1 el alza de la5 tarifas püblicaG y do las 

tasas de interés influyen en una tasa de inflación relativamente 

alta. Bn el segundo semestre, ciertos rezagos en el ajuste de 

precios y tarifas públicas y del tipo de cambia, permiten una 

reducción de la inflación. Por tanto, "tomando 1983 en su 

conjunto, se puede decir en términos generales que el hecho de 
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haber Cl'\\do el snlario nrnl en más de lo previsto contribuyó 

decisivanr~nte a lograr una serie de reet.as con respecto a precios 

relati\'Js sin que lo inflo.c16n se disparar~. sino, por .al 

contrarío. permitiendo que disminuyera, ~unqu8 en menos de la que-

En 1984, lZ'I cafJo d·-"1 1.iF'º ,.Je ·:.:n:.bio, asl .;amo -el re::..~go en e:! 

ajuste ie los pt·ecios y tdrif3s dei sector pú~lico contribuy*ran 

a d1sminu11· nuev~ine?·1t~ lci. ·:a.s.=:i d0 111rlac1cr .. ?tr::· no por 2.a 

acción de la estr·atcgia. de lib'2ro.•-:i6n, sino por cierto abandono 

en el a.Juste de ln estr,.l•:"":1.1ra dt: p1·ecios "l!ri los Ci~chos, el 

óxito relutivo en lo. lu•::i::i. cc.mtra lü ir1fl¿j1:;.6n rcspondr.:, contra 

lo que se ha manifestado, a la acción lirn::.tada de los 1n<.~canisrnos 

tradicionales: rezaga en los precios del sector público, rezago 

en el deslizamiento del tipo de cambio nominal y disminución de 

lo: .:;astas lo boro.les llt"-.!di,,nt:e la r:onten.:;íón ;;.,_lariol". ~/ 

En 19B5, S(: 1nterrurn;•I..'! la tenderi-::ia :iesi::endente de la 

inflación experimentada e~ 198:3 y 1984. En e.:. priioor seroesti-e ue 

1985 se mantiene una "tendencia inercia:i.'' de la inflación 

observada en el segundo s~mestre del ano anterior, motivada por 

el ajuste de las tarifas y precios del sector público que 

crecieron en 59.1~~ en relar:ión con el mismo perfodo de 1984, 97/ 

aElf como por la c.ontt!nc1ór• Je los G.:i.lurio5 en la misma pro¡..orciG:-1 

del segundo serooGt1-e de 1984; dadtts las pr~siones originad~& por 

el ajuste de precios pú.blicos, se relaja el tipo de cambio. "Sin 

embargo, esta situación sustentada en el papel del tipo de cambio 

como variable de üjuste anti1nflacionario no pudo ID..1nte.nc1·ce por 

un tiempo prolongodo.,. o. inicias del segundo s~roootre se devalu6 

en 20~ el tipo de cambio nominal controlada, y a partir de ago9ta 

se aceleró e 1 ritmo de desl izamienta cambia.ria provocando un 
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nivel de devaluaciOn. de 93% a fines de afio. Ea entonces el ?llanejo 

cambisrio el factor que explica el in1c1.o de la acelera.c1.6n de la 

inflación". 211/ 

En la realidad, el comportamiento de la estrategia de política 

econ6mica basada en la liberalizaci6n de la estructura de precios 

relativos ha favorecido condiciones para la permanencia de la 

inflación. Su relajamiento ha tendido a disminuir o desacelerar 

el proceso inf l6cionar1o, pero, por supuesto, no lo ha eliminado. 

El control de los so.lo.rios no es un mecanismo adecuado para 

combst1r la inflación, porque los eala.r1oe 1 repetimos, no son la 

causa de la inflación. Al contraer los salarias mínimos 

nominales, la política económica muestra una faceta totalmente 

contraria a los intereses de los trabajadores, ea decir, frena la 

satisfacci6n de sus necesidades prioritarias, que se supone debe 

ser el objetivo último de toda pol!tica económica. 

2.4.2. Efectos en los Slllarios m1nimos realeG 

En todo pafs capitalista. las condiciones de reproducción de 

la fuerzo. de trabajo asD.lario.da·, del nivel de vido de la clase 

trabajadora, dependen fundamentalmente del salario. 

La acumulación capitalista requiere, parB su continuación, 

de la reprodución constante de la clase trabajadora¡ sin embargo, 

ello no significa que pretenda como objetivo directo el 

mejoramiento integral de ésta. Por el contrario, el capitalista y 

el Estado de lo único que se preocupan es de restringir todo lo 

posible, basto lo puramente necesario, es decir, hasta un nivel 

de aobrevivencia, el consumo individual del trabaj~dor y su 

familia, De allt que la tendencia sea el fijar un salario m1nimo 

'99/ destinado 1 supuestamente, n la adqu1Gic16n del conjunto de 

articulas de primer~ necesidad C11 canasta bá.sica") que requiere el 
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obrara pora reproducir 1ndiv1duo.lroonte, y como cla6e, sus 

capacidade& f1sicas y menta les. 

Es un.!1 tendenci . .,, manif ieGt!l, especialmente en e iertos per f.odos 

de acumulac1t.it1 

capitaltsta en nuestro país, que mediante el control en lú 

fijac1on del ealar1o mtr1!.mo y de ciertos tai::-tm·es econcmicos y 

pal'lticas que evitan que ..:;..umanten, el cupital garantiza el máximo 

de ganancia. De he~bo, "la tendencia general de la producción 

capi+;alist~ no es o. &Jl~v~r- el nivel medio de los s.,,lai-ios, si!l.O 

por el contrario .:.. ha•: .. ~rlo bajar, o &ea., .3. empujar m.;s o menot:=. e:l 

''valor del trabajoJQ_Q/ a su lfnilte ruinimo".tQ.!/ 

Por ello, el salario minimo, está referido el elemento f1sico 

del valor de la fuerzo'l de trabajo. El limite mínimo estct 

determinado poi· element.o íisico¡ es decir, para poder mantenerse 

y rt"}producirse, para poder perpetuar su existencia f'ísica, lD. 

•:-la.se tL'"!b21~1 .:1doi-ú tiene que obt_i;;:11e1· lot0, a.rt:i.:r:uloe de primeret 

necesidad absolutamente indispensables para vivir y 

multiplicarse. 

En el caso espec'íf ico de México, ln presencia de esta 

tendencia se refleja desde el punto de vista jur1dico al 

establecer la ConGtitución Pol'ítica de los Estado·~ Unidos 

Mexicanos que "los salariot3 .m1ni1noE> generales d~berAn ser 

suficientes para satisfacer las necesidades normales do un jefe 

de familia, en el orden niaterial, social y cultural 1 y, para 

proveer a la educación obligato1·ia de los hijos". <Art. 123>. 

Por tanto, la capacidad de compra de los .salarios m1.niroos 1 es 

decir, los salarios m'ínimos reales, Gon considerados como "un 

buen indicador del nivel de vida de la clase trabajadora, en 

virtud del alto porcentaje de trabajadores <aproximadamente 80%) 
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que perc1 ben el salar· 10 m1~1 mo o menos y en razon de la al ta 

correlaciOn entre s9lario ruinimo ~alü.rio pron1<--"dio" 1Q2/ 

L.a polftica de contenci6n salario!, enmarco.da 1~n el comb~t.:-_. a 

la tuflaci6n aplicado Bn el transcurso del periodo que estamos 

•:onsiderando Cl982-1985) 1 maniiiesta en la evolución dE:!l salario 

minimo real, el drbstico deterioro del nivel de vida de una gran 

propor..;;ión de: iR clase traba.1&dora rn¿xic·ana. Esta pol tt1ca 

aplicada a nivel nacional, tiene por supuesto implicaciones 

perfectamente delimitadas s1 considera.roas 6U aspecto regional. En 

este caso, el Dietri to Federal ce una de las zonas mtts 

representativas pnn\ conocer el impacto de la pol1 t ica 

an~iinfl~cion~ri~ ~n 81 nivel de vida de los traboJadores, ya qu~ 

segün hemos visto puede considerarse como el C•3ntro de~ la 

actividad econ6mica del pa1s. 

Por supuesto, las decisiones de política económica que hemoG 

analizada también son tomadas desde el D.F. 1 sede del gobierno, y 

da.do el alto grado de concent1·ación de la d.C.'t1v1dad econ6m1cA que 

se gesto durante el proceso de acumulac16n, sus implicaciones 

inmediatas y directas en la sociedad me:.clcanEt, se einti"!tl::an en 

esta región. El fracaso de la política antiinflacionaria y el 

consiguiente impacto de la espiral inflacionaria sobre los 

salarios m1nimos en el D.F. y su ~rea metropolitana, refuerz~n el 

t;xito que ha tenido l~ política salarial para imponer 

restricciones o bloquear los incrementos nominales, lo cual Ge ha 

~raducido en un brutal deterioro de su poder adquisitivo. 

En el cuadro No.13 se observa claramente la evolución de los 

salarios m!nimos reales y la pérdida del poder adquisitivo en el 

periodo 1982-1985. Del lo. de enero de 1982, fecha consider~da 

como base 100 al 31 de diciembre de 198b, es decir, los extremos 
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dAi per1odo, el númt::?"':J 1ndic~ do;: los salarios m1n1mos nominales 

aumentó en 5lb.4. Far- su pBrt:e, .Los prt:;,.:ioG sl consumidor <1& 

inflación>, en este caso, se considera tambi~n el lo. de enero 

del mismo affa como base 100, se incrementaron a 936.7. Si se 

establece la comparac16n anual entre la evolución de los precias 

y los salarios mfniI»Os nominales 1 se observar~ que las revisiones 

salariales no son suficientes para alconzar el crecimiento 

aoatenida de los pr~cto-s. De hecho, lo.s incrementoe nomina.lea eri 

el salario m1nimo siguen con retraso a los aum9ntos en los 
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precios, lo cuo.l demuestra que la inflación no es causada por el 

aumen1.o do los salarios. La caída gradual de los Galarias mínimos 

reales, refleja as1, el t!xito de la politica Gelarial. adopl&.i.lu. 

Del lo. de enero al 31 de diciembre de 1982 el salario real 

d1Gminuy6 24. 11.. No obstnnte que los salarios nominales 

oum~ntaron en en~ro dB 1953, el salario real se ~ntuva rezogado 

en 15. 2% con respecto al la. de eri¿ro de 1982, :fecha base. A fines 

de 198.3, el poder adquisitivo del salario cayó en mayor 

proport;;16n <39. ? .. 4>. L11 brecho entre los precias y los salt'Tios 

continuaba amplié.ndose. 

Las revisiones salariales, determinadas fundamentalmente por 

el Estado, limitaba la recuperación d8 la capacidad de compra de 

los 5&lar1os m1nirno9. Al lo. de enero de 1984, estos salarios, 

aunque reducen su pérdida de poder adquisitivo en relación al 31 

de diciembre del ano anter1or 1 eGtan muy le.jos de mejornrse. En 

efecto, para el 31 de diciembre han perdido un 41.2% de su poder 

adquisitivo con respecto a su nivel del lo. de enero de 1982, y 

seguirian cayendo. 

En el lapso comprendido del lo. de enero de 1982 al 31 de 

diciembre de 1985, esto es, considerando el per1ado en su 

conjunto, el salario mínimo tuvo una pérdida de poder adquisitivo 

de 44.7%, En otras palabras 1 los trabajadores que devengan el 

salario m1ü1ma para fines de 1985 s6lamente pod1an adquirir con 

su salario el 55.3% del total de los art1culos de primera 

necesidad que sol1an comprar o principios de 19G2. Este det~rioro 

sufrido por la clase trabajadora en su nivgl de vid~. refleja 

claramente la orientación de la política de austeridad y de 

sobreausteridad resentida por los asaloriados. 

Ya que existen tasas inflacionarias prácticamente similares a 
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nivel n~11nnl"l.l como po.1-a el Distrito Federol -pue..:; la palfticl'l 

econ6mica in~id@ en las rc!3cionos econOmi·~as capLtalistas al 

conjunto (\el pafs y por ~upuesto e:-. el D. r. - la -avol ución de los 

precios al consumidor tiene un impacto cuasi-idfntico sobre el 

salario minirno real ref~rido a esta rBe,i6n. Mien~ras que les 

precio~ al co:1sum1dor alcanzo u11 nivel sup2rior .se9.6>. Esto 

significa que, si .~l lo. de encnJ d0 1982 la relación salario~~ 

ya de 518. 4/8.9.9. 6'-0. 583, lo que s.ignifica que en es~ periodo ei 

salario m1n1mo pe1·di6 el 41.'i''.4 de su capacidad 3.dq,uisitiva. (Ver 

CUl'ldro No. 14). 

·;;· 
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(:1 ~1nd:i en e. :·e:u:en~':! de~ :lltice e: oretics al tons~11tdor e•;,:¡ 01i;tn:·:- =::~m.l: 

en 1982. 3J H: i!'l 1383. '7~ 1i1~,19~&. 56 H; -:n :?::, ~; ~1 
~V Se refter-:; .:~ H1ttetent1J; reg1stndQS en i:t tH<:"O ~r·t~nc~ 
i lncl-Jye i<js aji.;;·.es r~~lizai:!os ~ne~ trans<Yrso .:t: a~o 
fuente: El1bN1c:~r ~ro1Ha c-:i11 bas: ~.-¡ ~1tc~ !fl ~l"~º ·je ~~n~I). !1l~1tes Je ?re:!e>i, y 

C•Ja~r·~ 'I¡,~ : ; 

En el misun cuadro Ge constato. que afio con afio el salario 
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mínimo nominal e:;cper 1rnent.a incrementos a pr inc 1p1os d.e cado. anc. 

qu~ perm1tAn restituir en parte la pérdida sufrida en su poder 

adquisitiva; sin i:?rebor¿o, ::--~igu•~n s!..e:v:!o insufic1o?nt~·= pnr."1 

alcanzar los incrementos ce precios. 

Del lo. de enero al 31 de d!.ctembre de 1982, las p1·ecios 

superaron fácilroont.e a los salarios minimos, los i:;udles sufrieron 

una p~rdida en su poder adquisitivo del orden del 22.4%; en enero 

del siguiente n~o logran un~ mejoría relativa que les permit~ 

ttl!lnteni::r una calda real de sólo 3. 3~;,,; $in ernb..'lrgc1, a fir.ules de 

19B3 el ealar10 min1mo real cüe ~~r1 3?.4%. Loe. aumtc:ntü6 Vl,t.•::-!ntes a 

partir del primero de en-::r:i de 1984 son vi~iblement:e res1:.ringidos 

yo. que no logron equip~r~r lo:; precias de los bi~n~s y ~erv!-::ios, 

man~eniéndoGe 18.7% por ab~jo del poder de compr~ qu~ ten1an 

principios de 1982, brecha que vendr(i a agudizarG4~ hacia finales 

de 1984, cuando el sala.r-io minlm·::i alc.tH•~r~ Ufü1 pérdida de 35.1%. 

Para diciembre de 1985, la situación se torn1;i grdve. pues los 

salarios ro.lnimos reales han disminuido a lo largo del perfodo en 

41. 7~. 

Se puede apreciar que mientras los ,,:;alarios mln11t1os e.e 

incrementan proporcionalme:nte eh bloque y discontinuamente en el 

tiempo, los precios de las roercanc1as se elevan continuamente. La 

evolución de los salarios m1nimos reales en el Distrito Federal 

en comparación con el proceso inflacionaria, experimentado tanto 

a nivel de la economfo. nacional cama a nivel de la ~conomia del 

D. F. 1 que "tiene s1m1:ar compot·tamiento <compárense loe 

incrementos anuales del 1od1ce nacional de precios al consumidor 

y el correspondiente al D.F.), han tendido a ahondar aun mS.s la 

brecha entre precios y salarios en fovor de los pri1U0ros. 

A ello, sümese que les salarios participan en un bajo grado en 
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l~ estructura de costos de las empresas y que incluso van 

disminuyendo <ver cuadro No.12>, para romper con la ideolog1a 

empreso.r io. l 

causas del 

que ve ~n el alz~ salarial una de las principolos 

la. inflsción. Por tanto, pod~tnaG concluir que la 

relacion salarios mínimos-prec 1 os al consumidor, de acuerdo •:.on 

los resultados observados es inversa: mientros que se experimento. 

una continua acumulación en el nivel de los precios (inflación 

permanente>, se va ge~tando para le laruente una acumulaciór1 

regresiv~ ~n lo capacldod de compra de los sal~rios que lleva 

1mpl1cita un proceso en el nivel de vida <en las condicc1ones de 

reprodu·:::ción>, de los trabajadores. 

El hecho de que el aumento generalizado en loe precios ie loe 

bienes y Gervic1os se de en forma continua y más rápidamente en 

relación a los incrementos nominales de este tipo de salario, 

significa que las reo.justes en el salario mínimo noroinol san 

ganados de antemano y tienden siempre a ser Gobrepasados por la 

1nflacHin. 

Cabe apuntar en este sentida que el salario nomino.l tiende a 

aun:ientar entre otras factores por: a) la evolución social de las 

necesidades que determina el alza del valor de la fuerza de 

trabajo¡ b) por la degradación dé las condiciones de existencia y 

e> por la reacción al alza de loa precios. En r•elación a eete 

1.1.ltimo punto " ... el alza de los precios produce una elevaci6n de 

la expresión monetaria del valor de la fuerza de trabajo <ya que 

hay una alza de los precios de los bienes necesarios para su 

reproducción) y, entonces, engendra una tendencia al alza del 

salario nomina1•• .103/ Sin embargo, no se sigue por consecuencia, 

par lo ~nce en el perlado de crisis con 1nf lac16n a que nos 

estamos refiri~ndo, que los incrementos en los salario m1nimos en 
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el Distrito Federal Illllntengan constante o a la alza el valor de 

la fuerza de trabajo¡ por el contrario, se IW-ntione un proceso d8 

desvalorizac16n de la fuerza de trabajo, pues los incrementos 

nominales del salario m~nlmo son menare en términos relativos que 

las increroo?:nto!?.; de los precio6. Como ya se hu apuntado los 

salario5 nominale~. crecen en ltlt~nor proporción qU•3 loe::; pi-ocios al 

consumidor por lo que el sale.ria ruf.nin.o real decre.:t: a lo largo 

de periodo de estudio. 

Por supu'?sto, la •:aida de los solarios mínimos reales no 

sola.mente es efecto de la pol1tiC.f;a ealariil.l restrictiv& apli•::eda 

por el Cstado. Para entender 111o;ie cabalmen~e el comportamiento del 

salario mínimo en el D.F., es necesario mencionar el papel que 

cumple la presencia del ejército industrial de re6erva como 

elet00nto permanente estructural dol sistema capitalista. 

Puede considerarse que el dE:!tertoro del salario mínimo real 

también es el resultado d~ la existencia de este creciente 

ejército, ya que eG determinante de los niveles salariales y por 

tanto, de los niveles de vida del trabajo.dar y su familia. 

La ampliación del ejército industrial de reserva, se explica 

en primer lugar, por el crecimiento natural de la población; por 

el desempleo relativo; por los continuos movimientos migrntorios 

del 6mbito rural hacia los grandes centros urbanos como el 

Distrito Federal. En relación con este último punto, las formas 

de tenencia de la tierr~ y la 100canizaci6n de la agricultura 

reducen las posibilidades de sobrevivencia del campesino¡ 

asimismo, las expectativas de mejores ingresos y empleo en la 

industria manufacturera o loe servicios, y en general lo.s 

expectativas de mejaria absoluta y relativa de sus condiciones de 

vida, son ale:mentos que atraen a parte de la población rural que 
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viene a ensrosar el ejército industrial de reserv~ urb~no. 

AderuA.a de lo comentado, lo. concentración y centralizac16n del 

capitol y la ll.lta ioversi6n en roedicis d~ produ,::;cion <ml\quina.riu y 

equipo con tecnolog1a ahort·adora de roano de obra), promov1J.03 por 

la industrialización del pals son otros tantos factores que 

reducen los ritmos de crecimiento dt;l empleo. 

EJ. un contexto de cr1s1e 1 la. d16roinuc10ll del dir1amisroo do? la 

?roducc16n y la pi·odui::tividad, asf como los baJos niveles de 

:.nver~16n públicl:' y privl'l.dtl en ~ctiv1dt~de~ prod•Jr;tivl)s, Jr.b.rc""n lll. 

pauta para el acrecentamiento del desempleo ab1er'to, qu~ tr:sE: 

-:omo consecuencia una fuerte presi6n D. la baja de 109 saiarios 

::..!nimos. Si se sigue sosteniendo que las condir:iones IIC\terio.les 

de vida del trabajador dependen funda~ntalxnente de 6U salario, 

u~a presión en éste se traduce inequtvo~amente en un deterioro de 

las condiciones de reproducción dí~ su fuerza d1~ trabajo. 

4...06 datos i-·=f~ridos al Distrito Fed~:k·al y su 

metropolitana pu~den servir para Elpoyar lo enunciado. Aunque la 

~asa de desocupación abierta es fluctuante, se observa claramente 

una tendencia a su aumento: de enero a marzo de 1982, la tasa de 

desocupación abierta <porcentaje que representa la pob~ación 

C.esocupo.d,:i respecto a lo. ec:on6mico.i~nt;e oc1~1va), crci du 3. IJ~i,, 

aumentando para el ültimo trimestre <octubre-diciembre), a 4. i·1 •. 

?n el primer trimestre de 1983 1 el desempleo abierto alcanza una 

~asa de 7.0%, situhndo en 5.5% 1 6.2% y 5.4% en los siguientes 

~res trimestres de este afio. Para 1984, las cifras del desempleo 

abierto en el Distrito Federal y su zona conurbada se m.~ntiene 

?Or arriba de 5.0% para los dos primeros trimestrales, aumentando 

a 7.3% y 6.2%, respectivamente, en los siguientes trimestres. En 

1985 la tasi!\ muestra una disminución en relación al ai\o anterior, 
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pero 6€: m.anttern: por ehc1m.a de ltt 1·~gt~tradñ al inicio del 

periodo <Ver cuadro No.15>. 
Cu<>dro No. 15 

TASA DE DESOCUPAC!ON ABlE.RfAt Eli EL AREA 
!.\Ii1lWPULJTANf, DE. LA C!UDAlJ D¡.. 1".EXICO 

<19~2-19~5> 

PERIODO 

1982 
Enero-Marzo 
Abril-Junio 
Jul io-Sept, 
Octubri:-Di~. 

1983 
Enero-Mur za 
Abri 1-Junio 
Julio-S~pt. 

Octubre-Die. 
1984 

Enaro-M.arzo 
Abril-Junio 
J ul 10-Sept. 
Octubre-Die. 

1985 
Enero-Marzo 
Abril-Junio 
Julio-Sept. 
Octubre-011::. 

AREA KETROPüL!TAnA 
CIUDAD DE l'i.EX l CD 

4.0 
3.5 
3.9 
4, 4 
4. 1 
6.3 
7.0 
5.5 
6.2 
5.4 
5.,, 
ti.:..~ 

5.5 
7.3 
6.?. 
4,9 
5. 'I 
4. :_; 
5 ') 

4.. 9 

.Yc":a: Area Xetropol.itana de la Ciudad de Má~1.·=-o, 

1n'tegrada por el llistr1to }ºederal y once inunici
pias del Etlo. de México: Atizapán, GoacAlco, Cuau
t1~ lan1 Chimalhuac&n 1 Ecatepec, Huixqu1lucan, Nau
i::o.lp~n. NetzQhualcoyotl, ·rlalnep~ntlZ', Tultitl1'.n y 
La p.,z. 
* Porcentaje que representa la pablacion desocupa

da respecto a l~ economicamente activa. 
Fuente: Banco de México. Indicadores Hcon6micos 

oportunos. 

No obs~on~e es im~artante anotar que ~ama consecuencia de la 

11 reestructuración orgAnica del Gobierno Federal" qui;-'1~ron 

dese~pleados 28 mil bu~6cratas, y debido a los sismos ocurridos 

en septiembre de este a~a. quedaron sin empleo medio mill6n de 

personas, 104/ cifras que aparentemente no están registradas 

oíicialemente, por lo que el dato anterior puede ser mayor. 

Como refle!o de la magnitud que alcanza el ejército industrial 
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de reGervo so encuentra la subocupac16n. Aunque no contamos con 

datos sobre el número de subocupadas para la región podemos 

considerDr que la magnitud del ején:ito industrial de reservo s.~ 

ampl fa considerablemente 8i agregamos esta poblac i6n subempleaaa, 

con lo que se tendría una idea de la fuerza que adquiere la 

i:.omp1'1':i:.>ncía entre los trabo.jadur~s d'3socupa.Jo,:; en et momBnto Ce 

ofrecer su íuerzD de trabajo al capital. Al buscar un eropl~o e 

ingreso "seguro" no dudar1 er1 vender su ruercan•::::1a fuerza dé 

-..,ro.bajo o. un precio o szilorio ro-Jnar quo el d~ :;u competidor 

Asimismo, la resister.cia del obrero en activo, ante lo redu•:-1.do 

de su nivel sala11~1 r~ducido, se ve merrr~da por el exceso de 

desempleados en busca de su puesto de trabajo. 

En este marco, la clase obrera sufre varios efectos adversos. 

Por un lado 1 la población empleada ve constret"iidos sus salarios 

nominales; por otro, la pobloción desernpleo.do ve nulificada 1~ 

posibilidad inmediata de vender su tui:-rza dB trabaja, inciuso a 

cambio de un bajo salario. En suma, el peso de la rcproducci6n de 

las familias trabajora6, de la clase trabajadora on su conjunto, 

no e6lo recae en un menor ntlmero de brazos activos, sino que por 

consecuencia al tener que repartir un salario social real cada 

vez menor entre un número mayor de. individuos inactivos, se 

produce un descenso en su nivel de vida que los obliga, 

probablemente a buscar ingresos en el sector informal de la 

economia, incluyendo prácticas consideradas ilegales, como la 

delincuencia o enajenantes <alcoholismo 1 drogad1cc16n, etc. ) 1 que 

s6lo reflejan la degradación económica que experimenta el 

trabajador y que es desde el punto de vista social, una situación 

a todas luces injusta y factor de inestabilidad social. 

Por tanto, considerando los datos apuntados, de ninguna manera 
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se cumple li!n la n~al id.?1d cnn e 1 supuesto de pol 1 t icn económica 

referido ~ los precios r8lalivos da los factores de l" 

producción. en el sentido de c1ue los bajos 3alar1c es !'a.ct-.or que 

impulsa el empleo de fuerza de trabajo y desin\:-entiva el uso del 

factor c~rital<fijo). 

Lo. dem.').r.da d8 fuerzo. de trobo.j o no est6. l igod~ •:?spe 1: 1l\lIOOnte 

al nivel 5..'llar!al o n)éjoi- d1•;ho, no o;:-stC't deterru1nada por ~st.e, 

sino que más bien depende Ce los niveles de inversión, de la 

producción y d8 !a ~~ntabiiidad del c~pi~~l texpe~tativa5 y 

cond1•:1ones realeE de apropia•:ión de al1:.a.s 8.;t.nan<::::ia.s en ciertas 

rama.sl. Por el contrario, el incréniento del ejército in1iustrial 

de rese?·va es un factor que- influye direc+.¿imente en la .mantención 

de bajos salarios y. viene a factlitar, junto con el control 

pol1tico-ideológ1co, la polit1ca rcstric~iva del Estodo en 

tn..11tteria de fijación del salario ro1nimo. 

Por otra parte, la degradación del consumo resultado de la 

ca!da del salario m1nimo real, no sólo se explica par la pol1tica 

de restricción selarial. También +.!ene que ver con el proceso 

inflacionario que ha caracterizado al periodo, cuya fuente de 

origen se encuentra en el accionar del capital monopolista en su 

afan de sostener y aún ac1·ecentar sus gano.nci-'S· Est9 proceso ho. 

lograd~ su pernianencia por la aplicación de la estrategia 

gubernamc:ntal de 11beralizac16n de los precios relativos o 

precios 11 clave" de la ecanom1a anteriorm.=nte descrita. 

Complementariamente a lo qua se ha venido sa5teniendo 1 es 

necest\rio apuntar lo siguiente. Si la e~plotación de lo. fuerza. de 

trabajo es la fuente de creación de plusval1a y base del sistema 

imperante, con el aumento de la composición orgánica del capital 

<constante/variable>, es decir, conforme aumenta la parte del 
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srt el .;~pi:-~1 ~.ot,,~, se ¡:i:--?~t'::-.r::. un:! t;~1 n'1er . .::ia" !.tl b?t;i!\ d.:- ~~ 

+.~~·" .·~·~ 3si:r.:J:.:::J (r.:..:i.:...:1. Jú ;! . ...ls·.':'lJ.1t1/·..:t1p1'.a~ tat:.~l invertido>. Le::; 

tasa de gar.=in,;:ia y pod•~r cor..t.:..nuar acumulttndo. Tal acc16n E:S 

pcsib:e porq~~ n! control~~ !~~n parte de l~ producción y d~l 

J)l¿fr.:,ad.o 'f· 

ccnsigui~n1:.e, pued~n iruponer •.Jn a1Jmento de los precias. Ahora 

bien, a.l ,.,,u!!'.l8::":.:tr el prücio •:!e '.rna IWrc~ncfo, perI:l!lnecienc!o igulll 

el \':.""llar , r:.'€:<::.ido en tiempo d~ !raba~ió sor::-1.alruente necesario) d~ 

ésta, el precio puede representar e$te valo1· a través de la 

depn:icia-:16n del dinero, por lo p~rdida de :.:;.u capacidad para 

monetarias para rt2pre.sont..:ir Unf'l misrn..'i t:::antidad de trabajo. 

Con la :ieprec1nc16n de la moneda, paralela al incremento de 

los precios, se produce una. ca!da del siilario real, ya que si 

antes de ~a inflación al trabajador ee le paga cierta suma de 

dinero ~on ~a que podfa "-d.quirir de"t.erminada cantidad de 

mercancfas -.,?ar ejemplo, bienes de con>;:>Uln·'.J>, ahora en un contexto 

inflacionario su poder adquisitivo se degrdda. 

Por tanto, con el aumento de la ganancia y la depreciación del 

dinero, el --;rabajador no puede comprar la misma cantidad de 

mercancías que antes. Asi puE>~, ]a 1nflac1Gr1 "- la. vez que 

beneficia ia rentabilidad del capital se traduce en una 

deevalor!zac!On de la fuerza de trabajo, es deciri en un 

reforzamient.o de la exploto.c16n. Mediante el mecanismo 
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1nflactun~rio 1 el capital redu~e el tiempo de trabajo necclsario 

en que el obrero produce un valor equivalente a su sal~rio mfniroo 

dentro d~.· su jornada norrtl3.l e.e "trabajo. $8 asiste ast, n una 

elevación de la parte del val=r que le corresponde b la gan~ncia 

y a una baja de la del sala~ia 

Un indicador ogregado de es~a tendencia, es la ~propioci6n 

desiguD.l del ingreso en~re ei capital y el trabajo. Si 

consideramos t.ambién la inexistencia de un movim.11..'!ntu 51ntl:!.cnl 

sólido e independiente a nivel soci.:il por p.9.rte de los 

traba.Jiidarei:. que gtJfüH1 el ealar.:.w rnin1ma a lDertos, nos eri,:ontramos 

ante una calda irroruisiblo en ~as condiciones de existencia de 

éstos, ~nte unl!I. ca.ido del consul!:O populo.r. 

En efecto, ot.ro de los resu:-,:ados v1s1bl.es de la pol1t1ca 

antiinflacionaria ins+.rumeni:.ada en estos af'í.os, que privilegia a 

la •:lase capitalista en d.et.:-imento do l."l s.nti5facc16n de las 

necesidades elementales de ~as ~~abajdores, es la forma en que se 

ha distribuido el ingreso na.: .!.on3l entre las clases fur1danF-!n.tales 

de la sociedad 1 que sólo v:ene a constatar las tendencias 

inherentes de la. a.cumulac16r.. d~ capital en M;:xico en el largo 

plazo¡ esta forma de reparto del ingreso estfi estrechamente 

ligada a la cafda del salarlo ~!r.!mo real y del eropleo durante el 

período qucl se analiza. 

De 1982 a. 1985 1 la partlc1pa·:16n de los salarlos en el ingreso 

nacional cae en 11.4%, aumentando en la rnistM. proporción l~ 

participac16n de las ganancias; en otras palabras, la par~e del 

ingreeo que pierden los "trabajadores se la apropian los 

capitalistas. CoIOCl puede apreciarse en el cuadro No. 16, la 

proporción de los salarios ha mantenido un movimiento 

de'scendente: en 1982, la participación de las remuneraciones al 
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factor trabajo representaba el 45. 5~ del ingreso nacional totol, 

en 198~ representa el 37.22 y en loo siguientes dos aílos sólo 

participa con el 34.0%. 
Cuadro No. ló 

DISTRIBUCION DEL INGRESO NACIONAL 

Atlú 

1982 
198.3 
1984 
198!0 

TllAllAJO 

45.4 
37.2 
:34. o 
34.0 

CAPITAL 

54.6 
62.8 
66.0 
66.0 

F~ente: Cieroex-\lharton. Proyecto mo.cro
económico 1986. 

En el cuadro Ha. 17, se observa la misma tendencia al descenso 

9n la parti•::i?ación relativa del factor trabajo en el total del 

PIB; el en l0a2 los salarios representan el 35.9% del PIB, en 

!983 lo hacen ~on el 29.0%, descendiendo cerca de siete puntos 

porcentuales. En 1984 y 1965, los salarios representan poco más 

de lo. •::Uarta ;-o.rte del PIE. Paro. el p1o?r!odo en su ~onjunto, la 

proporc1ón C.12 los sal::tr1os en el PIB cae nueve 

porcentuales. 
Cuadro No.17 

DISTR!9UCION PORCENTUAL DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 

A!l'O 

1982 
1983 
1984 
1985 

7::JTAL 

100. o 
: ')0. ú 
:,. Jo. o 
100.0 

TRABAJO 

35.9 
29.0 
26.6 
26.9 

CAP !TAL 

43. 1 
48.1 
51. 6 
52.1 

l l!PIJESTOS 

14.9 
14.:. 
14.2 
14. 1 

Fuente: CIEl!EX-VHARTON. Proyecto rnacroeconómico 1986. 

puntes 

OTROS 

6. 1 
'(. 6 
7.6 
6.9 

La aguda d~sigualdad de la d1stribuc16n del ingreso durante el 

per1odo de es1=.•.Jd1o, confirma la propiedad inherente del modelo de 

o.cumula·~ión cap!talisto. en México de concentrar lo. riquezo. en una 

minoría de la ?Oblación. La catda de los salarios mrnimos re~les, 

as{ como las altas tasas de desempleo tanto en el Distrito 

Federal como a nivel nacional, se combinan con un permanente 
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proceso i nf lac iono.rio p"'ra explicar esta si tuaci6n odversa para 

la mo.yoria de los mBXicanoe. 

Si .;onsideramos que gran parte del ingreso na..:-lonsl y del PIB 

se s~neran en el D.F., donde también se presenta un elevada 

1ndi~e inflacionario y se exreri~ntan caldas reales de las 

salarios tnínimos real~s JUnt~ con un elevado nivel de 

ciesocupac16n, es d& suponerse e.u~ tambi~n se present:a una alta 

concentraci6n del ingreso en .1,.a capital de..:. pafs, con el 

consiguiente desplome de lo delLbndo populor. 

Por tanto, la estrategia .~uberliatuentn.l de a.b.:i.·r.tn:ien-i.:o ue la 

inflación rnediantew la contenc16n de los aumentos porcentuales a 

los salarios rniniruas nominales en el D. F., .-:-n port1cular, y en el 

pais, en general, no sOlo no h.:.t. cumplido los objetivos y metas 

esperados, sino que ha obstruido la capacidad de crecimiento de 

la demanda de la IM.yorfa de la poblacion, lo 1.:ual repre€.1~rita, a 

su vez, cierta dificultad ¡Jaf9. reactiva?· la praducc16n y el 

empleo¡ dada la presencia ri•.? une cre,:iente capacidad instalada no 

utilizada, que en el caso del sector manufacturero <el más 

importante de la econom1a> pasó de 8. O~~ en 19e1 a 16. 4·~ en 1982, 

30.5~. en 198'3 y 30.7'1. en 1984. <Ver cuadro l/o.18>. 
Cu~dro No. 18 

CAPACIDAD l!ISTP.LADA NO IJT!LIZADA. 19éll-1984 

A!IO 

1981 
1982 
1983 
1984 

Grado de utiliza
ción de la Capa-
ctdad Instalada Capacidad 
en la Manufactura ociosa 

ce. u.> ce. o.> 

92.6 
85.9 
76.6 
76.5 

7.4 
14.1 
23.4 
23.5 

Hl.irgen de Co.
pacidad no 

Ut111ZSd!'\ ~ 

8.0 
16.4 
30.5 
30.7 

* MArgen de capacidad no utilizada; l/C.U.- 1 
Fuente: J itnénez:, Carlos. "Precios y salarias en México. 

Una relación distorsionada". Revista Enfoques. 
núm. 11, 1986. 
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Auque se ha expori~ntado una caida de la denanda <gasto en 

consulDQ e 1nven316n pú.blico y pri'l.·ci.dO), nC' se observa, ~.in 

embarga 1 que li>. 1nfla.c16n tanta en el D.F. como a nivel no.cicn~l 

se logre controlar 1·ealrnente. Es por ello que el enfoque que ve 

en el exceso de del'.IJ.a.nda el origen de la inflación es incorrecto. 

Incluso bajo el supuesto d.:.- que hubiera un ~xceso de demanda, 

ésta. se compensar f.o mediante la ut 111.z.3.cttm de la capa-: 1.dad 

?roductiva ociosa y no tendría porque haber necesariamente un 

·'-Urnento de precios, s~-·nr:ill~mente porqu-e no bdy plen"'- ut.iii-;";1'.Ción 

d.: i·ecu1·aos product1vo.:=., es decir, no e~ presetita una :::>1tua·.:-10n 

de rigidez. de la oferta. 

Alternat ivair.ente esta visión predom1nnntt en la to.'11.3 de 

decisiones de J. gobierno, el problem..."\ de la inf la.-;iOn puede 

entenderse no tanto por ias variacione~. de la oferta y la 

demanda, sino porque " las empres~s del sBctor n~nufo~turero 

Sé desenvu!?lven en una estructura ol1gop611<::..a. de r.)E:r•.:·ado ... 

usualtnente éstas operar~ con capacidad ociosa para a~ender los 

au:mentos o d1sminuctones a corto plazo en la canti<ls.d demandada y 

no responden a estos cambios modificando unilateralmente los 

precios de sus productos ya que pueden perder la posición que 

g,Jardan en el merco.do y no logrnr la IM.:<imización d8 sus 

benef ic ioa". lQ_~/ 

Por los resultados presentados, la profundización de la 

inflación, el desempleo y el deterioro de los salarios míniruos 

reales, son fenG:.'llenos que condensan una pol1tica favorable a los 

intereses de la clase capitalista, que ahonda las desigualdades 

sociales y refuerza la tendencia estructural del sistema y el 

Estado capital1.staa, a manter1er ~n niveles paupérrimos la.E. 

condiciones de vida de los asalariados. 
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Es por esto que la inf lac16n no debe disociarse de la 

extstenci6 de una luch,"l distributiva en la que la c~ase 

ha ven 1.do perdier1do gradua 1 mente. El procese 

1nila~1onario tampoco pued~ er1~enaerse si se de~an de 1Ado los 

h1s'tOricos de su prese11c1a -:n el proci:!SO 

industrial iza~ión S'3guido por México, por un lado. y en relo.::iór1 

a la estra~egia global de la Fc:iti•=a económica por favorecer la 

rentabilidad y la acumulación de caf itol en ei periodo de crisis 

a qiJe es"tarnos ha•::icndo referenc i¿1 

Bajo este contexto, se puede ~ntender el pot·qua la polltic& 

sociol instruioontada por el 1'.stado ha quedado relegada a sefiunda 

té re:. na, o.·Jnque de negarlo. 

tndepend1ente:rr¿.nte de las formrts de jiJst1fi•:ac!6r. que utiliza 

continuamente el discuruo 5ubernalli'?ntal, ~s un hecho que la 

protecci6n al consumo b6sico, y en particular a la alimentación 

minim;,. rP.COlllf}ndable, tantas veces reite!·ada en el Plan Nacional 

de i.iesarrol lo y que supues-<:amente los pt·ogram..•.is of1•:-1ales 

garantizarion en la práctica., ha fracasado. La caida de los 

ingresos reales de los trabajadores que perciben el salario 

m1nimo en el Distrito Federal, con nula o casi nula organización 

-sindical, lo: ha orillado a reproductrst;} en niveles de e:r:t1·ema 

subsistencia, como lo refleja el agudo deterioro del consumo 

alimentario mínimo de los trabajadores on el Distrito Federal. 
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CAP !TULO 3. BI. PROCRSO DB DETElHOl<O DEL CU»8Ull0 
ALIIH!RTAIHO M.l!llllU 

f.n el caipf.tulo ant;erior se ha mostrado como la estrnteg1a 

anti1nflacion3.rL'1 mas que abat::.!r ei proi::eso ir1f~3.•::ionaria, 

rest1·1ngir los inr:rentt!ntiJs de los salarios mtniru~~ noru1n3.it:G, 

Estas roedidfls, significaron la consi:ante ca1da de los salarios 

mínimos reales que, on o:::ombin;:1,:ión con el. desempleo y ~l 

reforzami~nto de la concentra~ión del ingreso, se ho traducido ~n 

un grave deterioro del nivol de vlda de ios traba)3dares en el 

Dletrlto Federal. 

En el presente capi1..ulo, se tra.ta d.e ba-::er unz,. evaluación de 

las dimensiones rea les sobre las cotasecu~n~ ias ~.>ocia les de la 

politica de austeridad que caracteriza a la estrategia estóta1 ~n 

:materia económica y social durante el periodo. Por tanto, es 

necesario referirse a aquel'i.os .aspectos que ccníorn:i.a.n 13.6 

condi•:;iones de reproducción de 10'5 traba_:iador~s que ¡:..er,::;iben el 

salario ml'.niroo legal, y que por e:i. carr.por1:.'lI!'.1enta que ha most1·ado 

éste, son más vulnerables ante el impacto de la 1.nflaci6n y ante 

los criterios adoptados por la palitica social. 

Es importante hacer una evaluac16n de la serie de renglones 

que d~finen el nivel de vida elemental de un asalariado 

(al1.menta•:;i6u, •Jducar:ión 1 vivienda, salud, voestido y calzado, 

transporte, recreación)¡ sin embargo, el lo rebasaría nuestros 

modestos objetivos; por eso sólo me limi~aré a analizar las 

implicaciones de la inflac16n y la ca1da del ingreso real de los 

trabaj~dores sobre sus condiciones de nlimo3ntaci6n y nutrición, 

ya que éste es uno de los rubros materiales de mayor peso en l~ 

definici6n de su nivel de vida 1 y por ende, representa una 
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nu.nifesta1::16n de lo.5 condi«;iones en que es,.,án i·ep~oduci~ndo su 

fuer·za de trab!;ljO duronte lo coyuntura de •:risis econ6rnicc.. 

En ~:ste s8nt.ido, s~ pret.Bnde riemo's':r.:t.r -con las l irui t.,,.; ioni.HO:· 

p1·apias de la inl01-1r..31ciOn dlspan1'•;,!;~- l.:1 pürte ,.:ompléro.ar.tarl.:1 d"~ 

nuestra bip6':.r~:.1s b.:l.Si<::a de ir,v.~st ig.:.ac ión que susv:r.":3. que ''la 

agudi:=ación del d1;!terioro del consurno ul 1rn-?nt.3.r!c m1n1rno a 

... superbS.s:!.C0 1 de los -trab?.J:l.-:.cres P.fl el !)ist:ri.to r:>?deral, es 

i~e"°'i.tltado obJt:?t!.vo de la .z::·e1·m¿,r"e:ri•;:1.:t del pi-a·::~-Eo 1nfli1•.:!or.~rio y 

de lo.s rest.ric1:: i.on~s i:::i.p·..l83":~S "l ::.n•::1·em~n.~:- '1~ los <;o l.!'.ric~ 

mlnimos nornlna:~s·· 

bn la primera parte, se integrur1 algur1os .!!.uteci~d.c•!1tes d8 la 

proble~tica alimentaria en el pa1s, ya qu~ para en'tender la 

s1-t:uaci6n del consuma aiirw:ntar-10 d~ los '..1·ab.::i:ador•.:s en la 

actual crisis, reviste especial importancia conocer la tendencia 

histórica de las condi 1:i::mes de !!.limentación de lo pobl}')i::i6n d8 

tenido la política social -:n In3:ter!a de ali:oontaci6n y abasto: se 

exponen las dificul~ndes que enfr~nt~n los t~abajadore5 para 

adquirir la canas~a alimenticia mínima ante el incremento 

continuo de los precios de los productos al1n~ntic1os básicos que 

la integran, asi como los efectos cualitativos adversos en su 

consuma alimcnt3rto elemental. 
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CARACTliRISTICAS 

f'R ! MERA PARTE 

DR LA PROliLEllATICA ALIXHBTARIA EN 
(Ante•::edentes> 

llEXICO. 

El análisis del deter-ioro del consumo alim~n":ario de lct 

pobla·:i6n ruexi•:a.n"- es i?n sf r.iisrno •:o:npl~jo ya qu~ tiene hondL'l"E"· 

raíces ~~tructuralQS e h:s~óricas, a la par que confluy~n un 

i::onjunto de factores de diversa n.EituralE--Z-'l, entre los qu"" 

1ntegr¿,,ci~r1 12r.".:r~ Jas i.óis-:: .. 5 de }c. caden~ .;;.~11r.~?r.-i:ir1a ipra..:!'..:i•.:·:10n-

dl.strloucll'Jn- <:o~rc;.:.i.1.iza·:ión- consurnoJ, asi ·.:on.11J l~:;, influéncia 

cie factores culturales y educa.ti vos en la for?r.o·v:16n do;~ cier1 es 

hábitos de consumo. 

En esta prinrJro porte, se presentan algunas caracterfstica: 

generales del prabletr.."l alimentario en Méxic8 que permita una 

aprox1mac10n a lab pr1n..:.1pales causas histór1i:o:i-estructurales del 

deterioro en la ·!l.limentai:i6n de gran parte de la población 

A) La producción de alimentar. 

En el proceso de la acumulación de capital por la vía de la 

sustitución de importacicnes y de Ja estrateg1~ estatal de apoyo 

a la !ndustrializ~c1ón, la agricultura cumpiió un papel muy 

impor·tanle como proveedora de alimentos be\sicos a precios bajos 

que incidió en i::l abarat.1J.miento de la fuerza de trabajo urbana; 

aportó a la industria m.at.er1aEJ primss a bajos costos mientras que 

adquiría maquinaria, equipo e insumos industriales a IMyores 

precios¡ l~ proveyó de abundante y barata fuerza de trabajo, 

adem:is de generar divisas para el financiamiento y para la 

importación de bienes de capital e insumos que requería la 

industrializaci6n dependiBnte del pafs. 
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El rltnarnismo del sector agrícola durante ln fase 

1ndustrializac10n, se pu~de apreciar, G! ~~ cnn~idq1-a que de 1930 

a 19415, en tanto que l~ pablac1on cI·e~t6 a una ~~~~ anu3! de 

2.2'-.. , ;..·a.sando de 17 s .?3 8 1tillones de t1abitan.t~e. :.:o,. produ..:..:..:iL!n 

.lo hi¡;o ruás rápidamente, obteni~ndo ta.s35 anuales d~ -:reciroiento 

de '3. 5•4¡ de este modo, el producto agr1"i:ola p>2r c~p1 ta 3U1'fu....,ntó 

1 4% cad3 afio, con lo que se garantizaba la der.iñnda interna e 

De 194(:. l'1 1966, la pobl'1-:: 16n a"i.1111€nta 

~·:e leradament ~ 1:!),'El'l.'3 prc!n'9dio ,,_nu;,l~s de 3.2~~. elev~ndo su 

r,c.ni¿.ro de 23.1 t1 4.::. 7 m1ilor1es de h."'bltante:s; 

produc.c16n agrri:ola crece en tua.s df".!l doble {'i".1"1. al ario). 

e ievando por consiguiente. lo disponl bi l idod de alimentos por 

~3.bit3nte a un'l tos.'l. anuzi.1 de :.;.a·,~. 106/ 

Se puede dee:it- q1Jü hasta ~diados de la d~cada de los 60 1 el 

r:~rno de producción de a~imentas básicos cubrío sobrada~ent.e l~ 

~~~nda 1n't.en1.::s y perm1tiet L:-, el{parta~:16n de e~c~:.:lent.;;s 1 lo que 

:,_vorecia superS.vits en la balanza comercial del sector agrícola. 

:as acciones gubernamen~ales tuvieron una gran impor~ancia como 

factor de fomento a la producción agr1cola, mediante la creación 

de infraestructura productiva 1 de corounicac iones y de servicios, 

~s1 como en el aumento de los rendimientos derivados de l~ 

:lpl.1cac1ón de tecnolog1a.s 1ntens1va.s en capital hacia lo-3 

distritos de riego y de buen temporal. El énfasis estatal se di6 

en el destt1Tollo de lo<S sistemas de riego: del total de lo. 

!nversión pública orientada at sector agropecuario de 1940 ~ 

:~75, entre el 72% y el 99.2%, correepondio a la infraestructura 

de riego <concentrándose en tres estados: Sonora, Sinaloa y 

:a:maulipae> lo que incidió en un aumento de la proporción de la 

superficie nacional irrigada que pasa de 14% en 1950 a 22% en 
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1975.!.QV 

Sin embargo, la dismtnuc16n de la inversión püblica desde 

fines de los afias 50 y hasta principios de los 60, as1 como la 

exacci~n de recursos de la agricultura por parte del sector 

industrial y la influencia de empresas agroindustriales 

transnacianales en favor de la producción pecuaria intensiva, 

provocaran una ca1da en el ritmo de crecimiento de la producción 

de alimentos a partir de la segunda mitad de la década de los 60. 

As1, mientras que la población crece a tasas anuales de 3. 4%, 

b~sta ~lcanzar la ciira de 70 millones de habitantes en 1980, la 

producción agricola disminuyó su ritmo de crecimiento a sólo 2% 

por afio. y la disponibilidad de productos asricolas por h~bitanto 

cayó en 1. 4~ cada arto. 108/ En este período, por consiguiente, la 

agricultura se mostró incapaz de satie!ncer los requerimientos de 

la población en r~pido ascenso. 

Uno de los factores que explican la reducción de Ja producc10n 

de alimentos es el impacto de las empresas agroindustriales, 

principalmente transnacionales, en el sector agropecuario. lin 

efecto, mediante el financiame1nto 1 abasto de insumos, aseeor1a 

técnica, junto con la ut1lizac16n de ágiles sistemas de acopio 

<creación de monopolios), las empresas agraalimentarias 

propiciaron la desviación del ma1z y trigo hacia usas forrajeros 

y alentaron la producción de sorgo y soya, entre otros productos, 

vinculándola con la producción pecuaria intensiva de porcinos, 

aves y bovinos de leche. Entre 1972 y 1980, el hato de ganado 

bovino regiGtrO un incremento de 267., el ganado porcino 487. y las 

aves 52%; la producciOn de leche y huevo, tuvo en el mismo lapso 

un incremento de 36~ y 61~, respectivamente.109/ 

El auge de la producción ganadera provoc6 cambios en el uso 
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del suela: entre 1960 y 1980 1 la superficie cosechada de tna.1z, 

frijol orro~, bajó de 'l8% a ~8% del total, en tanto que los 

l.1.~· .. y de 2'4 ,::, f3'"1~, respe•.:-t:lvarr:.~r.~e, )._~.Q/ A51ml-:.mo, s~ de1·1vaTcr, 

camo1os en el consumo an:!..mai ·:on.:: resul't:a.do de 13. expansión de ia 

a<::~ividad ~.:inaderc: la prapor·:i~rj de g1·a.nos conc::.uroJda5 poi· los 

aniroales creció del (,'~en g ... ::,:. .'t n~s de.i. 32''• t:!'i 19..:~0; por 5u 

parte, ~a propc~~1ón de ia S~?~ríi~ie cos*cbada dedicada a la 

producción ganader~ !SubiC di? ::-' .. ~ 2~j·~, en el mismo perlada. Est.~ 

s1tuac1on ha s1da µrop1·;Lada -.21.i::i;!:.1.:-r1 por 1~ de~ndü dinámica de 

co.rne y productos animales de :as cl3ses sociales de rue:dianos y 

altos ingreso::;, lo que ha rE?:;.u-:-rido de crecientes auper:ficies 

po.ra lB producción de culí..i'.'r.JS dE-s't.1nados .'ll consuma animal en 

vez del consorno directo de la poblaci6n. }...1_1-J 

A '5U vez:, "so notó un~ 0xpe.:-.s16n importante ~n la Ernperiicie 

culL1Vllda c·on ti·1Jt&s '! lüf.'\llll.1:.r.:::s.. ~'5'tlmulada. 1:1er:amenté por lae 

nuevas invErs'l.ones agroindu-=.~r!.s.-'?s. Asimisnio. se pu8C.e ob5ervar 

mayor preocupctción en distin~as p~rtes de ln administración 

ptíblica para el cultiva racton,,._ y rentable de mayores volú.roones 

de productos co~rcioles, ~ales ~amo el café y el tabaco. Otros 

productos fueron eGtimulad.os co.s1 ~xc:iusiva.mente por la 

l.nictativa privada respond1t:r1da ~ loe 1ncent.t.vo6 del me1'ce.do¡ tal 

es el caso de la expansiOn del garbanzo como producto de 

c~portac16n y la vld como insumo para la producción 

agraindustl·ial nacional".~/ 

La deJnanda ascendente de los estratos de altos ingreGos 

promovi6 el desarrollo dg la superficie frut1cola cosechada¡ 

seg~n cifrae del ?R0!1AL ésta a\l:ment6 de 99 mil hectáreas entre 

1940 y 1944 ~ 676 mil de 1975 a i979, con un crecimiento med!o de 
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alrededor de 5~ anual. Comportamiento a1milar tuvo la superficie 

cosechada de los ló principales productos hortícol~~ que so 

incrementó de 282 mil has. en promedio entre 1940 y 1944 a 696 

mil has. de 1975 a 1979. 

En este proceso, el PRONAL apunta que foctores como la 

estabilidad de los precios de gar~nt.fo y el comportamiento 

errático de los precios en el mercado !r.tenH1c1onal ante 

incrementos de las salarios y los costos, hizo que la baJa 

rentabi 1 idad se tradujera en menores inversiones públicas y 

privadas hacia la producción de granos báa1co!3¡ en canibio 1 el 

apoyo preferencial a la agricultura de riego en detrirn.3:nto de las 

6.reas de tamporol provoc6 una diferenciación que consolid6 al 

sector agricola moderno y acelero un proceso de pauperac16n del 

sector campesino constitufdo por pequef'ios propietarios 

R1n1fund1stas, ejidatarios 1 asalariados agrícolas sin tierra. 

Concomitantemente, la recomposición de los cultivos y la 

diversif 1caci6n e intens1f icac16n que caracterizó la 

DIDdernización del sector empresarial de la agricultura, Ge ha 

reflejado en la i-·educción de la superficie dedica.da al cultivo 

del ma1z, frujol y trigo. Entre 1970 y 1979, las tasas de 

crecimiento ~dio anual fueron de -2.7%, -3.1% y -2.5%, 

respectivamente¡ en contraste ln de sorgo aumentó 3.3%, al igual 

que la de cártamo <15.3%) y la de soya <26.7%>.JJ_;!/ 

La sustitución de cultivos, impulsada por las empre sos 

agroindustrialee que determinó la declinación de la auperiicie 

destinada al cultivo de mafz, frijol y trigo desde 1965 1 en 

contraste con el impulso de la oferta de productos comerciales de 

exportación, con destino ganadero y hacia el consumo de las 

clases de medianos y altos ingresos) se tradujo. por end~, en la 
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necesidad de recurrir o importociones crecientes de alJmentos 

bli.si·~oG, ea decir, se convírtiO en un acentuamiento de 1..a 

dependencia exlernzi del pnfs. 

Si de 196'5 a 1969 Ge import,.,,ran 283 mil tont'.!ladas de granos. 

básicos, oleaginosas y sorgo, hacia 1970-1974 las ~ornprns fueran 

de 7.0 ~illonAS de toneladas, y entre 197~ y 1919 ascendieron a 

cerca de 16 roi 11 ones. De 1º80 a 1982, so 1ropor1:.aron ro..4s de 20 

millones de toneladas de esos productos. El misma comportamiento 

sostienen las import.o.ciones d"! leche y huevo. El diagnóstico del 

PROHAL establece qut~ exii:ate también una. aguda dependencia de 

insumos, equipo e incluso, de semi} las y lineas genéticas. 

Por su partt:, la industria alim<:!ntaria. está fuertoe~nte 

concentrada, puesto que el l'Z de las etnpresa-a dedjcadas a la 

producción agroindustrtal emplea a mli:B del 50~ de la 

ocupado total y genero. el 65~~ del producto global. 

industria. Las empresaa tranenacionalee tienen una 

poblac16r1 

de esto 

fu~rte 

participación en varias raIM.s de la industriv. de tr6ns!orl'lld.ci6n 

de alimentos. El 80% de la producción de leche industrializada 

<evaporada, en polvo 1 condensad.a, etc.> es renliznda por dos 

empresas <Nestlé y Carnation)¡ el 10% de las empresas de la rama 

de productos enlatados, representado por 14 empreso5 (de las 

cuales una. es el'tranjera>, controlaban en 1981 a.prolC.ima.do.ruente el 

40% del mercado interno¡ el sor, de la producción de café soluble, 

se encuentra b~jo control de dos empresas transnocionalos: en la 

fabricación de harina de trigo, 30 empresas qu& Gi5nif1~~n el 18% 

del total concentran el 60% de la producciOn; la mitad de la 

producción de harina de maíz está controlada por el Eetsdo y la 

otra mitad por un grupo privado¡ en el caso de las galletas y 

pastas para sopa, s61amente 15 empresas <9t del totol), controla 
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el 70% del mercado¡ dentro de é~ta6, un grupo controla el 67%¡ en 

aceites y tna.ntecas vegetales, las l.3 Illl1;;;¡ grandes ~mpresas .J.barcan 

el 60., de su prod1Jcci6n. 1-'or su parte, CONAS1JPO contribuye con 

15% de la producción de estas mercar1cias, aunque en general1 la 

particlp.:3.ciOn dir·~cta <lei Be-:.tfido t:!n la m.=iyor1a de las rn.ma6 

ngroindustriales es ruinil:Il!1.. l.1.1./ 

La prov1s16n de insumos a las actividades 

tra.dicionales <fertilizantes, semillas mejoradas., 

agrfcolas 

al im9ntos 

especiales para animales, lineas genéticas de alta productividad, 

medicamentos, v1t&m1nae., etc. J, tambiéh está fue:rte-mentE::-

concentrada, lo que representa una verdadera subordinación del 

ritma de lo producción agropecuoria a la industria. 

iabricaciOn de al1mer.to6 balanceados es hecha. por 49 empresus, de 

las cuales seis son filiales de transnacionales 1 do5 estatales y 

las restantes de capital privado nocional; las transnacionales 

Andersoi-1 Clayton y Purina controlan más de la tercera par'!:.€: de su 

producc16n¡ a su vez, participan en la producción de carne de ave 

y huevo y controlan desde la impnrtación dFJ "progenitoras", la 

cr1a de "reproductoras" basta la producción del "pollita pie de 

cria" y parte importante del producto <pollo y huevo) para el 

consumo íinal¡ 10 empresas de 1800 r..:ontrolan un tercio de la 

producción de huevo. En semillas mejoradas. cuatro empresas 

transnacionalee tier1eii el con"':rol del 70% de las patentes de 

semilla de frijol; 6 empres~<:> transnacionales controlan lo..s 

ee:ruillas de lechuga, de algodón. soya y otros •>~rea.les. U'.2./ 

Pero las formas de produ~ción de alimentos utilizadas en 

nuestro pois, no sólo so ~~!le~an en uno mo.yor dependenci~ 

alimentarin y en una intensa canc~ntración, sino en la 

imposibilidad de satisfacer los requerimientoG de la mayorfa de 
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la población. 11 El modo actual de producción de l!).lirnentos, .reflejo 

de la .:oncentración del lngrE:!'so y el poder, lubrico.do par las 

pr-6.ct iClli6 económicas de empresos olim-ant:o.rin.s ruor.cp611cas y por 

políti.:a.s gubernamentales, produ.-;c al mismo "tiempo riqueza y 

miseria, sabreal1twntac16n y desnutrición y, soéir~ todo, una 

tendenci..., al aum-=nt.o en Lo ra:,,rizac:i.óh del consumo que hace 

prá.ctlctt.rr..~nte 1mpo51blt- la sat!sít1cci6n de las ntocesidade-s 

básii.:s-s de los nunterosoe gri..;pc:is popu ta1·es ma.i·g 1nnd.ot',". ~ 11)-" 

B> A1>0sto y co1"10rcio.liznc16n do llli~ntos 

Las actividades de abasto y comercialización, constituyen un 

vínculo que interactQa entre la producc16n y el consumo de 

alimentos. El abasta, ab~rca las actividades de ecopio. 

almacenamiento, t1~ansporto y la d1str1buc16n al nivel de w.yoreo, 

JDe:dio roayoreo y al detalle, entr~ las que destaca lo realizada 

por CONASUPO. El come re io final, a 6U vez, est.S referido o 1 

conjunto de transacciones de compra-venta de mercancías a n1VQ1 

de menudeo entre los comerciantes y el consumidor final. 

En Xóxtco, el proceso de abasto y comerclalizaci6n se 

caracteriza por una gran diversidad y cantidad de 1ntermediar1os 

que participan en las distintas fases que conforman el proceso de 

distribución <producc1ón-acopío; acopio-distribución 11:1Dyor1Gta¡ 

diatribuciOn mayorista-comercio al detalle y detallistas-

consumidor final). En la primera fase. producción-acopio, los 

productores ind1v1dualec u organizados venden directamente eu 

cosecha a acopiadores pt1bl1coe a priva.dos. generalmente en su 

predio: en la segunda etapa <acop1o-distribuci6n mayori~ta> 1 los 

c.copiodores venden el producto ya seo " empresas 

agroinduatriales 1 a atrae com1sion1etae que fungen como 

intermediarios entre acopio y d1atr1buc16n al mayoreo, o a los 
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grand~e m.._~yorietas a bodegueros de las centrAles de abasta: en 

una tercero. etapa (distribuc:;ión In.:)yariGto.-co~rcto al det.31 le), 

los bodegueros, que concentran grandes volúmo-~ncs de uno o rnlis 

productos, lo venden a su vez, a mayoristas forl~n~:0s 1 a m~dio 

IMyoristes y a lo masa de com~rcinntes roinorlstas, quienes 

comercian los product:os bocio C?l consum1dor f!n"'l. u.z...r 
La larga secueri•:ia y d•.=sart1culac16n d~ la intermediación 

C.istribu~ivn y corue·rcial, ti<?ne efoct.os ec.nnóruicos nocivos, puBS 

deprimen los p1-ecios qu>J pae-'n bst.os al produc<t.or directa y, dado 

i.oe altos costos de op~rit.•::tCir; y loe ru.~rgenes df! ·:·c:into.?rc1ultzt1.•.::1wr, 

e~J ascet)SQ, encarecer1 el pre•.:io de venta final d.;:o los alimentos. 

En efecto, los grandes Jl0yori~i:as o bodegu~ros, deso.rro.t!-an y 

consolidan uno situación que en la pr~ctica se traduc~ en control 

DOnop6lico 4'1 manipular o su "o.rbitrio" los pre.;ios de col!lpr!'.1 de 

ios productos básicos provenientes de las zonas de cultivo y las 

precios de venta en las transacciones al medio ma.yoreo a al 

detalle. Su poder, etlldna del ma.nejo exclusivo de uno o más 

productos en dl')terminadl:l..s Srehs geográficos, del ser propiotl'.rio 

Ce in~raestructura de transporte y almacenamiento y, de tener una 

amplia capacidnd financiera. 

A la vez, la ineficiencia del sisteina de acopio d~bida e la 

inadecuoda ubicdci6n de los almacenes con respecto a las breas de 

producción (el 49.6% de la capacidad total de almacenamiento se 

concentra en cinco eGtados, segün cifras de PRONAL>, que provoca 

~·apacidad instalada ociosa a la par de sobreutil1zaci6n, dada la 

escasez de servicios de almacenamiento: aunado a ello, la baja o 

Dula utilización de tecnolog!n de preservación en el 85~ de las 

bodegas, generan importantes martw.s y deterioro de las 

propiedades nutritivas de los productos. Para 1980, exist!a un 
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déficit en la cap~cidad de almacenamiento de gronos bbsicos de 

7.4 roillonea de toneladas.118/ En 1961, según lR ~1s~~ fuente, el 

contenido original de proteinas de 3.3 m~llone~ de ton@ld\IAs d~ 

ma 1z, 972 mil de trigo y l. 3 mil lorif!s d~ so1·go, al mace nadas 3. la 

ir:.1=.emperie, se degrad6 90 d1as despu~s de almacenamiento, 

habiéndo perdido el maíz 3U~ de su contenido original, 57·1~ el 

trigo y 60% el sorgo. 

Paralelo a este problema, el transporte terrestre f luviei1 

pn3-;en"t."\ deficiP.ncio.s "·m su infraestructura; ~n su cobert-ur~ 

<.dada la d1spero5ión de los asentamientos humanos er~ el teri·i"to1 !o 

y de falta de vías de comunicación perma.nentes>; en su cap1:1.cid.<td 

de carga (ialta de suficiente ntíroero de vehículos automoto1~es). 

lo que reproduce el fenómeno de la int~rmediac16n y acentúa la$ 

merma.e generadas por la 1nef1cienc1a de la iniraestru•:tura y 105 

servicios de recepción, acondicionami@nto, 0.1.100.c.e nllrui en to. 

transporte, distribución y cotnercialización, que de acuerdo con 

el FRONAL, representan en promedio 10% de las cosechas de grano~ 

y cereales, 30% en frutas y hortalizas y ~OZ en pescados y 

mariscos. 

A su vez 1 las centrales de abasto, no pueden brindar un 

servicio suficiente porque GU disei\o y las candi.clones téc.nico.s 

con que operan, limitan su capacidad de acopio, almace.riE:Amiento y 

conservación, de all1 que se eleven los costos de lllanejo y se 

realicen traslados exce&ivos que generan mermas y contribuyen al 

encarecimiento de los al!ruentos. 

Dentro de la fase de co~rcial1zaci6n final, también se 

presentan elevados niveles de monopolización y concentración en 

el sector del gran comercio, que cuenta adeOOs, con 

instalaciones, técnicas modernas y formas de organización y 
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adm1.nist1·aci6n que reducen costos y elevan la eficiencia de ecto.s 

unidades comerciales capitalistas. Las grandeG cadenas 

comt':rciales, ti8nen un ID8nor empleo de fuer:::a de tn1bo.jo por 

valumen comercializa.do y 3.unque atienden a los grupos de m>3diano5 

y altos ingresas con las pre·::ios ,~elativaniente "m.:15 bajos' 1 del 

mercado, debido a su volumen operativo y su nivel de 

eficiencia, al tronsrnit.1r tal eficiencia al precio final de las 

ruercancios, les permite obten~r ganancias extraordino.ri¿,s, En 

cambio, entre los IW::dianos y pequeí"los comercios, impera la 

dee.organi::.ac16n, ee tMn1:1e11en .:.ltos coe.to-3 y redusidae ganñne:i&s; 

ad~mSs no cuentan financitimiento oportuno, lo que les impide 

vender ~ crédito; el coioorcio al ID8nudeo qu8 vende a lo población 

de más bajos ingresas, r~sulta el nás caro. 

Aparte de los elevados precios resultantes de la lógica de 

operaci6n que presenta i~ excesiva y concentrada estructura de 

1ntermediac16n 1 ~l conGU?r.a de aliruE-ntoe básicot::. de la poblacHm 

se ve impactado por prActicas comerciales nocivas carua ln 

publicidad desorientadoro, el acaparamiento, el ocultamiento y la 

especulación de productos b~sicos que des~quilibra aún más la 

estructura de abasto y comercializoc16n de t:llimentos en el pai.s. 

C> Situación del conGUDO nlinentarlo de la población 
C.1> Consumo nacional de alimentos. 

La caída de los ritmos de crecimiento de la producci6n de 

alimentos b~sicos, combin~da con las distorsiones del sistem.::t de 

abasto y comercialización, provoca insuficiencias en la 

disponibilidad de alimentos, y mayor necesidad de recurrir a las 

importaciones para complement~r la producción interna. 

La estructura d~ la distribución y comercializaci6n provoca a 

su vez, desperdicio y eleva las precios de venta al consumidor. 
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La distTibución desigua1 del ingreso, causante principal del 

deterioro alimentario de ln m"1yorf.a de los mexicanos, se ve 

refor=~do por los anteriores- factores, y~ qu"! como se verS en 

segui•i3, el aparato productivo-distributivo no se ha orientado 

esen1.:ialrnente a satisfacer las necesid~ldes a1i~Ilt.1cias de¡ 

erueso de l~ poblaci6n, pues eY.Lsten patronos d~ consumo 

alillh;nt.ario heterog{!neas entre los distintos grupos sociales coma 

resuitado de la concentraciOn del ingreso. Esta conceDtraclón, 

deteI·mina diferencias not.ables del gasto a:imontario entre los 

distrintoa estratoa, y por consiguien~e. impone dtetlnctones en 

la cantidad, calidad y diversidad de nutrientes consumidos. Hntre 

mayor es el ingreso y el gasto en alimentaciór .. , la dieta deja de 

estar basada en el n~1z y ~l frijol y 5e convierte en una donde 

los productos de origen animal y los industrinlizados tiener1 una 

gran preponderoncio. 

Gonsiderandc el gasto alimen'tario realizado por los dist.1ntos 

estratros socioecon6micas en cada una de las Encuestas de 

Ingreso-Gasto de los Hogares realizados en 1963, 1966 y 1977 1 se 

puede estyablecer a grandes rasgos un perfi 1 del gasta en 

alimentos en eso& quiLce afias para grupoa de bajos, medios y 

al tos ingresos. 

Los estratos de bajos ingresos, constitu1dos por hogares con 

ingresos iguales o menores al salario míniino, que constituyen el 

43.5% de la población en 1963, el 40.8% en 1968 y el 40.0% en 

1977, respectivamente, tienen un gasto en alimentos superior al 

60~ de su gasto total. Ello, ein embargo, no sea significa que su 

ingesta sea diversificada y cumplQ con los mínimos da nutrición 

recomdables. Su dieta :fundamental es a. ba.ee de frijol, ma::í:z, 

algunas verduras frescas <principalmente jitoJ:DlJ.te y chile), 
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consumen en menor proporción carne, en especial de res; los 

guisados se realizan con manteca de cerdo: el café y azúcar son 

dos componentes importantes, mientras que la participac10n de la:::, 

frutas <.naranja, pltitano y limón) es baja, y el consumo de 

lácteos os 8Xclusivamente de leche fresca no pasteurizada. El 

gllsta fundamental en C.').do. oncuestn, est6. representado por loG 

cereales y el !rijo! C44. 1% 1 :3'7. 6¡4 y 39, 4~k, respect1vament€! 1: lo: 

producto~ de or1gen anjmal alcanzan sólamente el 23.41,, 25.9% y 

'23.5% en •:ai:ia una de ella.~·l-1 .. '.t./ 

Por eu parte, el grupo de ingretSas medias, formado por 

familias con ingresos de más de a 5-6 salarios m1nimos, 

representan el 46.ór., ó3.87. y óo.or., de los bogares, 

respectivamente, y su gasto en alimentos par~1c1pa en el 50.0% de 

s~ gasto total, es decir, menor al anterior en términos rel3tivos 

pero mayor en números absolutos. En estos hogares, su estructura 

de consumo alimenticio es más variada con un mayor equilibrio dB 

::.·.Jtrientes. La dieta de ma1z y frijol se ha e.mpliado y 

diversificado, adicionando derivados de trigo y carnes; mientras 

que la proporciOn de frijol es mucho menor, las frutas y verduras 

aumentan en diversidad e importancia, junto con el consumo de 

leche. Los productos de orl'..gen animal tienen un peso creciente en 

el gasto: 39.2% en 1963, 40.4% en 1968 y 42.2~ en l9'l'l 1 en tanto 

~ue, el rnal'..z y el frijol reducen su participación de 28.5X a 

20.4% del total, a favor de lácteos, frutas y verduras y aceites 

y vegetales.12~/ 

En el caso de los grupos de altos ingresos Csuperiores a 6 

salarios ml'..nimos>, representan el 9.0~, ~.4% y 10.0% de la 

población nacional en 1963, 1968 y 1977, respectivamente¡ tienen 

un gasto alimentario de 33.2% en 1968, 30.8% en 1977 y 21.2% en 
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196:3 de 6 1J e;osto total, y su consumo de aliroont.os pref?.~nta 

sim1lttudes ccin e1 d-e los pa!se\1 al1:.&roonte des.'irro1ladas. ~,:;u 

frut.:i..s y 

elevados co~poneGtes de 'I 

elaboración s.ofisti-:-ada en e~ caso de prod'Jctos proces.'l:dos 1 

refrescos y ·:,¡i¡.bid.:-i.s; el rn.,,1i:- f,a s.ido -:..asl d-2spla-:"aJo por el 

trigo, teneienda una baja ponderucitrn jur.1:.o •:·on el frijol y el 

.arraz. "Los productos anirn.."iles reprB·::.entar1 alrededor del !"JO',,, del 

go.sto i::ot~l. Bi Sf:3 on!:tliZi!:! par ¿;:rand~s rubro~:;;, el maíz ha si.do 

d~splaz~:sdo por -!!l t.r1gw y su pondeL":l.C1ón ~s muy baja; tguallr.e;~t~ 

el frijol y e:l tln:az. Las c~rnes -junto a pescados y ma.rl.-s-;os

representa:n alrededor del 30%_y junta a frut.as y verdurcs que 

as~iender. al so·1 .. del gasto total". !~.J/ 

Por tanto, el patr6n del gasto alimentario refleja la prciunda 

desigualdad en la ingest~ de los distinto~ grupos so~13les 

considerados, debido a la do.?slgual ctprop1:=ic1on del 1r.1g1··..::so 

imperante en la sociedad. Goma se apréciará en seguida, la 

satisfacción de las necesidades alimenticio-nutricionales de lti: 

mayor parte de la población, es una de las problemáticas 

estructurales que presenta la sociedad y que el modelo de 

acun:ruuloc16n capitolista seguido en México no ha pr.:idido ¡j!°)r 

solución. 

AtJn CT.tando c.l consumo de alimentos básicos <carne, leche, 

huevo, paseada, mafz, frijol, arroz, trieo, verduras y frutas>, 

aumentó, segtm el diagnóstico del Pla.n Nac1cn~l de lJesarrolla, de 

478.9 kg per clipita anuales en 1965, a 510.8 kg en 197'/ a 560 kg 

en 1981,122/ ello no s1gn1ficd que se hdllan alcanzado hasta 

principios de la década de los 80, mejores niveles nutricionales 

para el conjunto de la poblaci6n1 especialmente de la de b~jos 
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ingresos localizada en Areas rurales y urbanas. 

La in!ormac!On disponible sobre el cot1Gumo de alimentos para 

finales de los aftas 60 y la década del '10, muestra las carencias 

en la ingestión 

contrapoeiciOn 

privilegiada.l_?E_/ 

de nutrientes de la población 

con el consun~ excesivo de 

mlis pobre, en 

una minoría 

Según los datos oficiales, en 1968 la población de más bajos 

ingresos, aproximadamente 2 millones de personas, s61o cubrían, 

en promedia, el 57.9~ de los requerimientos m1n1mos diarias de 

calort.as fijados en 2 750 kcal y, el 58.3~ del minimo 

recomendablo en proteín~s <80 g>. Por su parte, una minoría de la 

poblac16n, aquella con ingreos mensuales 60 veces ~~yores ~ los 

percibidos por la primera, superaba en 62.7% el min1mo 

recomendable de calor1ns y en 76.9% el de las pro~e!nas. 

Otro elemento que permite apreciar la desigualdad del consumo 

entre los mexicanos, se refiere a la estructura de loe productos 

que integran las diversas dietas y su aporte nutric1onal. El 

consumo pra:oedio nacional de calorías se fijó en ese afio <1968> 

en 2 805. 4, en cuya aportación destacan el ma!z y derivados con 

23.9~, las grasaG y aceites (27.6%) y el trigo y sus productos 

<12.9~). De este promedio 1 el consumo de la población con más 

bajos in~resos fue inferior en 43. :3%, habiéndose ingerido 

s6lamente 592 kcal compuestas por el ma1z y sus productos 

(56.5%), el frijol <17.1%> y s6lo 10.3% por grasas y aceites, en 

tanto que, los azocares y las carnes participaban marginalmente. 

El grupo de Jés altos ingresos variaba sustancialmente sus 

fuentes de requerimientos calóricos: el maiz aportaba Gnicamente 

7.5% de las calorias, las grasas el ~8.9%, el trigo 15.5%, la 

leche y sus derivados el 6.0~ y las carnes el 11.7%. 
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Por eu parte, las prote1nas consumidas por los grupos 

marginadoG, ndemAs de ser insuficientes, proven1an en un 84. 1% 

del maíz y el frijol <productos que tombién proporcionob~n l~ 

mayor cantidad de calor1as>; mientras que, los requerimientos de 

prote1nas de los grupos privilegiados eran cubiertos por una 

mayor diversidad de o.limentos: leche, c11rn~. huevo y pescado, 

representando el 67, 6%, proporción casi sie"te veces más alta que 

el aporte de dichos productos a la ingesta protéica de las 

íamilios de menores ingrosos. 

A mediados de la década del 70, esta estructura de consumo de 

nutrientes no habfa variado. Un indio::ndor ndicional de los 

desequilibrios existentes, lo da la comparaciOn de la dietas 

familiares de los sectores urbano y rural. 

En 1975, en términos generales, la dieta familiar rural supera 

el promgdio nacional en re1Qc16n nl consuma de l1lDÍZ, triga y 

frijol, y presenta defic.ienciaG en el consumo de j itonute, ac~1ta 

vegetal, leche fresca, carnes, huevo, pesi::ado y roa.riscos. gq./ La 

gravedad de la situaci6n nutricional de la poblaclón rural de 

bajos recursos, se manifiesta de manero brutal, si se le compara 

incluso con la situación nutricional que presen~a la población 

urbana de bajos ingresos, la cual no es d~scable tampoco. El 

consumo de maíz y derivados ea superior en 163.0% en la primera, 

pero su ingestión de carne de res, representa el 44.0% de la 

registrada en el sector urbano, el 21.5% en leche y el 71.4% en 

el caso del huevo.125/ 

En cambio, la situación en los estra..tos altas de los dos 

sectores muestrñ un n~yor equilibrio, aunque sigue predomin~ndo 

la disponibilidad de: protel'.naa de orígen an1ma.l en el sector 

urbano. 
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..:1 lnst ltut:.o Nacional de la Nutrición \l.NNJ en 1q?9, indican quf~ 

18 I"l11 lnr,e5 de ?ersonas p1·e':-;únta.r, grav<:.:o:.; d~f:'...c~ts e~·1 SU L:C·n5UIDC1 

de calt·r \.~e y prctüln3.S; de i::str~ 1.c:":..:)l, 13 miilor.es habitaban en 

árel'B rurales y 17, mi liones en ~~~-:ro~ 11rbana$. E:n las prir.>'?ro.s, 

aprax. ~ millones eron IOOnar•Js de 14 ~f'l.os de ~dod en los 

se8undos 2.7 millones. Es~a poolación con problemas de 

de&nutricibn ~e localiza e~ 638 municipios crfticos de las 

regiones sur, cer.t:rn y 51..:res<:e 1Je.:. poío;;, pr!.ro•:ipaln:~nte en los 

estados de ti!dalgo. 1abasco, 

Querétaro, Puebla y en la periferia del D1stri1:':l Fedez-ai. !_~/ 

De aclJerdo a los reco?Ii8ndacion•1s del ll"N -que para un 

habitante ~~p1ca ec M~xico alcanzan alrededo1- de 2 300 kcal y 62 

grs. de proteina al dia- se observa que la inGuf iencia en el 

consumo de alimen~os en la mayar parte de las 19 regiones en que 

se dividió el pa1e para los propósii.os de esa encuesta, se 

mantengan en pror;,edio, por debajo de tas mfnimos nutricionalee 

tanta en c~lorfas como en proteinas. 

En el cuadro No. 19 1 se aprecia que s6lamente dos regiones 

<Noroeste y Norte) de las 19, tienen un cor.sumo adecuado de 

calorias y úni•::amente lo. región Pacif ice Uorte pr'=:sento. un 

consumo id6neo de proteínas. En otras palabras, 17 regiones 

tienen deficiencias en calorfa5 18 prest:nto.n. c.:i.rcncias 

protéicas. 

La tendencia inherente del sistema capitalista que predomina 

en nuestro pais ahonda las desigualdades sociales y propici~ un 

proceso continuo de concentración del ingrwso que limita el 

acceso de vastos grupos sociales de la poblaci6n a los minimos de 

bienestar, se refleja en una desigual e injusta distribuci6n de 
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Cu~dr::· !;r:i. lª 
AREM; 1'TJRALES. CO!ISUMU CALLlRl<.U-Pl!OfEt<:D DIARIO POR PERSONA Y 

FúRChN1AJ !: Ilf:. ADEC.UACIOU EtJ COMF'A:.iA': lON •J:~i t-'tCúMF:1;J1A< IC.Nf$. 1979 

Galorfa5 Prot.elnas 

2egiones NDr.;•ffC I ridi,:·.:: de Gr.t\mos j r1d ico: d<:> 
~de~u~:l6n-~ 1 t adesu~si6n<%>*w 

----------------------------------------------------------------
1. i:ron-t:ero. 2 069 90 51. 3 ll3 
2. !::3j a C.ali:!:'ornia 2 150 94 ~6. 5 91 
.J. Noroeste 2 360 10 ,, si:.. 2 94 
4. Norte 2 .342 102 56 5 91 
~. .tlort8-- 1:ent.ro 2 13'5 9::.1 5!.. '5 13~' 
6. Noresr.e 2 2'19 99 '56." 91 
7 ?Dd f~•:o Nort>:: 2 216 96 66.5 10? 
c. 1:..::r.t:ro-Norte i:i/34 -,~ 46.2 "/4 
9. Occidente 9l'l 6~ 58.6 94 
10. Bt1ij 1o d?;~ &l t=;.,(J. ., •C,1 
l ~. :-tuasteca/Sierra 746 í'I) 45.:3 ?J 
12. Altiplano Norte 703 '/4 47.lj ?'/ 

:J. Suroeste 638 '1 l 40. 4 7'5 
14. Altipll'lno Este 998 5•; ~3.4 a~) 

15. Golfo Cen"t.rul 2 014 8"? ':5~. 4 Bb 
16. Mixteca/Caft.ada 483 64 41. 2 66 
17. Pa<:ific:o Sur 1)09 ?O 47. 1 71) 

18. Golf o Suroeste 9t5? er:. ':i~. 'J ¿.-:;. 
19. Pen. de Yucat.!in 7i:55 '76 49. l 80 

~ 2 300 calor1as=l00 . 
. t..t +5.2 gra. de p1·ot.e fr. as: 100. 
Fw~nte: ~i:hotan, Jai:obo. "Nutric.i6n y crisis 8'fi México". P.evista 

Problem.."ts del ll~s3.rroilo. nüms.. 611/Q!j, nov.1985-abr. 2.980. 

los alimentos entre las distintas clases y grupos sociales. El 

diagnóstico del PND y el PRONAL, esi:.iroa.n, respo,,;;tivE.1.mentc, que 

del 30.0% al 40.0% de la población no obtiene los ingresos 

suficientes para cubrir sus requerimientos ,,.limentic:-ios 

elemf:!ritales. 81 a lo ar1terior, se suman factores como ir. 

heterogeneidAd de los hábitos de ali~nt:.ación que dependen de los 

grados de cultura y educación adquiridos, ast como de la masiva 

iniluencia publicitaria de las grandes empresas fabricantes de 

alimentos "chatarra", es decir, proctuc:tos industrial izados de 

escasa o nulo valor nutricional <refrescos, harinas refinadas, 

frituras>, atractiva presentación, fricil consumo y precios 

excesivos que no coinciden con su colidad nutricional, se explica 
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q..:.~ n.anüs de la gu.1 nta parte <alrededor del 18. O"°t'~.1 de la 

p~olaclón total inei~ra ~tetas suficientes, ricas, variadas y 

-=q..:i!.ibradas y p~rte de elln, ingiero die.,.Ja:..; ex 0:0:3ivos :r 

desequilibradds. 

El balance global de las condlciones de a:1mentac10n d~ 

grondes p,rupos ~e l~ población, en el periodo que comprende de 

pr1nc1pios de lo& 00 h6sta bien entrada la d~cada del 'ló, muestra 

una situa•~i6r. nutricioni.ll en <?xtremo deficiente, aün cuando en 

est.~ perlcci.v se o:::xpe1·1m.er1ta. u1·, elE-vado crec1m1~ni:o economir:-o, de 

la produ·,:.cHm .. ~anadera y del ingresa urbano y rural. Si ee tom..;i, 

como patrón un~ ingesta mfnima diorjo de 2 435 c~lorías y Q?. g d8 

pr~tefnas, en~re el 40.0% y 50 0% d8 la población pre8enta ~lguna 

ic-rma d~ subr.u-t:r1c!6n, lo que representa de 32 a 3';. mil!.cnes dA 

habitantes con deficien-:-ias df'? altmentac16n y nutrición. 12'7/ 

C.2> Coosumo de aliment.os en el Di<5tr1to l·ederal. 

Er1 el cas::J del Dts~rito Feaeral. no se tiene lnfornaci6n 

comple"ta, ni irivest 1ga.:1ones integrales i:.=.obre el -:onsumo Ce 

alimentos y 1~ situación nutricional de sus habitantes. En este 

apartado, se utilizan dos indicadores que pueden dar una idea 

aproxi~da del problema: 1) la estructura dBl gasta alimentario 

en esta entidaC, proveniente de la Encuesta Nacional de Ingreso y 

Gasto de los HogarQS para 1977, y 2) algunos datos sobre consumo 

alimentario de estudio= directos realizados por el INN en 1979. 

Lz:t encuesta de 1977, establece que lo. estru•::tura del gasto 

al1menta.r10 to":al por hogar en el D. l..-. es muy parecida a la que 

rige en los deciles 9o. y !Oo. del conjunto nacional. A medida 

que aumentan ios ingresos y el componente urbano de cada decil 

(el 70% de los hogares del O. F. y su área metropolitana está 

ubicado entr~ :os deciles 'lo. y lOo, ), la estructura del gasto 
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est6. intep;rodo por unr.a m'l.yor proporción de produr:;tas de origen 

animal. !E.~/ 

Si bi"'n ~s <:ier'to q1.1e l~s ·::0!1dic1or1•:>s de ~l1m.?n1~~1:10n en "1i 

Distritc Federa: 

es 

condic1c1no;:s co1:~dianas de alim<?nt:~•·:i6n de la pc·blación 1Jrba;r.e, 

t3.i. come lr_:. ir.die.e.. ia encue6t3 rea:.1:z3da. en 19'79 por el INN. Esta 

encues~o incluyó en la mues~r~ a ~~5 !amili~s de ocbn bar1-ios 

popularo::s se.1.~c·:1orL:'l.d·=i~ eil a:ar, d!.';ld'!..jos t:r. t!·~.:::G esti·a:as d~ 

1ngri?sos: el mt..dlo con un ingreso !"am1liar similú.r al salario 

minimc; el b3._io •:on in_grGsos ir.íerii:ires y el alto con 1r.¿resos 

iamill&res supcr!o1·~s en 10% al salario mlntrno. 

Los -:!.atas muestran que en el -::aso de las familias urbana·:;, la 

c~pacidad de acceso a la cantidad, colidAd y diversid~d de los 

alin~ntos disponibles y de la ~raau~c16n de ~sa capa1:1dad en 

ccnsu::io eiect i vo, es"tá de te.-rrni nada par el i r.greso peJ~c j bid o y :poi 

!.os precios de los alimentos compr::1..:ios. 

Asirnismo 1 _los resultados de esta encuesta del lNN, mnr11 f iestan 

que aún c1.iando las diferencias de ingreso no son grandes, el 

distinto tamano de las familias ccteterminado por el número d~ 

lntegrantes) establece patrones a.e consumo d~ alimentos por 

persona diferenciados. Asimismo, estos resultados confirman la 

relac16n inversa que existe entre ingresa y porcentaje del gasto 

deslinodo a la alirr.entnc16n: 63.0~ en el estrato popular bajo; 

54.0~ en el popular medio y 40.0% en el popular alto. 

Lo dieta popular es del tipo denominado "americano", pues está 

compuesta t:n diferentes grados por -:-1 ·:·on6umo de· huevo 1 leche. 

carne y productos industrial17.ados, que complementan la ingest16n 
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de frijoles, arroz, pan, tortillas, verduras y refres:a:;. Segú.r1 

la encuesto., en ol estrato bajo, el 79. O't,. de :,.;:; familia'E 

consumía ¡,•che y el 53. 0% consum1a hui::vo t!n el desa~:·.:n~, m1en1:ras 

que en el estrato alto aumentaba a ·;' (l, º~~ 1 

respc.:-t1vamente. En la comida, 84. 0~1.. de las iami: .::.as de bajos 

ingr~sos y el 93.0i del grupo popular al~o consum~~~ :~rne y el 

5~.0% de ambos estratos ingerlan frijoles. En la ·=~ca. 64.0% de 

las familias del erupo bajo y 82. Oí~ de las üe1 0::-:rato alto 

consumian leche y po.n, mientras que un ter;:ic de :.!\:- ia.mili"s 

cena lo que no consumió en la comida anterior-. i!n c~:D.::o, es muy 

baja el consumo de frutas, ya que 6ól~mi=n1:e entr~ .;::. : :6. t)~,;.. y E!l 

34.0% de las familias las ineieren Qn el desayuno; e~~re ~l 16.0% 

y el 24.0~ lo hacan en la comido y de 1.0% a 6.0% durante la 

cena. El pan y tortilla se conGumen b&sicamente en e: 1esayuno y 

durante la comida, adcm6.s de la carne y los frijoles. participan 

de manera importante el arroz, las verduras y los re:rescos. 13Q/ 

La relación entre el nivel de ingreso y ::.~~1 cons1Jmo 

alimentario, manifiesta quo la diferencio entr~ e: lngreso por 

persona de los estratos bajo y alto explica :a5 des15'ualdades en 

el consumo de aliruentos per c:ípita. De este modo, se tiene que 

11 el grupo de bajos ingresos consume un 25% más de cereales y 

leguminosas que el grupo alta, pero ello se en~uentra compensado 

por un consumo mucho menor de productos de or1ger. animal (un 

tercio 1nenos de 16.cteos y un cuo.rto menos de carnes>, asf como de 

grasas <de todo or'fgen) y de frutas y verdur-as; do: otro lado, 

reso.ltG lQ similitud en al consumo de azGcares, rgfrescos y 

alimentos industrializados <productos enlatados, chocolate, 

condimentos, pastelillos y confites, etcéter.,,>". ffi/ 

SegGn el INN, se originaron los siguien~es efectos 
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nutr icional~e de las dieto.s -ti pico.e con:sureid~G pn.r los tres 

est.ratos populares: lo.> un déficit calórico de 12. 0% pars el 

estrato bajo; 2o.) carencia de niacina y retino] en los tres 

e:3tratos d.=~ ingresos, hasta a.l•.::anzar el 54. 0% en el grupo bo..Jo 1 

el cual mantuvo fuerte 1nsuf iciencia en riboflAvina y hcido 

ascórbico. Asimismo, la 11nea divisoria entre los que estar'ínn 

a 1 imentadaa 11 adecuadamente" y aquellos con def1·~1enc1as 

nutricionales, estarra dado por un ingreso equivalente o cercano 

al salario mínimo. Estl\ conclusión es e;imilar a la d~ la Ell'IGH 

<1~77), donde los hogare-.s coroprendidoe entre el prtmero y el 

quinto decil <con ingresos iguales o inferiores al salario mínimo 

promedlo vigente en 19'1'1> consumían unn cantidad de calor1.as y 

prote1nas inferior a las recomendadas por el INN y por organismos 

internacionales. Sin embargo, desde el ángulo de la desnutr1ctón 

infantil <moderada y severa> que se presenta en los tres grupas 1 

se aprecia que la 11 l1nea. divisoria" entre nuti·1c16n ''adecuada" y 

deficiente ya no está marcada por el ingreso de un sa1nr1o 

m1nimo sino que ''comienza un peldat'io más arriba, pues ya el 

estrato popular alto acusa coet1cientes aignif 1cntivos de 

desnutrición uníantil 11
• 132/ 

De los anteriores datos, se desprende a grandes rasgos que o 

finales de los anee 70 y al inicio de la década de los 80, existe 

una situación de deteria~o en las cond1ciones de alimentación y 

nut.r'ic16n de los grupas sociales ºpopularesº tanto a nivel 

nacional como en ~l Distrito Federal. Esta 6ituaci6n qu~ corre 

para le la al acelerado crecimiento económico, ilustra la 

prec~riad~d de las.condiciones ea que se reproduce ld ~yor1G de 

los mexicanos y que en la coyuntura de la cris1e económica de 

1982 y los siguientes tres aHos sólo tiende a agudizarse. 
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SEGUNDA !'ARTE 

LA AGUDIZAClllS DHL DHTBl!ll.ll!O AL!JIH!frAHIO Hll HL DlS'fli!TO FHDllRAL 
<l 982- l!l8b) 

Los antecedentes mencionados anteriormente, permiten tener una 

v:si6n global de las características habituales que presenta el 

problema alimentario en nuestro pa1s, y con él, la 5ttuact6n 

critica que en materia de alimentación y nutric16h ha padecido 

históricamente una gran proporción de la población me:<.icana, en 

el transcurso de la fase de industrialización y de 

divers1f1cac16n agr1cola. También, se han vertido algunos 

elementos que determinan de manera fundamental el nivel de 

consumo alimentario entr~ distintos estratos de la población 

"popular" que habitan en el Distrito Federal, y que esbozan breve 

pero significativamente el deterioro que padecen en sus 

condiciones de alimentación los grupos sociales con ingresos que 

oscilan alrededor del salaria m1nimo. 

Aunque fragmentarios, talee indicadores permi~en apreciar que 

ann antes del periodo de estudio, que aborda. los primeros cuat1·0 

a~oe de la crisis de los 80 1 el supuesto desarrollo capitalista 

no sólo se mostró incapaz para revertir las tendencias 

estructurales del sistema a la desigualdad 1 sino que no propició 

que se alcanz.§.ran siquiera los niveles m1niroos de "bienestarº y, 

dentro de éstos, limitó el acceso á unA Qlimnntación adecuada en 

t&rminos de variedad, cantidad y calidad. 

En el capitulo 2 se ba conclu1do que con el estallido de la 

crisis econ6mica en 1982, la estrategia estatal ant11nflacionaria 

propició una brutal disminución del nivel de vida de los 

trabajadores que perciben el salario m1n1mo. La dimensión real de 

la drástica disminución de las condiciones materiales de 
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reproduce 1 (111 de la clase trabajadora, se puede flprecior 

objetivamentA e! se considera que la situaci6n de deteriora de la 

olim"3nttv;i6n que ti,r-rastnl ·lesd•:'l hace mucho ti~mpo, Sf.J ve 

eetatal. En un con':exto de tnflacjOn pt:?rl!l3nen~~e y de disminucjón 

r::on"t lnu~ d~ lo<S rem11n>=.:?r,,..: tont-)S mini rua~ p=,.«'2 lf3'S, dG'SC.•? 1902 ,-,1 

Estado ha venido plaslndndo en diferentes !'rograruBs, bC«;iones 

tend~ndtentes a proteger las nece:s 1. dr1des s.l interiti<:::1as 

?rioritarias de la población urb"-na d·::- beijos ingresos¡ sin 

erobargo 1 au 1ntef"venci6n en este re:ng ltm si:::: ha mostrado S\lnlf.lliléntc-:

paeiva y limitada. 

En franca disputa can la política social, la estrategla de 

cstab111zac10n le ha asignado un papel secundario a la política 

alimentaria, que se ha vi ato incapaz p.9.ra ampl 1 ar }¿i 

dispanib11id~d dB ¡,_liioontos tD.nto en C<".ntidad y co.lidad -:orno en 

bajo precio, que r•2dunde en la satisf6.,:c16n de las necesidades de 

alimentación esencial de ia población labor~!. d'J bajos l!'.grJ?sos. 

En cambio, la 1nfl.,,c16n, reflejada porticularmente en l~ 

elevacion continua de los precios de los alimentas, ha sido 

alentada por una pollttca de liberación de los precias de estas 

mercancías, que super~n f&cilmentc los aun~ntos salariales 

nomin&lee, elevan el costo de la canatata al1rnent1c1a mínima 

recomendable y constrif'ten la capacidad de cornprea del salaria 

minimo. Como resultado directo de este proceso, se va gestando 

simultáneament~ una recompos1ci6n de las condiciones de 

ali:mentaci6n 1 que para las familias trabajadoras del Distrito 

Federal con ingreses iguales o menores al salo.ria minimo leg . .,,.l, 

eólo repreeenta la agudización del deter1oro de su coneu~o 

alimentarlo básico. 
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3.1.liatrategia ali:mentaria y d1Gpon1bilidad de alimontos 

En el Distrito Federal se asienta el 20.0% de la población del 

pais 1 y dada su importancia relativa en el conjunta de las 

actividades económicas, se puede suponer razonablemente que se 

concentra una gran proporción del ingreso generado a nivel 

nacional. Esto ho. hecho de· estn entidad el principal centro de 

acopio, comercial1zac16n133/ y consumo de alimentos, lo que no 

significa automáticamente que el conjunto de 8US habitantes tenga 

acceso a una alimentación suficiente y adecuada. Esta realidad es 

reconocida por el gobierno en el PND, cuya estrategia para esta 

región se proponfn en el marco de la crisis, el mejoramiento del 

abasto y el consumo de alimentos de la población de menores 

ingreeoe, mediante acciones especl:i 1cas quo:: se encuentran 

implícitas en la estrategia alimentaria. 

En materia de disponi b1 l idad de al 1 mt!fl tos 1 el Cstado formuló y 

"puso en prActica" durante el período de estudio, dos grandes 

estrategias -el Sistema Alimentario Mexicano <SAM) que estuvo 

vi8ente duronte 1982, y el PrograIIlt?. Nacional de Alimentación 

<PRONAL> que entra en funciones a partir de 1983- para incidir en 

la solución de dos aspectos que dan relevancia a la problem6tlca 

alimentaria en nuestro país. Por un lado, la preocupación por 

mantener una oferta de nlimentog en ascenso, y por otro, el 

tratar de garantizar la mejoría de los n!ve1ee de alimentación de 

la población que todav1o ~dec1a deficiencias nutricionales y 

cuyo número se calculaba en 30 millones de personas. 

Si Ge comparan entre sf, el SAK y el PRONAL en realidad no 

dif 1eren en sus planteamientos fundamentales, pues parten de un 

diagnóstico.similar y definen objetivos coincidentes. Establecen 

como propósito global mejorar las condiciones de alimentación de 

164 



los mexicanos, o lo que es lo mismo, elev~r el consuma de 

productos alimenticios básicas, entre la población de bajas 

ingresos. Paro. "1;.al fin, ~,.ni:o P) SAM como e] PRONAL se 

propusieron desde sus origenes garan~izdr l~ disponibilidad de 

alimentos en la mBgnitud que requiere la satisfacción de la 

demanda de los distir1tos grupos sociales, a trav~s del fomento a 

la producción y la ef1cientiz.:a.ción del sistema de acopio, 

distribución y comerc1alizac16n de alimentos "esenciales" y 

"necesor ios". 

hecho, la grave s1tuac10n de deter101·0 nutricional 

imperante entre los mexicanos antes del estaliamiento de la 

crisis, hace que el Programa inmediato de ~eordenación Económica 

incluya entre sus puntas bAsicos la .,protecc115n y estimulo a los 

programas de producción, importación y distribución de alimentos 

básicas para la alimentac16n del pu1:?blo". 

Loe lineamientoe de la. estrategia. al1~ntrsr1a tr:1.tan de 

incidir, comple~ntándose, on las distintas fases del proceso 

alimentario <producción, transformación, cornerc1alizac16n, 

consumo). Asimismo, los grandes objetivos de autosuficiencia y 

soberanía alimentaria, y mayor disponibilidad y calidad de los 

productos ~gropecuorioG de consumo humono, se concretizan en 

prop6e1toe eepec!í1coe de fomento a la producción, reducción del 

excesivo 1ntertDediar1szno, integración y modernización de las 

etapas de acopia, industrializaci6n 1 allnt;tcenami(:?nto, 

transportaciOn, distribuclOn y comerc!alizactOn, que 

mermas en el maneja de básicos. 

e•Ji ten 

El PRONAL Ge dirige preferentemente a mejorar al nivel 

nutricional de las familias de menores ingresos que en ese 

momento agrupo.ban e 30 millones de personaG, a portir del 
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incremento en la produccU:m de alimentos prioritarios y sus 

derivados <ma.!z 1 t.rigo, frijol, arra~. azúcn.r 1 "1c~it1?s y grasas 

veeet,'liFlS 1 <:ti:rne r_i~ O.VBS, hU8VO, lecht! y pesr;ado; y d8 .').l tm~nto.-:;. 

n~ceearto~. (et:. ros tipos de carnes, hm·tti lizas, t.ubéi~culos y 

frutas). Algur.as de lns metas más importantes p.'l.r~ el per'íodo 

1983-198& son: elevar lo produ 0:..-::i6n dB gro.nos b5.51•;os (ma.iz:, 

frijol, trigo y arroz1 en :?..2~1. anual, el azúc;¡r en '2.:3~~. los 

a.ceitefi v9ge+..~lo-:=!S en 2.l'í~. manteca. en 2.2%, lá•:teos on 2.9r~, 

huevo en :3. g~1... ~,;:irne en 2. l~~ y pescado en 10. 9'%·. 

El Progr~m.4 . ..:tstablecf¿1 1/ur1.c.s t":l:S~r.ateglas ~sp<:!<::fí J.c:as. bn la 

fase de pr-a<lu.-::-t:;.i6n, fortalecer la produ.::ci6n primaria mediante lr.c 

revisión de :~s precios de g1'.rr.intía ol produ.:::tor, o.si corno 

auruBntar la ~!!ciencia en la producción de granos básicas, 

productos p6cuarjos y pesqueros, a t~avés de esttrnulas y apoyos, 

Bspeci.o lem"':e -?n .:..,,_s áreas dB tetnponi l y a lo.s p8queYi.a$. y m~dl"1n~s 

unidades prod•.J.t:t1vas. En la fase de trans.iormoclón, s·~ busca 

r~orientar !.a :. ndustr ia al imr~ntaria hacia. la satisfacc10n dé la6 

demandas de consumo social e impulsar el enr1quec1mient.o 

nutricional de al1mi~ntos pr1or1tar1os de consumo s~~n.'1!-rali'Zado. 

En la fas~ de cornercializac16n se pretende ~segurar el o.basto 

suficiente. c;~rtuno y a precios bajos de ~liruentos de consumo 

popular. En la !ase de consumo, se proponen ac~iones tendientes a 

otorgar subsiéios eel~ctivo~ que beneficien realmente a la 

población de ~ajos ingresos. mejorar los hábitos aliment~rios y 

•3mprender pro~:-altl3.s de or ientac 16n y educac16n nutrictonaL 

Asimismo, ~e pretende ampliar la coberturas del sistema 

CG!IASIJPO <Di--::mso., Liconsa, Minsa, !tupe<:sa) hasta uno 

partic1paci6n del 41.0% en la comercial1zac16n de productos 

blt.sicos y qu~ sea el mecanismo regulador de l~ producc16n de 
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gr-anos bb.sicos. 

Por lo que ~oco ~ los 8lcance6 re8les de esta eGtrategia 1 un 

primer elemento de avo.luar:i.ón de la pol'ltico. -':liruentario., ~·-:, ul 

.relacionado con la soberanía alimentftrL~. Según el P:RONAL, "la 

soberanía alimentarLa. implica asesurar ~l acc{:-so de toda la 

población a los alimentos qun le permitdn un desarrollo pleno 

tanto ftsico coruo m.-3nti'll. No ba~ta sólo producir suftr::tentes 

alimentos básicos, sino que eG necesaria en los procesos de 

mo.nBjo y distribuci6n, modifi.c~r las desvi.-,.c:iones y desperdi•::ia'$ 

eJ:istentes11
• De este inodo, soberun1a al1r~ntar1a y d1str1buc1ón 

eficiente estartnn en la rafz de una mejor nutr1c16n, 

Sin embargo, desde nuestro punto de vista, tal plant~1miento 

parece limitado, present~ndose un sesgo entre el diagnós~tco de 

la situación nutricional y loe objetivos de autosuíic1enc1a y 

tl9jor1a o.li:IIl'3nt.~ria 1 pues wientros en ol diagnóstico se le da un 

peso importante s la dia~r1buc16n del ing~eso como 

condicionante del consumo, la autosuf 1cienc ia y soberanía 

alimentaria no significan necesariamente que da alcanzarse, 

puedan llegar por s1 misrMs a satlsfacer las necestdad~s de 

nutrición adecuada que reclaman los grupos. mayoritarios. Mientras 

que la autosuficiencia alimentaria persigue la reducc10n de las 

1mportac1cnee, ea decir·, ae convierte en una cueat10n contable de 

super6~1t versus déficit de la balanza comercial del sector 

agrapecua~io, el proble:rna de la alimentación de la población 

trabajadora urbana, estaría m!ís estrechamente relacionado y aún 

en mayor medida durante la crisis, con au nivel de ingresos y con 

respecto a la evoluc16n de los precios de aste tipo da 

mercancías; aapeotoe que quedan fuera del ámbito de dec1s10n de 

los organismos estatales encargados de poner en prácttca esta 
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estrategia. 

Ahora bien, los resultados obtenido6 en cutinto a los niveles 

de produ•.;c16n, na permiten suponer que el desarrollo agr:I:cola 

esté en camino de: alcanzar la autosuficiencia alimentaria, pues 

las iruportaciones han complementado durante estos afias la 

disponibilidad interna de alimentos bási•::as. 

Durante el per1oda 1982-1985, el ritmo en el volumen de la 

producción de roa!z y frijol, es fluctuante afio con atto, lo cual 

dista de asegurar qu43 ese ~lr:11nr;13n los niveles para loe;rar la 

a.utoe.utic1.::n•:-i& a.lim¿nta.1·1.;;. ~n el •:aso del maiz, en 1982 ª""° 
produjeron 10 millones 147 ruil toneladas, cifra que se elevo a 13 

millones 957 mil tonelodas en 1985. No obst~nte, este ~umento no 

signif1c6 que se alca~z~ra la autosuficiencia en este produc~o, 

pue:s las importa.·:ioni:c:. a.umentaron de. 2:io mil toneladas en 1982 a 

4 millones 645 mil en 1983, bajando a 2 m11lone5 428 mil 

toneladas en 1984 y, aunque también disminuyeran en el siguiente 

afio, mantuvieron un volumen elevado <un millón 675 mil 

toneladas>. En cuanto al frijol, s6lamente en 1983 se logra la 

autosuficiencia pasajera, ya que únicamente se importaron mil 

toneladas, sosteniendo en este periodo una tendencia c1cl1ca en 

su produccl6n, similar a la del ma'íz. <Ver cuadro No.20>. 

En el caso del trigo, tampoco se puede hablar 

autosuficiencia, ya que no obstante que se obtuvo una producci(m 

anual ascendente, con excepción de 1983 en que se manifestO una 

ca'ída, las importaciones participaron en el 6.5~ de la oferta 

disponible de este alimento en 1982, de 10. 4'l. en 1983, de 'f. H. en 

1984 y de 5.8% en 1985. Tampoco lograron suprimirse las compras 

al exterior de arroz, que durante estos afias alcanzaron su nivel 

más alto en 1984 cuando se importaron 170 mil toneladas; en 1984 
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y 1985 crecen las importac tones, complementando en poco IM.s de la 

cua1·ta y tercera parte, respectivamente, la produccion que se 

requeria p~ra cubrir en o.robos aí'ios l~ dt?Ttll.'lnda intern~ de 8s1:e 

producto. 

Cuadro No.20 
PRODUCC!ON E !MPORTAC!ON DE ALGUllOS PRODUCTOS 

AL 1 MENTI C l OS 1982-1985. 
Cmiles de toneladas> 

CONCEPTO 1982 1983 

GRANOS BASICOS 
a> Maiz 

Producci6n 10 14'/ 13 
Importación 250 4 

b) Frijol 
Producc16n 093 
Importación 14'1 

e> Trigo 
Producción 468 3 
Importación 311 

d> Arroz 
Producción 600 
Importao:-ión 22 

HUEVO 
ProducctOn 690 310 '/15 
Importación 11 416 

LECHE 
ProducciOn* 6 924 
Importación** 857 

<p> datos preliminares * Unicamente leche de vaca 
** Sólo leche en polvo 

1 

6 

061 
64'5 

282 
1 

460 
401 

415 
21. 6 

259 
363 

768 
968 

1984 

12 910 
2 428 

960 
118. 8 

4 505 
344 

484 
170 

'(40 365 
106 

ó 860 
1 040 

1985Cp) 

13 957 
l 6'?S 

906 
144 

5 209 
320 

444 
l!.56 

826 440 
97 

'l 173 
1 340 

Fuente: Cuarto Informe de Gobie1·no 1986 <Estadis
tico>, pp. 3'15-:376 y 402-403; Nafinsa. La 
Economía Mexicana en Cifras 1986. Cuadro 
4. 5. 

Por su parte, la produccj.ón de leche de vaca se mantuvo 

prácticamente estancada de 1982 a 1984, logrando incrementarse en 

1985¡ las importaciones de leche de polvo, en cambio, &umentAron 

anualmente hasta pasar de 85'1 rui.ilones de litros en 1982 a 1 340 

millones en 1935. Sólamente en el caso del huevo se mantuvo una 

relación unversa entre el nivel de la producción y el de las 

importaciones 1 pues a incrementos anuales continuos en el 
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primero, corre-epond1sron decrellli:?ntos su.::eaivos ailo con al'\o en el 

segundo. 

Adem5s, el Gobierno estuvo obligado a recur1·ir las 

importaciones de cabezas dF.: ganado bovino, porcino, avino y 

caprino y de las respectivas vlsceras, para hacer frente a la 

especulttci6n del produ~tor~3s introdur:tores an ·:iertas 

coyunturas y evitHr el desab~sto. 

V~rios son los iactores que obstaculi:on el aUm8nto de la 

producción y la productividad dé los productos agrfcolas bási~os. 

Eri prl~r lugar, la superficie ~einbrad11 1ie grano:. básicos ee 

estos afias se ha IMntenido estancada o ha disminuido, o bien, se 

amplía muy poco. En 1962, la superficíe sembro.da de ~1z '35 de 8 

millones 377 mi 1 hectáreas y en 198t:> sólamente es mayor en 100 

mil bectAreas, siendo la superficie cosechada de 5 millones 704 

mil hectáreas en 1982 y de 7 millones 498 mil en 1985. Hn el caso 

del frijol, la superficie cosechada aumenta poco durante el 

perfodo, mostrando una reducción eignificat!va en el caso del 

arroz. En cambio, el comportamiento de la producción de trigo 

manlfiesta. un ~jor aprovecha.miento del euelo, ya que la 

superficie cosechada corresponde a la sembrada, obteniéndose a la 

vez, un rendimiento por bectá.rea superior al de los otros granas 

blísicos mencionados. <Ver cuadro No.21), 

Por otro lado, el establecimiento de la rc·.r1si6n por 16dica de 

los precios de garantía, corno instrumanto de fomento a la 

producción de básicos, no significó un ~canisrno eficaz, puesto 

que al insuficiente nivel fijado a los precios de garantfa de los 

granos b~sicos, limitó el prop6s1to de alcanzar la 

autosuficiencia alimentaria. En el perfodo de estudio, los 

precios de garantfa reales del ma!z, frijol, y en buena medida 
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Cuadro No. 21 
SVPBRFIC!E SEMBRADA, COGECHADA Y RENDIMIENTO* 

DE GRANOS BASICOS 1982-1985. 
<miles d~ bectarea~> 

CONCEPfO 19132 1983 1984 

KAIZ 
Sup. sembrada 8 377 8 551 8 037 8 476 
Sup. .;05echado. 5 '70!, 7 421 6 972 'l 498 
Rendimiento 1 7'19 l '160 1 852 l 861 

FRIJOL 
Sup. sembrada 2 4'52 2 218 2 058 2 084 
Sup. cos~chado. l 712 l 996 l 694 770 
í<end1rn1ento 1:.36 d42 56~' ':>12 

TRIGO 
Sup. sernbrl!ido. 8'.>'f l 033 
Sup. cosechada l 013 85? l 033 l 224 
Rendimiento 4 409 037 4 361 4 254 

ARROZ 
Sup. sembrada 20'1 167 153 219 
Sup. coee•::-hada !.75 133 126 103 
Rendimiento 3 423 3 118 3 850 4 311 

* K1logn1mos por hectárea cosecha.da 
Fuente; Nafinsn. Let Economía Mexicllno. ~n Cifras 198'5 

Cuadros 4.4 y 4.6¡ Cuarto lnforrne de Gobier
no 1986. pp.375-376. 

-:iel trigo, se mnntuvierc:-~ r·~r debajo del nivel de 1976. 

En el caso del mafz, los precios de garantía oscilan entre 

~s.oz <en 19621 y el 80.0Z <a fines de 196~1 del nivel alcanz~do 

en 1976 <base 100>. El precio de garant1a del frijol muestra 

sitnilsr comportaroie~to: si a principios de l.982 se encontraba en 

~n nivel real por encima dsl alcanzado en 1976, hacia finales de 

:985, sólo equtval1a al 60.0Z de su precio de 1976, Durante 1962, 

los primeroz ~SBs de 1983, los últimos meses de 1984 y a lo 

¡argo de 1985, el precio de garant1a real del trigo ha cntAdo por 

abajo del nivel obtenido en 1976.134/ Por tanto, los precios de 

garant1a no se han convertido en al instrumento idóneo para 

elevar la producción de bhsicos, ~si como tampoco actGan en favor 

del mejoramiento de loa ingresos reales de los pequef!os 

productores campesinos, acentuando la inconformidad social en el 
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medio rural. 

Otro elemento que incide en los bajos niveles de producción y 

productividad, proviene de que las acciones de la polittca 

alimentaria no contemplan la modificación en la tener1cin de la 

tierra y en la orientación de la producción agropecuaria, pues se 

sigue IMnteniendo la división del trobajo entre las grnades 

unidades de e:.c.plota.ción capit.alista.s or1erlt.as hacia el mer 1:ado 

exterior y hacia los núcl&os urbanos, permaneciendo las zonas 

temporaleraG dedicadas fundaroent.al.roonte a lri siembra y cosech., de 

ma.1z y frijol pa.ru el ltit:""l"Cttdo interno. El hecho miemo c\e •=JUC la 

producción de granos bAsicos se siga realizando en las unidades 

co.mpesinas de temporal implica sertas deficiencias en la 

productividad, ya que dichas unidades agr'ícolas adolecen de 

maquinaria, equipo, fertilizantes, insu1t10s 1 infraestructura y 

servicios conexos que eleven la productividad de loe cultivos 

prioritarios. 

Ordenados de acuerdo a su rendimiento <kgs. obtenidos por 

hectárea>, en 1982 el trigo ocupaba dentro de los 25 principales 

productos agrfcolas seMbrados en el pa1s, el lugar número once, 

en tanto que, el arroz se n:antenia en el treceavo lugar, el W;tfZ 

en el catorceavo y el frijol se localizaba entre los productos 

con menor rendimiento. Esta situación se mantiene pr~cticamente 

inalterable en 198~, y ltltis que presentarse un mayor rendimiento, 

éste disminuy6 de 1983 a 1985 con respecto a 1982 en el caso del 

frijol y del trigo; si en 1982 el mafz se mantenía como 

catorceavo 

posiciones. 

utilizados 

producto principal, para 1985 hab1a perdido dos 

En contrapartida, los productos de exportación, 

como insumo agroindustrial o dedicados al consumo de 

los grupos de medianos y altos ingresos, ocupaban los primeros 

1'12 



Cuadro No. 22 
REND!MlENTü DI! LOS PR!NC!PALES PRODUCfü:S 

AGN!COLAS 1982-198?. 
<kilograruos por hecteí.rea cosechada) 

CONCEPTO 1982 1984 1985<pl 

Mo.!z 7'19 760 652 1 ~61 
Alf,Odón <fibra> 895 984 916 1 627 
Trl80 409 037 361 4 254 
cana. de azúcar 6? 693 6'( ':>91 66 39'3 68 463 
Caf~ 550 5')8 30(5 339 
Fr JJol 63,S '34-2 567 512 
N~,,.r-;\nj ~ ll OOij 1i 24'3 ,1 196 12 58~' 
Ali&li.:t 66 ~,.;. ') ·~? 7•.,.i:: ·~,?, (~142 1.:.1 i::.,43 
J 1 ton1<1 ti:- 2~~ 21". 2 <; ·::1)!) 2·j 118 :38 042 
Algodón 1 SO;> mil l·'."1.1 5•z,,, :.?~· .:;3:i l ';.'/7 
:~oreo .:,•;.i;i ' 19::1 .\ l86 :J 568 
PL;tano 16 .:, , ... · .. ·. 62f:.· ·,.:; 1JO:..~ 19 326 
Arroz :J 4 .~:j 'j 118 .; aso 4 :ll 1 
Copra llé 1 18? 022 3 36:-i 
AjonJol l l\'l·::.l 528 .t-5~ '559 
1"abai:-o ?'/'=' 1 431 3~0 4':>8 
?a pu -· ~ ':°'':· 11 2¿':) ... "")•:...,, 15 122 
Chile •¡ 064 4':>3 t:)(Jlj 8 '14'! 
Heni:quén 6(1(1 58::) 520 271 
Aguacate 6 430 '/ '?72 1}·32 'I 03':> 
Uva 11 261 10 76e. e 5t)S 10 9·11 
Mango 9 239 9 994 10 '169 10 740 
Garbanzo 941 2"30 291 1 184 
Cebada 7:;i;. 837 2 187 2 071 
Cárta.rno '.302 79;3 924 641 

Fuente: Naf1nea. La Econornla Mex1can~ en Cifras 1986. 
Cuadro 4. 6, 

diez sitios; obvia decir, que sus condicior1es de producción son 

muy superiores n las prevalecientes en las áreas de temporal. 

(Ver •o;,uadro No. 22). 

Pero además de las factores estructurales y clima."tológicos que 

enfr~nta la producción y que se refleja en el salda deficitario 

de la balenza comercial del sector agropecuario de 1983 a 1985, 

la autosuficiencia aliruentarta. dista d~ ah:-anzarse en esos afias 

por varios motivos. La ~aida del consumo alimentario de los 

trabaj dores significa la ingesti6n de una dieta menos 

d1vc::rs1:f 1c.ada y ma.yorment-= ccne:éntrada en unos cuantos productos, 

que obliga a recurrir a la importación cont1nua de granos 
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básicos¡ 111 tradicional 1ngesta de nutri-'!ntes de origen aniJud.t ct~ 

la pobldci611 urbana influye en que se siga impcrtando este tipa 

de productos y, las ruermas en el mane_1o d~ básicos, que pr~sion.::ir1 

al alza las importaciones, y por consiguiente aumentan los 

requerimientos de divisas; todo esto en et In.'lrcc de un gri'ln 

endeudamiento externo y de insuficiencia de divisas que padece el 

par s. 

3.2. El sisteillZl de distribución y comercialización on el D.F. 
1'r2./ 

Aunado los problemas present.;ados en la producción de 

alimentos, en el caso específico del Distrito Federal, el ststerua 

de abasto y cornercializaci6n de productos alimenticios presenta 

caracter!sticas similares a las prevalecient~s en el áiubito 

nacional, que inciden directamente en la forma en que se ha 

venido alimentando la poblacl6n capltalina.. Uno de los primeros 

problemas a los que se enfrenta el abasto de úlimentos para una 

poblaci6n en constante ascenso, es la necesidad de movilizar 

rápida. . y oport unam-:!nte enormes voltlltlenes de produ•:tos 

alimenticios. Hasta principios de la década de los BO, se calcula 

que en promedio se movilizaban diariamente 32 000 toneladas de 

alimentos desde distintas zonas del país hacia el O. F. para 

satisfacer la demanda desigual de los habitantes de esta 

metr6poli. siendo el principal centro consumidor, se explica que 

en el D.F. y su 6rea metropolitana haya una gran concentración 

comercial. 

Dado que no se disponen de cifras recientes, tolllliremos algunos 

datos de aftas anteriores con el Zin de ilustrar la amplitud de la 

i_nfraestructura comercial existente en esta región, además de 

destacar las tendencias que presenta el sistema de 
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comercialización 

primeros of'ios 

que sigue imperando y se consolida durante 

de la crisis. En 1975, el 31.0~ de 

los 

los 

establecimientos dedicados al com~rcirJ de alimontos se 1Jbicab.,,n 

eri. esta regton, e:..:1st1endo un coeficlen~e má~. baJo de pobls.cicn 

por establecirnier1to que en el conjunto del pais. Estos cotn(;rcios 

<mayorlstas y minoristl\sJ controlaban el 41. :i~. de los ventBS 

netas d8 este subsectar. Ad~mans de la concentraclón 5eográfica, 

durante la d~r:ada de los setenta St;_• observa un movimiento de 

sustituci6n d@ pequeftos comercias y tiendas de abarrotes por 

grandes cadenas de autoserv1•:-1o o supermex..:i'tdcs dentro del área 

metropolitana¡ si en 1970 las tiendas de abarrotes representaban 

aproximadamente el 50. 0% del total de establecimientos y 

participaban en el 60.0% de las ventas de todo el subsector 

alimentario del D.F., hacia 1975 la proporción en el conjunto de 

F.!Stablecimient.os bojn a 44. 0% y sólo particip.:i.n en el 26. 0% de 

lae. ver1ta.s. ?arei.lels.men:te, loe euperme:1-ca.doe. aumentan a 184 

unidades en 1970, a 54'3 en 19'7'5 y sus ventas se incrementan 01:·ho 

veces. 

Hasta 1981, m6.s de 90 000 establecimientoG comerciales de 

diferentes ta manos se dedican a la distribución y 

comercialización de las 32 000 toneladas diarias de alimentos que 

se demandan en el O. F. , sin considera1· las mi lee de taquerl'..as, 

fondas, restaurantes y otros establecimientos de ·1enta de comidas 

preparadas donde una parte importante de la población los 

adquiere y consume. 

Entre los principales centros de distribución, destaca la 

CentrAl de Abasto de la Merced, considerado el principal nGcleo 

de distr1buc16n mayorista del D.F. y del pafs en alimentos 

vegetales y abarrotes¡ se calcula que alrededor de un 20.0% del 
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total de frutos y hortalizas que capta se redistribuye hacia 

otroa centros del pa16. 

Por su parte, en el nivel de prec1o6 de los alimentos 

confluyen varios factores estructurales. Como se ha esbozado 

anteriormente, la comercializnción de alimentos está representada 

por un si.stemo. di6tributivo inefir;i8nte que obsto.culizn la 

integración productor-consumidor, generando un gran 

intermediarismo que contribuye a la extracción de recursos del 

sector primario y o.l aumento esc.:tlonado de los precios, como 

reaultado de la e~tensiOn du La c.~aena alimentaria y de ln 

insuficiente información en mate1·1a de prt?.c!os. l':sta si tuac16n, 

se origina fundamentalmente en las zonos dgricolas de temporal 

donde la e~ietencia de un gran número de pequehos agricultores 

desorganizados, dispersados geográficam~nte y con dificultades de 

transportación y almacenamiento de sus productos perecederos, 

venden sus cosechas a precios establecidos por acopiadores 

ruralee debido a la falta de información opori:una sobre los 

precios de garantfa vigentes, a lA propia presión ejercida por 

los acaparadoree o a. la. dificultad por encontrar mejores opciones 

de venta; todo ello eleva el precio al mayorB>o de los 

alimentos. 136/ 

Adicionalmente, se tiene que considerar el alto grado de 

monopolizac10n que impera en la distribución mayorista que se 

realiza en el D.F. y a la serie de deficiencias operativ~s a este 

nivel que contribuyen, a su vez, a elevar los precias y a 

disminuir la calidad de los productos. Por ejempla, la ro·11s16n 

que hacen los detallistas del producto aumenta el tiempo de 

muestra del mayorista¡ el manejo inadecuado del empaque alarga el 

tiempo necesario para efectuar las transacciones de compra-venta 
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entre ru~yorista y medio mr.tyurista y/o detallista. Hay que asregar 

el congeBtionamienta de los principales mercados del D.F., que 

resto fluidez ti. la6 apero.r;ianes mercantilA5; to.mbi~n se presentan 

problemas relacionados con la clasificación, er.1.•ases y empaques 

de los productos; asimismo, e.s importante cit.:1r la falta de 

condiciones adecuadas de;: higief1e er1 81 mh.nejo de los ali1n-=nt.os 

perecederos que son contrarios a ln salud de los consumidores y 

cuya descomposición significa pérdidas a los comerciantes y n~s 

limitaciones a ln satisí~cción dB L'l:::. ner;13sid . .,ri,3s humanas¡ l~ 

carga y deiaca.rga e~ ve d1i1·:-ulta.da en los centros muy poblados 

<por ejemplo, la zona dt: la M. .. Jrced) ¡ el pago por alquiler de los 

locales, así como la desiguol comp•:itenr:::i8 entre Jos comerciantes, 

perjudican las operaciones cornerci~les generando desperdicia, 

aumentando los costos de cotnPrc1nl1zaci6n y trasladando la 

desintegroci6n del siste~ al consumidor b~jo la farro._~ de altos 

precioa.13?/ 

Los principales canales privados de distribución al menudeo en 

el D.F. comprenden a: 

-Pequefioe comercios de abarrotes y rubros diversos, donde el 

90.0% de las unidades controlan el 30.0% do las ventas del ramo 

de abarrotes y en el 10.0% reGtDnte se pueden distinguir a 

grandes empresas cuyo nú.mero 6610 representa. el O. l"i. de los 

establecimientos que controla cerca del 50.0% de las ventas y 

las de tamafio madLo que controlan 81 22.0% de las operaciones d~ 

este giro. 

-2~0 mercados püblicos <que engloban a 74 000 locatarios) que 

comercializan al menudeo una cuarta parte del total de frutas y 

verduras. 

-6 000 tianguis integro.dos por 55 ººº loco.tarios 
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aproxinw.damente, que operan en el 5rea metropolitana del Distrito 

Feder"- 1. 

-220 '1concentraciones" con cerca de le 000 locat;.arios. 

-10 rutas o uniones de mercados sobn~ ruedas que cubren 75 

puntos de venta en e 1 transcurso Je una setu.:l.na 'j agrupan ~1 l 6~ü 

oferen+~es. 

-Tiendas de autoservicio que en 197ó controlaban m.:."i.~ de un 

tercio de todas las ventas del sector corn0rcio aliruentario. Ei 

gran volúmen d~ 

negociación con 

operaciones 1 no sólo les 

los proveedores, sino 

permite 

que les 

poder de 

facilita 

comercializar una amplia diversidltd de productos, incluso ll ru5s 

bojas precios qiJe los establecimientos pequefi.os. Son cin::o las 

gr.:sndt:s •:adenas pi-·!Vit<:iia5 de aui:oeervtc1o que e:ompJten con 

filiales estatales y el resto de unidades y tienen el predominio 

sobre el mercado al menudeo. La m§.s poderos~ de éstas es Aurrerá, 

que tiene 47 almacen8s en el &re~ metropolitana y otr~s cludade~ 

importantes¡ es.-.:á far macla por cap1 tal rue}~icar~a-estadoun 1dense, 

mientras que las otras cuatro cadenns son de capital n~cional. 

Ee reconoc1do el hecho de que existe: unA desigual e:Bt1~uctura 

competitiva en el ámbito de la actividad coIOOrctal privada, pues 

mientras el pequefio comercio opera con instalaciones adecuadaE y 

deficiente organización, lo que es de par· sf grave ya que es el 

que atiende a la pobnlación de menores ingresos, los centros 

comerciales est6n bien organizados, tienen acceso al crédito y 

obtienen amplios mtirgenes de ganancia. 

El Estado también participa en la distr1buci6n d~ nlimentos a 

't:ravés de la Secretaria de Comercio, de la q'ue dependen otros 

organismos oficiales coJDO son: COHASUPO y sus filiales, la 

!Hpulsora del Pequeffo Comercio CIKPBCSAl, la Procuradur!a Federal 
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del Consumidor CP!WFl!COl y el Instituto Nocional del Consumidor 

( IliCQ), entre otras. 

La CONASIJPO, es el instrumento estat~ 1 que 

directamentP. en el abastecimiento de productos alim._1nticios y en 

la regulación de sus pre•::ios con el objeto de beneficjar 

productores y consumidores. Entre sus filiales destacan: 

a> Ll1str1buidora Conasupo, 8. A. tlJlCONSA>, que se encarga d'= 

la d1str1bu•:.:16n al menudeo de .st.rt1culos b.;lsii:os, ni~d!ante 16 600 

tiendas < 14 000 rurales, 340 sup13rmer•:.oda-s ci tl.'dino-s y '500 

t.iendas urabanas pequei\asJ. La Dietrtbu1dora Cona supo 

Metropolitana, S.A. <DICOMhSA), cubre la zona comprendida por el 

D. F. y los estados de México e Hidalgo, operando un total ri.~ 90? 

ce.tablccimiento::> comerciales <316 ubic.oida.s en áreas urban.::is y 591 

en zonas rurales). El mayor número de unidades se localiza en las 

zonas de más bajos ingresos, aumentando su proporción de 60.0% en 

1977 a 88.0% en 1981. Au~que por lo general loe precios de Loe 

artfculos ofrecidos son más bajos que en tiendas privada,..:;;, la 

cobarturo 8S Dl'3nos del 6.0% del rnercodo tot~l de bien83 de 

consumo. 

b) Industrias Conasupo, S. A. < ICONSA>, produce y comercializa 

productos como harina de ma.fz, harina de trigo, pastas para sopa, 

llllintec.a 

envases 

CONASUPO 

vegetal, 

de aceite, 

ejercer 

aceite comestible, alimentos 

en volút;)enes tales que ele 

una acción de reg~lac16n 

balanceados, 

permiten a la 

del mcrc.:ldo 

significativa, especialmente en el rubro de grasas y aceites 

vegetales. 

e> Leche Industriolizcda Conasupo, S.A. <LICONSA>, 

en el área metropolitana un ni1116n de litros 

distribuye 

de leche 

reconstituida a precios significativamente menores a los precios 
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ofici~les de la leche pasteurizada, a trBvés de 450 lecberfaE 

ubicadas en sectores populares. En el abasto de lBcbe u la zona 

metropolitana LICONSA contribuye con más del 2:i. 0% 1 constituido 

por casi un millón de litros diarios de leche reconstituida, unas 

130 000 11tros diar1os de leche pasteurizada y alrededor de 250 

000 litros do le~he industri~lizada <e1\ polvo, concentrodo y 

evaporada). Se calcula que cerca de i:_.oo 000 fam1 lias se 

benefician con et prograllld de abasto social de LlCONSA, de los 

cua.les 600 000 pertenecen al &rerJ. 111<:tropol i tane. de la Cd. de 

México y el resto a la.s ciudad12s de Mont:.errey, Guadtt.lajara. y 

Oaxaca. 

d) Ma1z Jnduatrializ~do Con~supo, S. A. OllNSAl. Produce y 

comercializa harina y subproductos de rw.íz. Cerca de un tercio de 

su producción fue comercializado en 1981 por el sector público y 

el resto por el sector privado. 

e> Fideicomiso Promotora Conasupo. Produce y comercializa gran 

variedad de art1culos de consumo popular, como leche pasteurizada 

y enfriamiento de leche bronca; alimentos b~lanceodos para 

ganado¡ fruta enlatada; jugo de naranja¡ que5os y grasas¡ carnes 

frias y embutidos, etc., realiza el sacrificio de ganado, manejo 

de frigorf.f leas y co100rcializaci6n de fruta.s y legumbres. 

f) Trigo Industrializado Conasupo, S.A.. Se dedica 

principalmente a la elaboraci6n de pan de consumo popular, que se 

distribuye a través de la red de establecimientos de DICONSA 1 

LICONSA Y otras tiendas estatales. 

El sistema CONASUPO, participa en la comercialización y 

elaboración de productos b~sicos y tiene cierta injerencia como 

factor de regulac16n de los precios. Por ejemplo, en materia de 

abasto, controla completamente el trigo, insumo que se utiliza 
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para la elaboración de harinas, galletas, pan, etc.; co?Dercializa 

el 50. 0% del ma1z 1 pan. tortilla¡ el 20. O~ del arroz procesada¡ 

controla la totalidad de las oleaginosas para la fsbricaci6n y 

obasto de Aceite y gr~sos camestible0; aporto un tercio del sorgo 

destin,.do al desarrollo de la avicultur~. porcicultura y 

ganadería de leche y carne, En materia de elaboración de 

productos, particip~ en el 40.0% de ld producci6n de harina da 

ma1z, 9.0% en la de h~rina de tr1go, 6.0% en la de pasta para 

sopa, 14.0% en los de aceites y mantecas vegetales comestibles, 

17. O~ en la de leche rel1idratada y paeteurizada, 39. 0% en la de 

!eohes concentradas y 14.0% en la de derivados lActeoa. 

Otro organisttt0 estatal lo constituye la impulsora del Pequeno 

Comareia, S.A. <IKPBCSA>, filial de CONASUPO que tiene por 

objetivo ofrecer a los pequenos comercill:ntes 1 mercanc1ae con 

precios inferiores a los de los mayoristas privados, adetnás de 

otorgarles abasto preferente, asesorfa técnica y apoyo para la 

obtención de orádito 1 para que puedan competir en mejores 

términos con las cadenaa de autoservicio 1 con la condición de 

respetar los precias y reglamentos oficiales; IKPECSA tiene 

facultades para distribuir abarrotes, granos b~s1cos <arroz, 

frijol, lenteja, etc.>, carnee 1 art1culoe parn el hogar, puede 

importar y exportar mercancías, fomentar la producción, etc., 

apoy~ndose en decanas de sucursales reeional0s. 

Coma resultado de la iniciativa del sector obrero oficial, se 

establece la Ley Federal de Protección al Consumidor, publicada 

en el Diaria Oficial de ln Federación a fines de 1975, cuyos 

organismos encargados de hacerla respetar son la Procuraduría 

Federal del Consumidor y el Instituto Hacionol del 
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Consumldor.13~/ 

La Procuradur!a federal del Consumidor <Profeco> es la 

encargada de promover y proteger los derechos 8 intereses de la 

~~~lación consumidor~. Bntre las atribuciones que le conf 1e1·a 

<;;Sta Ley, se pueden mencionar; el representar a los consumidore~. 

de manero individual o coli:Jctiva: proporcioni\r asesorla. gratuitn 

a los consumidores: denunciar ante las a.utorid~des competentes 

prác1:: iczis le si VllS al consumidor como violac !ón de pr8c1os, normas 

~e calidad, pesos, medidas y otras caracterlsticas de los 

productos .Y et?rv1c1os di:: que tenga con0.:1m1ento; denunciar ante 

:~s autoridades competentes pr6cticas monop6licas, y en general, 

~quellas que lesionan los intereses de los cc11sumidores o de la 

c:conaru:C:a popular presentan como 1 acaparamiento, 

cond1 cionamienta y especulación con art:C:culos de prtmera 

~ecesido.d; incumplimiento de normas de calidad autorlzadas; falta 

de garantías y lucros indebidas por modif icac16n de cl~usulas en 

contratos de conipra-venta. Tambifn se en•::arga de promover l& 

constitución de organizaciones de Gonsumidores y prestarles la 

asesor1a necesdria. 

Por su par te, e 1 I nst 1 t uta Nac lona l del Consumidor < J NCO > , 

:.1ene las siguientes finalidades: 1nform.."lr y capa.citar al 

consumidor en el conocimiento y ejercicio de sus derechos; 

orientlu- al consumidor para que utilice racionalmente su 

capacidad de compra; oriento.r para que se identifique y evite las 

prácticas coruerciales publicitarias de carácter desinforma.dar y 

enajenante que son lesivas a sus intereses; promover mejores 

b6bitos de consumo encaminados a la protecci6n de su patriminio 

familiar y generen un desarrollo sano y una asignación adecuadn 

de los recursos productivas del país. 
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Para alcanzar sus objetivos 1 este organismo realiza las 

e1guientes funciones: recopilar, elaborar, procesar y divulgar 

información objetiva y oportuna que le sirva al consumidor en el 

momento de adoptar sue decisior.es en el con"'5ur.io de bienes y 

servicios que se ofrecen en el mercado¡ difundir los derechos del 

consumidor¡ promover programas educativos en materia de 

orientación al consumidor¡ promover nuevos o mejores mecanismos 

que iaciliten el acceso de los consumidoree tJ. los bienes y 

servicios en mejores condiciones¡ reali;>;ar y apayor 

investigaciones en el área del consumo de tipo sacioecon6mico 1 

bioqu1mico, de ingeniería o de otro tipo, orientados a evaluar la 

calidad real de loa productoe. 1 las caracter:{sticas ti.e su 

comercialización, los modos o recomendaciones para mejorarlas, la 

detección de anoma.lfas en su contenido y presentaciOn que sean 

nocivos ~ los consumidores; 1~ oriontaci6n ~l consumidor a través 

de la difusión propia o en divercae medios mast VOB de 

comunicación de diversos mensajes o infarruaclones, con las 

conclusiones, recomendaciones y 6lternativas originadas de las 

investigaciones de carácter técnico, sobre temas referentes a: 

información sobre precios de distintos productoe en distintos 

establecimientos comerciales privados y pGblicos 1 programas sobre 

el mejor aprovechamiento del gasto familiar y distribución del 

salario¡ hábitos de alimentaci6n m.§.s adecuados, cte. 

En este contexto, el Sistema Nacional de Abasto <SNA>, se 

plantea, a su vez, ampliar la disponibilidad y mejorar la calidad 

de los productos alimenticios de consumo popular para elevar el 

nivel de vida y nutricional de la población. Par~ alcanzar aste 

objetivo 1 ha intenta.do abatir la "intermediación innecesaria" por 

la v!a de in~egrar y modernizar las fases de acopio, 
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almacenamiento, 1ndustr1alizac10n, transporta.c16n, diatr1buc16n y 

coroercialtzac16n de alimentos. D(! eiste modo, al abatir el 

11 intermed1.a.rismo innecesario", el SNA persigue abaratar los 

costos <le operación en el manejo de btisicos y reducir el precio 

de vento a.l consu1nidor final. 

En la prSctico, las ~cciones estotales se ho.n dirigida h~cia 

la i:.reai:1on de una amplia. infraestructura de abasto p.:;.ra cubrir 

parte de los requerimientos, que incluye la construcc16n de 

centros d~ acopio, centrales y módulos de abasta, r:entros 

co1u.e:r..::: ta.les y mc.:rc-ado-a ptibl i..:oe en dj eit 1 ntas e 1 Udúdes del pa ls. 

"Sin embargo, sOlo se está. creando una amplia red de bodegas para 

el o.copio y olmacenamiento de las produ•:.tos de consumo neces~r-!o, 

que garantizarS.n el abasto a los era.ndes mayoristas de alitnentos 

en las ciudades, especialmente en el Distrito Federalº.139/ 

Pero el problema del abasto, no se reduce sólo a la ampliación 

y modernización de ln intraestructura, que por supuesto, es 

factor para alcanzar un abasto más variado, abundante y oportuno, 

además de posibilitar la reducción de costos de operación y 

mermas. 

social, 

El problema. de fondo, es decir 1 en cuanto a su 

se encuentra en la forJDll de part1c1paci6n 

impacto 

de los 

oligopol!os 1 que basan su fuente de ganancias en el uso rof1s 

eficiente y competitivo de su capacidad paro. hacer. compras 

masivas y directas al productor, to que representa un ahorro en 

sus costos que no se transfieran proporcionalmente al preciD de 

la.s mercanc1as que venden al consumidor. "Aunque sus precios son 

más bajos que aquellos de los peque"º~ establecimientos, no lo 

son tanto como corresponder1a a sus costos de operación en 

escala. Finalmente, sus precios se establecen en función de las 

unidades más ineficientes del sector comercial", 140/ 
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L~ regtricci6n del ga~to público y los bajas niveles de 

inversión, son por lo de~s, obst&culos a que se enfrenta el SNA 

para en toda su arupli tud n~joras en lo 

infrae5t1 U•.::tura d8 abasto que represente una dism1r.uc1ón de las 

merIMs. En 1982 1 según el diagnóE>tico del SUA, las mermas 

imputables a def !ciencias en tníraestructura y servicios de 

abasto, superan los 100 000 millones de pesos. Asiroismo, según 

datos de la Subsecretaria de Regulación y Abasto, durante 1983, 

se perdieron a nivel na•::ional 2 millone.s ?Jt~O mil tanela.das de 

productos perecederos debido a. la falta de sisternae adecuados de 

refrigera.ción. J.!.1/ Este mismo orgn.nismo afirma que 6.5 millones 

de toneladas de granos y oleaginosas no son all1la.cenadae y 

consideradas, perdiéndose de esta manera aproKlmadamente el 10,0% 

de las C09ecbas nacionales.14Z/ 

Para proteger y apoyar el con6umo básico de la poblac16n del 

Distrito Federal, en especial de los 5 millones de habitantes 

marginados de la ciudad capital, el Estado lmpulsa a principios 

de 1985 el Programa de Abasto del D.D.F., entre cuyas acciones 

est~n la operación y consolidaclOn de Industrial de Abastos; la 

a~pliación de la infraestructura de abasto de pescados y 

mriscos¡ la promoci6n de 

hort1frut1colaa¡ el apoyo a 

lo. 

la 

venta directo. 

producción de 

de productos 

tortilla; 
11

1a 

duplicación de la di~tribuc16n diaria de leche deshidratada en 

zonas populares¡ dar mayor prioridad a las zonas marginadas: 

construir y reestructurar mercados públicos y modernizar y 

orientar mé.a créditos al pequeno comercio¡ consolidar el sietema 

de bonos y despensas sindicales, as1 como continuar con la 

orientación, protección, capacitación y organización de los 

consumidores en relación a la administración y defensa del gasto 
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familiar. 

Sin emba1~go, y no obst.ante que en el Distrito Federal se 

concentra una gran praporcJ6n de l~ infr,,,estructurD. de 

d15tr1buci6n y de diversos agentes oficiales y privados 

vinculados directa o tndirectarue:nte a las actividades de abasto y 

comercio.lizac.tón de alimentos, la problem...~tica nlimentaria est.S 

lejos de solucionarse por esta vfa. El propio Estado reconoce que 

"el encarecimiento de productos alimenticios básicos, efecto de 

un abasto ineficiente, lirnitn el a<:"coso o una 

a.11:m.enta.c16n d~ parte importante de la población ca pi tal ina. Los 

sistemas se manifiestan b~sicamente cm si-:;tenns dP. acopio y 

distribución ineficientes, lo que se ha traducida en claros 

prácticas de acaparamiento oligopólico, en ln introducc16ri 

anárquica de los abastos y en la ausencia de mecanismos de 

financlamiento y areanizaci6n para el produ~tor original, ol 

distribuidor final y el consumidor 11
• 143/ 

Ante las tendencias mostradas por la cadena a L iruentar la para 

elevar el consumo. que tienden o ogro.varse en los (lltJ.mos Aftas, 

no basta con s6lo producir mayores cantidades de alimentos, lo 

que no siempre sucede en todos los productos, a con modernizar la 

infraestructura de comercializac16n, tal y como ae lo proponen 

loa distintos programas y políticas en materia alimentaria. Para 

que esto suceda, es necesario que se modifique, en principio, la 

estructura de distribuci6n y comercialización que se ha 

conformado en el Distrito Federal desde la década de los '70, 

cuyas deficiencias y alto grado de aligopolización incrementan en 

mayor medida las precios de loG alimentas y llmltan su 

adquisición y consumo de parte de vastos segmentos de ld 

población. 
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Loa nulos resultados 

alimentaria sobre la base 

por a 

de 

a lcanze;r 

incrementos 

la autosuficiencia 

cont1nuos en la 

produ1:;ci6n de b6.sicos, ll5I coma l~ f.!2.!tl1 '.!B ~1::f".'lones integrales 

'tendientes a reest1~ucturar con f1nt-3G rt!alrr .. ~nr.~ :populares el 

sistema de comercializact6n de aliment<JG en el D. F. 1 son nudos 

que presenta la cadena ~limnntaria y que l~ po11tica social se hn 

mostrado incapaz de solucionar. 

3.3l'o11t1ca de Precios en tJ.limentat:> básicOA 

Ml>s all6. de los probl<imas d<i 11> praduc•ol.6n y dlstribución de 

loe alimentos, incluso suponiendo qua se produjeran u obtuvie1~an 

<v1a irnportaci6n 1 incremento de la productividad. ampliación del 

área ogr1~ola o suprimiendo mermas) los ali!Di?ntas necesar1os 1 y 

que se efientizara el sistema de abastecimiento para satisfacer 

las necesidades m1n1mas del conjunto de la población capitalina~ 

no se garo.nt1z:a.rI por s1 mismo Ql roojordmiento an co.ntidad y 

c&lldad del consumo alimentario de las fam1l1as trabajadoras, 

pues para acceder a una mayor canttdad de alimentos de más 

calidad nutricional 1 influyen, durante ld coyuntura de crisis. 

los niveles 

al iment icios 1 

variables de los precios de los 

y la 1nsufic1encja de los ingresos 

productos 

de los 

trabajadores debido o l~ dism1nuci6n gradual del sn.lo.rio mfnimo 

real. 

En la medida en que, en el sistema socioeconómico mexicano las 

alimentos no son un bien social, sino una mercanc!a máa, y au 

adqu1aic6n depende tundamentalwente de los ingreeoe de la 

poblaeiOn, ea necesario referirse ahora. a la pol1tica en 

materia de precios seguido par.el Estado, ya que es otro iactor 

importante que estA Intimamente relacionado con la problenática 

del consumo alimentario que ae experj:manta en los primeros afies 
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de crisis. 

La polltica oficial en materia de precios de los al1roontos, se 

inserta en el Programa de Fomento para la Producción, Abasto y 

Control del ~aquete HAsico de Consuma Popular, dada a conocer a 

fines de 1982 y en cuya elabor~ci6n participaron representantes 

d~l Congreso del Trabojo, de los empresarios de la industria y el 

comei··::ia y el Estado. El obJetivo principal es el de proteger el 

consumo b~s1co de la población y el poder adquisitJvo d~l 

salario. Paro lograr ese propósito sP. persigu8 que Bn un ccnt8xto 

de inflación per~'.!nente, sj n desalentar la proct1.lcci6n, el nivel 

de los pre<: tos de los al i:mentos bflsicos crezca a una tasa n1t--'}nor a 

la del ritmo general de la inflación; asimismo, se define el 

objetivo de !!l.'J.ntener una oferta que satisfaga la demanda de los 

grupos populares con precios en relación decreciente con el 

salario mlnimo vigente.144/ 

Según la Secofin, este }lrograma "se explica como parte de los 

esfuerzos encaminados a rescatar la planta productiva y el e~pleo 

con un propósito: la vinculac16n ventajosa para el trabajador 

entre precios y salarios ... los objetivos de una renovada polltica 

de precios son el de alentar l.e. oferta de bienes de consumo 

popular a un valor accesible; eltminar utilidades de tipo 

znonopólico y disminuir presiones inflacionarjas ... ¡asimismo¿ para 

proteger el consumo popular se amarra el crecimiento de los 

precios de los productos de la canastn básica a los salarios, con 

la finalidad de que los precios crezcan en igual o menor 

proporción que los salarios y para que a través del tiempo y de 

acuerdo con las posibilidades, se experimente un aumento real en 

el poder adquisitivo de los consumidores, precisamente de 

productos bá.s leos". 145/ 
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El estabh:icimi~ntcJ d~ un réglrur:!'n d•3 control O(~ precios es r.d 

instrumento, que de ac.ue-rda con el prograru.:.1 ':Jf~C~.31. permitjrla 

prote~Br él pod~~r de compra de los s,.,_1,.ri:J'3 o por lo menos 

fa.::1J 1tar1a. el u•.:cr:-e>-ó.,,o d¿. la pct,la•:ion tr21.tajadora d'2 menor~s 

ingr.o:sos .'l l "paquete bi§si·::o de consumo popular". S8gún el 

planteami•:-nto e-statal 1 fuediant(! el r6girw~n •:!.·~"precios tf¡,_"tximos" 

se garant1zaria que la evoluc~~~ de los precias d~l conjunta de 

productos b.§si•:-os sea congruente con el ritmo de ,.:recimiento del 

so.l·:1rio mintmo. 

E~lEit~n tree modal1d21d(~~ o ~carii~tnos. del 1·égi!Yn:rn de control 

de precios! 1J el controt de precios máximo o control rigurosr,; 

2> el control flexible o de íi~ac36n de precios por variacjón de 

costos; :3) Bl regí:ztro de precios. El pr-imer wecanl:.5mo tiene una 

cobertura de s6l o 30 productos de consumo ger.era) iza<lo czg son 

productos alimenticios genér icosL4.~~/ y 81. rest~nte incluye 

.ioodictimentos divereosJ, pues a t.1nt1les d& 1962 5€! liberaron gran 

parte de un total de 5 000 productos que hAsta entonces tenian 

precio controlado. El control flexible permite el ajuste en los 

precios de las mercanctas sólo en el caso d·::? que las empresas que 

las producen demuest1-en que su costo total se incremente en rn.§s 

del 5.0%. Bajo este mecanismo se incluyen 105 mercancias 

genérlci"it3 cla.s1f1cAda.e e:n: productoe báa1coe no alimentarioe;, 

bienes de consuruo duradero, blcnAS intermedios y algunos bienes 

de capital. El registro de precios, por su parte, es un mecanismo 

de evaluación de las precios de aquellas ruercanc1as que pueden 

incorporarse en alguna de las dos modalidades anteriores¡ incluye 

a 31 productos gen6ricos (altJ?Anticios, d~l vestido, materias 

,primas y no alimentarias de ueo general1-zado1. 

Pero al Estado se cuida bien de diferenciar entre "control" y 
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"congel"1c16n" de precios. Las Titular~s de la Secretaria de 

Comercio y Fomento Industrial <SECüFlN), organismo gubernamental 

resptJnsa.ble de la autorizac tón, reslstro y regulación d8 los 

precios de las mercancías, entre otras funciones, han tratado 

contfnuaroente de dejar claros las distinclones, dejando entn~·.:P.r 

la intención oficial de revisar peri6dic,,,,rn•3n"f:o los precios. Segan 

el plantearniento of !cifd predominante, lu modificación., o seal 1?-l 

aumento, de los precios control~dos evitarfa la parAlis!s de l~ 

industria y el coniercio, el des.,.basto 1 la escasez, la 

especulación, y 1·omentarfa a la par ln producción, con lo que G~ 

evitaría la carrera especulativa de los precios. Esto ha sida 

expuesto visiblemente en diforentes ocasiones por lo'° 

funcionarios responsables ante opiniOn públ !es, 

declaraciones del siguiente tipo: 11 e1 no peri tiéramos que el 

precio do un producto controlado se moviera en la medida en que 

aumente su costo, estar!amos paralizando tt la industria y al 

comercio. De ocurrir esto ... suceder la lo ruenos deseable: ~ l 

desabasto, la escasez y la especulación que como autoridad no 

podríamos controlarº147/¡ 11 es una ilusión económica pensar en 

detonar, eslancAr o congelor los precios. Pero ahora lo único que 

puede haceI"Se et:. tratar de mantener la relación más estrecha y 

más cercana posible entre el incremento de precios y el poder 

adquisitivo de los consumidores''148/¡ "no podemos esperar ninguna 

congelac16n de los precios, pues la consecuencia de ésta 

aignif icarfa que en el mediano plazo no existiera la producción y 

eso sería m6s preocupante y m6s drástico que un aumento razonable 

de los mismos ... 11 149/¡ 11 
••• ln polftica. de control de precios no 

cancela los aumentos a éstas, ya que el crecimiento de los 

precios controlados debe ir acorde con la relación costo-precio-
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utilidad ... ¡ Adcm.~s¿ ha sido preclsl'\roentc en los ar·tfcu)os. que 

conforlné}n el paquete bllsico donde se hó hecho un tr-..'tycn c~.-,1 \)~r-;.~(J 

para dis:.minuir i?l !·~z~~IJ d8 los pr8r:.ios, F'l'l-P'l prot.e~e::-r L'1 piont.,!1 

produ.:. ti va y eJ ümp1 eo, así ·:·omn e-•.-! l;."l:r qu·~ ! u .:;.sr_'3saz dt::: ofortt1 

provoi:iu~ una c.arr~ra esper::U1.dt.iv,;1. de precios. lpor tanto> s6lo 

los progronu1s de fa~n-t.o il la pr·odu•::-ci6n podrEin ir •:."1.n(':i2!la11do le·:=; 

aumentos d•~ preclas, la pr:iltt lr-:a de t.·~1Jnt1·01 no i.Q podr~.. ha•:.;~r 

de liberación de pr~cic:, ya que parte de la idQb de que ~ean las 

fuerza.s dE!l mercado, e.~ decir, la-s flur_t,tla•-:tcn.-~s Üf..' la of<?rta y 

la demanda, las qu·:o de1 •• ;-rminen el lÜV•:!;l dt~ los pr·~·:io·.::: "-'n 1:s.1 

magnitud qui: impulsén l.:l producción prima.ria Qü alimento~. E!": 

atr~vés de e~~a polf~ica de lib0r~liz~ci0n :amo el Es~ado 

y el sector 

aumentos en 

agricultores. 

ogrlcola t?n favor de este último 

lD producción y proteger los 

Sin embargo, lu revición de 

p~ra prGpi e ior 

tneresos de los 

las precios de 

garant1a., como ya se ha hecho mención, aderná5 de ser 

insuficiente, provoca junto con el ineficiente y aligopolizado 

a1stema. de distribución y comerc1a112aci611, au~ntos en loe. 

costos de la indu6tria, sin que nec~sariarnen+.~ se incentive lD 

praducci6n agr1cola básica. Dada la estructura al 1gop6lica 

imperante en mayor grado en el sector industrial 1 que ante 

aumentos en los costos provoca de inmediato lo elevación d~ los 

precios de sus merc~ncfas, no se presenta on las relaciones de 

intercambio entre los sectores, un diferencial de rentabilidad 

durodero a favor del Gector ~grScola que mejore lo producción, la 
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productividad y los ingresos de los campesinos y eJidatarios que 

se dedican al cultivo d~ alimentos b~sicos. 

A través de etas .'ic.ciones 1 el 1-:stado no sólo rompe c.:on lD. 

supuesta 1ntenc16n de mejorar las ingresos de los pequc~os 

agricultores y elevar la oferta de básicos, sino que deja de 

cumplir con 81 objetivo d~ disminuir proporcionalmente ol ritmo 

de cn:!cim1ento de loe precios de los alimentos on relación al de-1 

salario m1niruo, afectando especialmúnt:e a los consurutdores de 

menores ingresos. 

En relación a loe productae btiaJcos que tradicionalmente hnn 

estado sujetes a un riguroso control oficial, se aprecia una 

considerable influencia de la estrat8gia de liberaliz~ci6t1, pues 

ha favorecido aumentos permanenteo en los precios de aliro~ntos 

prioritarioc a lo largo del per1odo. De acuerdo con la 

información del cuadro Uo.23, se puede observar que durante 1982 

(del lo. de enero al lo. de diciembre>, G6lo con excepción de 

ciertos productos que mostraron caídas en sus precios Ces el caso 

del limón, cebolla y papa>, se JM.nifest6 un incremento 

generalizado en los precias de los productoe esenctalee, en 

proporciones que variaron desde el 2.4% <casa del Kg. de arroz>, 

hasta un 131.7%, qu8 correspondió al Kg. de jitomate. En 1983, la 

casi totalidad de los nlimentos considerodos tuvieron aumentos de 

precio. Por ejempla, el lo. de enero, el Kg. de pollo ten!a un 

precio de $122.00¡ el Kg. de hueva de $ó6.30; el litro de aceite 

comestible de $81.20; el Kg. de arroz de $42.60 y la sopa de 

pasta <200 grs.) de $9.90¡ para el 10. de diciembre de ese afio, 

el precio aumento para el pollo en 17.8~¡ el del huevo se 

increment6 82.9%¡ el precio del aceite subió 44.1%¡ el del arroz 

se elevó 92.6%, en tanto que el correspondiente a la sopa de 
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Cuadro No.23 
D.F. EW..lK:ION llE LOS Pll!:CIOS PllMDIO llE 1<.GJ+'JS PllOOUClOS ltltElíllCJOS 1982-1%. 

(pesos corrien\es) 
------

Unidad 9 8 2 Ene-die 1 9 s 3 Ene-d1t l 9 8 4 Ene-die 9 s 5 Ere-die lo.enero 82 
l'ROOOCTO de ------ --- ----- -------- --------- lo.die. 85 

l\edida lo.enero lo.die. Var.m lo.enero lo.die. Var.m lo.enero lo.die. Var.m to.enero lo.die. Var.m C'hriac. tl 
-------------------------

Pollo <re!.azol kg 65.00 96.55 48.5 122.2'l \4.4.00 17.8 230.25 21;5 07 15.I 3%.00 300.62 -3.6 lBS.9 
lb!vo blanco kg 32.68 59.74 83.3 56.30 103.00 82.9 101.75 162.53 51.7 1%.45 244.00 24.8 648.S 
PlM.ano tabasco kg 13.00 2\l.09 54.S 22.00 28.00 27 .3 27 .Sil 36.33 32. I 40.05 57 .00 42.3 338.S 
Li16n s/seol lla kg 42.50 26.21 -38.3 26.76 42.00 57.0 53.00 85.07 68 5 178.SS 148.98 -19.5 238.8 
T°"'t.e bola kg IS.SO 305 131.7 70.00 '8.00 -31.4 85.70 175.33 104.6 85.40 194.00 12S.I 1 198.7 
Chile serram kg 32.00 42.44 32.6 69.28 112.00 61.1 175.00 232.67 33.0 235.09 \SUS -21.6 476.2 
e.bolla bola kg 71 .50 44.BB -37.2 23.50 31.00 31.9 54.00 \35.00 ISO.O 1311. 73 225.86 72.8 215.9 
Papa blanca kg 25.00 22.96 -8.2 22.00 50.00 127.3 62.00 65.33 5.4 65.50 73.BB 12.8 \9S.S 
Calabacil.a kg 18.00 37 .33 107 .4 49.43 50.00 1.2 52.00 147 .86 184.3 102.65 140.SS 37 .2 682.7 
Pan blanco (bolillol pza. 1.00 \.00 0.0 1.00 2.00 100.0 2.00 3.00 50.0 S.00 6.00 26.6 soo.e 
Tortilla de oalz kg s.se \\.00 100.0 1\.00 15.50 40.9 15.50 21.00 35.S 32.00 34.00 6.3 Sl8.2 
Acei t.e c°""'iible li 40.00 77 .91 94.8 81.20 117. 00 44.1 121.00 240.33 98.7 252.00 348.00 38.1 779.0 
Leche alianza 
Sopa (bol!Hll kg n.d. n.d. n.d. 20.00 ~~.00 4(•.00 l(l(J o 40.00 68.00 se.e 
Frijol (bolsal kg 26.00 28.68 10.3 32.23 39.00 2l.0 41.00 78.8.\ 92.3 78.49 237.SS 203.1 814.9 
Arroz Cbolsal kg 31.00 31.75 2.4 42.SB 82.00 92.6 83.00 l!iS.23 913.6 12f.04 183.31 !i0.2 491.3 
Azilcar oorena kg 12.se 26.94 115.5 28.00 39 00 39.3 39.00 58.00 4ll.7 66.84 SS.00 27.2 580.B 
Sal de lleSa kg 10.00 15.68 56.B 14.70 18.00 22.4 19.00 3e.33 59.6 40.05 43.03 7.4 330.3 
Sopa de pasl.a kg 4.50 10.07 123.8 9.91 21.00 111.9 21.00 35.96 71.2 32 . .IS 46.00 41.B m.2 
Café (sobre) kg 2.36 4.19 77.5 4.53 5.70 25.3 5.70 19.38 240.0 20.05 13.~ 42.1 1 107.6 

------------------
Fuent.e: Taller de Indicadores Econólicos. Facull.ad de Econoola, ~- (Coord. wis Lozam A., el.al.>. 



pasta lo hizo en 111.9".G, De este modo, loa precios de eaos 

productos para el lo. diciembre eran de $144.00, $103.00, 

$117,00, S82.00 y $21.00, respectivamente. Durante 1984, todos 

los productos, e.in excepción, mostraron variaciones al alza en 

sus precios¡ esta situación se repit16 en 1985 1 con la única. 

excepción del pallo, el limón, y el chile que al final del af\o 

registraron precios inferiores a los que tenían a principios de 

enero. 

Considerando el per1odo en su conjunta <del lo. de enero de 

1982 al lo. de diciembre de 1985> 1 todos loe productot. 

alimenticios aqu1 considerados, tuvieron incrementos exorbitantes 

que van de cerca del 200.0% hasta mh.s del 1000.0~. Los ~limentas 

que tuvieron incrementos de precio de alrededor del 200.0% hasta 

400. o~ fueron el lim6n, la cebolla, el plEitano y la papa; 

aquellos que manifestaron aumentos de más del 400. O~ y hasta 

1000. 0% son el huevo, la calabacita, el pan blanco, la tortilla 

de ma.12 1 el pollo,. el chile serrano, el aceite comestible, el 

frijol, el nrroz 1 al azúcar y la sopa de pasta, es decir, la gran 

mayor!a de la lista¡ finalmente 1 los que acumularon un alza de 

precios superior al 1000.0~ son el jitomate y el café. <Ver el 

mismo cuadro). 

Las revisiones constantes en los precios de los productos 

Alimenticios de consumo masivo en el D.F., han tenido un gran 

impacto en el ritmo general de la inflación, pues las tasas 

inflacionarias se nutren preciso.mente de la elevación de los 

precios de los alimentos y de otros bienes de consuma b4sico. 

Ahora bien, aunque los incrementos porc~ntuales de los precios de 

loa alimentos toUiLldoa en su conjunto, no alcanzan los ritmas de 

las tasas inflacionarias, con excepción de 1984, en que el indice 
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de precios al ccnGumidor del total de alimentos supera en poca 

más de die: P';lntoe porcentuales e.l 1ndice inflacionario generu.l, 

se observa que en algunos de ellos se eleva~ una tosa superior,. 

Par ejemplo, en 1982 el grupo de pescados y mariscos, el de 

aceites y grasas vegetoles, as1 como P.1 que contempla al azúcar, 

café y refrescos embotellados, ·se elevtAn en 112. 1% 1 lOt>.91 .. y 

114. 0%, respectivamente. En 1983 1 el. fndice dP- precioe de los 

alimentos es casi similar al índice general. Un úi10 después, loa 

precios dl3 los alimentos crecen o.celeradatnente, superando en 

términos globales en poco más de d1.ez puntos porcentuales a la 

tasa de inflaciOn. En este afio, las carnes, loe aceites y grasas 

vegetales, el a-zúcar, el café, la.s 1·rutas y legumbres, tuvieron 

variaciones que sobrepasaron ampliamente el indice inflacionario. 

Sólamente el grupo de pescados y mariscos y el del huevo, leche y 

16.cteoe, voriaron en 'JDenor proporción. Durante 1985, los 

productos marinos y las !rutas y verduras superaron el indice de 

precios global, al alcanzar variacioneG en sus precios df~ 71. o~h. y 

79.5%, respectivamente. <Ver cuadro No.24). 
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Cuadro llo.iA 
INOICE DE Pli!:cws AL CüllSlllllOOk PM 6Rllf0 Uf ALIMNTOl l~ EL O.F. 191rl-ISES 

lYuiati6n port.tRWil\ respecto a dicíe•bre del ano a.nlenor) 

LECHE, OERl- AZVCAR, CAFE 
frS(AllOS VADOS Ol ACE!TlS FRUTAS 1 RlfRlSCGS UTROS 

PllllOOO INDICE M.!llfltl!l5 CARlltS 1 LECHE 1 Y GRASAS LE6IJlllJRES E!30!ELLAOOS ALlll€NTIJS 
G!KERAL ' !\ARISCOS HVl'lú 

!962 91.1 Sl.8 49.9 112. I 19.3 !05. 9 19.1 !!to 81.8 
lm 18.3 71.8 63.I Sl.6 99.2 IU tl.S 61.6 9l.O 
!9131 su 61.6 79.J 18.S ll .2 !01.1 61.6 61.8 ISS 
!961 tJ.B Sl.i.3 su n.o 53.3 IQ.S 791 15.2 58.7 ---------------------------------------------------------------------------·----·---

Fu•nle: INE61-PRDK~L. Bol•\ln de lnforuti6t> Oportuna d•! Set\or Alim\orio. KIJos. 2 y 13, !96& y l'l1i7. 

Aunque . parecería ser que la política de precios de preocupa 

por proteger el salario y el consumo bdeico de los trabajadores, 
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par la vta de sostener el nivel de precios de los alimentos por 

abajo del ritmo inflacionario, en realidad la rel~ción entre 

salario mfnima y precios de los alimentos indica que el poder de 

compra de la población trabajadora con este ingreso1 se ha 

reducido. Esto se confirma porque la variación anual de los 

precios dl consuroidor de estos productos es lllllyor G l~ del 

salario m1nirno. En otras palabras, los incrementos relativos en 

el precio m!niroo de la fuerza de trab~jo, han sido roenores b los 

aumentos porcentuales de los productos ali~nticios. En 1982, Los 

tncrementoe de precios de es~e tipo de IOC!rcanc1aa superaran en l'l 

puntas porcentuales el aumento de loa salarios miniroos. En 1983, 

la dife~encia es da 31 puntos favor~ble ~ los precios de los 

alimentos. La misma tendencia se presenta en loe siguientes dos 

anos, ya que en 1984 y 1965, los precios de dichos productos 

siguen variando con lDllycr rapidez en comparación con los salarios 

mínimos nom1nalee 1 rebasándolos en 11 y 3 puntos relativos, 

respectivamente. <Ver cuadro No.25). 

Cuadro Mo.25 
O F. EYOLVCIOH PORCEK!VAL OE LOS SllcAR!IJS ftlNlftOS NQM!Nf<l.€S 

Y LOS P~ECIOS AL rnKSVX!OOP DE LllS AL1"EN10S. 1!81-198\ 
(Varun6n porceíltual ,~>pecto a dH1etbre del ano anhnor) 

PERlüóO 
SALMIQI 
M!N!l'ílS 

NONlfüfS (11 

tti.l!(~TGSI 

12> 

WW>!C!A 
POk(EHJIJAl 
m-rn 

tS82 
1983 
1981 
1985 

73.l 
13.7 
56.0 
53.2 

81.8 
71.8 
6/t 
su 

17.1 
31.1 
11.& 
3.1 

t lntluyt: Carnes, ptStado'i y 1aristos¡ leth~, dtrha1os de la leche y huevo; 
ueite y grasas coatshble'ii frutas y le9u1breiil U~[iH, caté, refrescos n~ 
bO\!lhdos, y otros ¡Jíaentos, 

Fue.nte: Elaborado con bne en datas d-e: Nafins1. l1 Ec~ootta Jfox.icana en Cifras. 
198&, Cuadro 2. U, p.&2¡ !NEG!·PRllllAl. Bole\ln do lnlomción O¡wrlun> 
del Seclor Alimtmo. N~1.!, CUtdro 2.13, p.52 y Nó1. 1&, Cuadro 2.IJ, 
p.S•. 
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Otra indlcador concr~to del rez~go dB los salarios mínimos es 

la equtv~leneja del ~RlRrio minirnn con algunos al 1 menlos 

eeleccianodos. Sajo el ~upu~3to do qu8 n 1 salarie rnfnlrno se 

dedica. en su totalidad a la coll!pra de algunos allrnentoe 

contemplados en 81 Guadro No.26, se pu8de apreciar claramente 

como su poder adquisitivo ha disminuido. Mientras que en 1982 can 

el importe de un salario rn1nimo se cornprab3n -5.2 litros de aceite 

comestible, o 10.9 Kg. de azúcar, o 660 8rs. de café, o 1.6 Kg. 

de corne de res, u 8.9 Kg. de h11evQ, o 13.4 li~ros d8 leche, o 

24.6 Kg. de pan 1 trei:.. al"iofi desput!e, en j98':J, la cantidad da ca.da 

uno de los productos <con excepción dE:ll ;1zúcar> que se puede 

comprar con el salario m1nimo, des·.:~nd16. 

f1.i~ Jto "-·: 2~ 

G F ~~~·!W+U.flClA 0t.L 9L.;~·;v !"i'.1~·'1(ú!•M1"!:'11 1)~ :.:-.LE·'. ... .:.:~: :~~.i.~iS~St 

19¡¡ 1 l:S. 0~1 1 27 to ~3 ¿~ ! 61 s.~¿ l~ " ~·: " S3_6·l 
liB3 1 1\1 0·} , '.l! :a 1 ~ 0.2'. 1 ~-3 ; Sl l':. ;; 17.!S 21 ~~ 
19B( 1 :11 1)1) ( ;-~ : 5. 73 0 ~~- 1 !1 ; 19 " " lt•.S7 23 ~·3 

1m UiH O<) ( 71 !S +)¿ Q.l'J 1 17 7.12 -' 91 :~ u 3' ¡; 

i los nual!rus di! ~ada tolu11na 1 ndt(an lis cant 1d:1·j¿s 1 ~gs ·;¡ Jls. ) ·~t...: se ;·.H?C.:n cotpr;r 
cori el salariri 11ri1to pro1e•ho a111.a! ae la zora H (O F. y ~rl?:i 11.:•.r,J~ol1U:ia) en !•)S 
anos que se l!1•j1can. 

U Pari ~·)dos J.:.s a<'.o~ 5t' C>)flSl:l..:!•j ~; pi:ri•)•fo Junt•),•Jiliu si:>un~,~;1J;:.J·;-•;1.::ra s.::aari;) 
Fue~te: "Sihr:·'.'S y Ccnsu10 B~s1~v· O::ev1s!.1 El fcono11s~a. ~en!v: ¡;'Jt :. 19~6, p 121. 

Ante el rezago de los salarios m1nimos nominales y la 

consiguiente pérdida de su poder adquisitivo, la pol1tica de 

precios ha mostrado su carácter antipopular, pues dada la 

pol1tica de contención salaria! impuesta por el listado, cabr1a 

esperar una atenuación en las alzas de los precios de los 

productos esenciales. Sin embargo, ruás que una verdadera política 

orientada hacia el bienestar social 1 la pol1tica oficial de 

precios ha favorecido QUmentos continuos, a través de la revisión 
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de loe productos controlados. 

El 

cosa 

supuesto irecanismo de control de precios 1 

que la práctica form.'.'11 adoptada 

no ha sido otra 

por organismos 

gubernamentoles, en particular lo SbCOFlN, pDra modificar los 

precios, a petición de los empresarios con base en estudios 

técnicos sobre el impacto de la inflación en los costos 

productivos, elaborados por ~llos rois111oe.151/ De hecho, ee trata 

de una política de liberalizac16n de precios. 

En efecto, los precios de los productos sujetos a control han 

subido en mayor medida que los de los productos no sujetos a 

control. Por ejemplo, en 1982, la tasa de inflación 

correspondiente o los precios de los productos controlados fué de 

155.6% y de 79.l~ la de los precios libres. 152/ En 1984, el 

c~ecimiento de los precios controlados también fué mnyor al de 

las no controladas, pues los primeros se inc1-ementaron en 66.1% 

<en el caso de los alimentos sujetoe ~ control la variación es de 

7:3. 7%>, y loe; segundos en 55. '?~. 15:3/ 

Pero adem6.s de las solicitudes sobre aumentos de precios 

hechas por industriales y comerciantes, y ~utorizadas por la 

SECOFIN, cabria agregar la falta de una estrecha vigilancia por 

parte de esta mis!nll Dependencia sobre las precios de los 

üliemntoa de consumo generalizado, B~te organismo realiza ciertaG 

acciones (multas, clausuras temporales y/o definitivas> para 

combatir cotidianas prócticas comerciales <ocultamiento, 

condicionamiento de venta, alteraciones de pesos y medidas, 

reetiquetación, etc.), que en realidad carecen de efectividad, 

pues las grandes empresas y cadenas comerciales, responsables de 

la fijación de los precios de las mercancias indiepensables 1 

adenás de violar los precios oficiales <práctica que incluso 
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llevan a cabo el mediano y pequeno comercio) 1 crean escasez o 

desabasto ficticio como forma de presión para qu~ el gobierno 

flexibilice o.ún m.Ss sus meconismos de "control". 

Cabe hacer un paréntesis para ilustrar ~l cinismo discursivo 

en que incurre el capital. priva.do, mal llamado 11 iniclat1va 

privade.º, para defender sus intereses en un contexto 

inflacionaria que las ha beneficiado, y enmedlo de la situación 

de pauper12ac16n absoluta y relativa que viven los trabajadores: 

11 '31 sector privo.do demandó al Gobierno Federal que se suprima el 

control de cambios .... e.n definitiva~· y, al m1emo tiempo, exigió la 

desaparición total del control de precios ~ya que, de realizar8e 

estos dos factores, se reduciría paulatinamente el nivel 

inflacionario y se contribuir~ a la disminución de los costos de 

productos básicos¡ a fin de beneficiar a los sectores 

econ6mica:wente m.5s desprotegidos ... es noce5ario que se iropong~ el 

casto de precios real 1sta ..... ", 12.4./ 

Cu1111o:i ~o. 27 
o f VfiEClO ~E~~ y OF: 1:í~- 01:. Al~·~~os P~OO\i•:ir.s ~lllfütlltlllS !Sf.~UAlf.$ 

!€rerv \9t4 y fe'Jrero l~~i;.) 

PROOVtlOl ---------------------------------- --------------------------------------
OF!Cl~- <ll !l<Jlc (I• Ol~lRE!iC!~ 1i) ü'ltm\I\ REAL C\) Olfrnt•tlA < 11 ---------------~ ------------------------------------------------~--------- --------------------------

Arroz 00.00 19.11 11 6 t20.iJO llUI 1.8 
frijol 31.00 32.11 u 63.00 71.11 12.9 
leche pa¡L pref. 38.(oV 18.00 261 70. 00 79.10 13.0 
F'ash 1l11enlitia 67.11\1 8J..i0 23 9 111.00 U0.81 -9.I 
Pe'iudo (ttzónl 116 10 130.00 269.I 300.00 175.00 91.7 
Carne (pulp•I 32Q.00 U6.67 39.6 900.00 1116 19 2U 

lohl 613 10 1129."6 72.6 !ICS.00 2109 61 31.2 

t: La unidad de 1edida ei¡ vn litro o un \ilogruo. 
F1ttnl!: Centro óe Es~ud101 ~e! TrabaJ~. A.C .. Sahrio l'llnuo y Cinash Blsiu Cl9S1-1986L l'l!xi[o, 

1985, p.61. 

Por eupueeto, en este enea, el diecuran ha sido aco~pafiado por 

la pr6ctica en la fijación de los precios. Ello ea palpable si se 
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~ansidera que los precios of lciales son generalmente rebasados 

por los precios reales. La situación se manifiesta incluso <:>n los 

precios de los alimentos esenciales que, suput!sta~nte, e..=:;t~n 

1nscr1 tos en el rt'.':!g1man dt~ control rlg1do. En el C\iadro ?lo. 27, se 

han selecoionado seis pr::iduc::tos básicos cuyo pn:cio re~l supera 

al oficio!. En enero dB 1964, el pescado es el producto en el que 

el precio real .se 6•?par,1 en mayor rui:.-dida dAJ pre•::io ofii:-ial 

<269. 1%), siguiéndole er. orden descendente, la carne, la leche, 

la sopa de past . .,., el !lrroz y el frijol. En Í'~br,.:!ro d1=2 19135, el 

pee.•.:c)dü sigue manteniendo ,1..a mayor diferen•:-1<:1 entn} precio re.:i1 y 

oficial (91.'1%), siendo para la carne de 24.1%, de 13.0% i;in el 

caso de la le·.::he y el fr1~ol, y de 5. Oi~ para. el o.rroz. 51 se suma. 

la diferencia de precios de o.rubos mom~~ntos, st: observa que el 

comportamiento real que mtis se separa del precio oficial 

corresponde al pr:escado <:361. 0•4) ¡ en segundo t~rmino la carne 

<63. 7%J' 

( 13. 3%). 

luego la leche (.39.3%>, el arroz <1'7.4%> y el frijol 

Considerando el total, se aprecia que el precio real d~ 

los seis productos seleccion~dos se separa del oficial en 72.8% 

durante enero de 1984 y en un :.31. 2% hacia. febrero de 1985. 

Considerando los datos anteriores, puede deducirse la 

coincidenc la de intereses entre la política of ic~R.l de l iberac16n 

de precios de loa alimen.toa básicos y la práctica real de 

fijación de precios de los grandes empresarios y comerciante. 

Resulta evidente que los posibilidades reales da acceso de los 

trabajadores a cierto tipo de alimentos <esencialmente los de 

12yores cualidades nutricionales que son por lo genera] mlis 

caros>, depende de su capacidad adquisitiva. En este sentido, a 

medido que se va rezagando el salario m1n1mo real ante el impacto 

de la inflación, incluso con relación a la evolución de los 
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precios de lo.; alimentos básico:-;, se vuelve m'in dificil el acceso 

de la clase trabajadora que gann el salario mfnimo ¿\ un~'l 

alimentac16n suficientemente adecuada. 

3, 4 Hvolución del costo de ln Cannatn Alimenticia Kinilllfl 
Reco1D0ndnblo 

Definir en que consiste una alimentación su_ficientemente 

adecuada no es tan sencillo. 155/ Los criterios de selección de 

los productos aliroonticios que integran una Canasta Bási.:;a 

Recomendable 156/ son ambiguos y amplios, aG.r1 en lo que respecta 

a un rubro particular como el de los alimentos. hn el cuadro No. 

28, se presentan las canastas a.limcnticlas elaboradaG por 

sietintos organismoEi públ 1 cos p.9.ra sus prop6s1 tos cspec1f icos. hn 

conjunto 1 se puede apreciar que los productos allruentlcios que 

las 1ntegrd.n, va.rlu.n 1 gr.:ir.den:.en"te entre e.1. :tiar ejemplo, la 

canasta. alimenticia elaborada por la Comisión Nsclanal de 

Salarios Ml'.nimos <CNSM) consta de un total de ?4 productos¡ la 

elabora.da por el Instituto Nacional del Consumidor e INCQ) inti::~gra 

52 productos¡ la de la Secretaria de Comercio y Foroento 

Industrial CSECOFUD incluye 46 productos; la propuesta por la 

Coordinación del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos 

lto.rginados <COPLAKAR> estA formada por 46 productos y la del 

Sistema Alimentario Mexicano CSAM> está diee"ada con 38 

productos. 

Eetae d1ecrepanc1ae en torno a la compoeic1Cm d~ un&. Canneta 

Alimenticia ~sica implica desde cuestiones pol1ticas entre las 

clases sociales <poder de decisi6n sobre el tipo y número de 

productos sujetos a control o no control de precios) 1 

disponibilidad de alimentos, hasta exigencias mínimas 

nutricionales qua debe consumir la población para disfrutar de 
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Cuadro ~o 23 
(~N~f.10~ AU!"€~'!f!.'i~ ~·!<C!'t)t~T~S 'ti:· t.·~~~~r:•:JS 1_11 :':r;.L~~ 

T%Tlt1.AS f ~H!'JA[11JS 

0~.L ~~'.: 
Toril lit ~e 1~1 z 
~uz e11 gr~ri-:-

1<.;.rrna d>! ut: 
11Ba Ci? lll~ 

r·R0~1.iCluS [·~ rnf5,_1 
f'at\¡jlJ!Ce 

Pan bhnco (b•l!llb 
telenl 
?:ist! p~r:i sopa 
hari r.1 ~e ~r¡9!j 

S!;leta ·!u~re y sal!i:!! 
Tortilla de trioo 
HoJ•Jelas ce tri~,, 

ARRGZ Y OTRü; ~~;:E~:.E! 
~frü? 
Avena 
~al! 

ít190 
(AO~¡ OE fil\ 
B1istM ~e res 
Carne.:eres 11:0!1dii 

tletazo c/h~eso •Je res 
!-li9aé0 ~e res 

Crlfil\E t1t ?lj[~(L• 

Cost 11\! ce ~~er~ l 
Retazo c/hui:?so d p1mco 

POLLO 
Pechuga, p!ernl y 1uslo 
Pollo despluudo 
Otras pzas, de poll~ 

CARNE DE OV!CAPR!llO 
CARNES P~OCESHOAS 
Salchicti~ 
Chorizo 
Ja.ón 
longaniza 

PESCADOS y MR 1 seos 
Pesca.do fresco y COn<J. 

Mariscos frese. y cong. 
Mojarra 
Cazón 
Sudina 
Atún en conserva 
Sudina en conserva 
Seco, salado y ahuudo 

LECHE FRESCA 
leche freCl past. 
leche frt!sca n>J past 
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tA~ASlA 'Mll!A' lal CHI' 

LECHE PROCiS4DA 
leth.~ pn ~·~ho 

Lect-,e ¡J11·1u l~i;u:'!a 

Leche t~ap•HaCa 
Let"ir ulerPi.=ada 

Gi.f. ! ,.:~flS [·~ LA L~Ciit. 

ij'J!?S:' lt~S('Í 

1,~;:-5.) :in-e ;o 
·ÍIJi!!:·~ 
t!artequ\li11 

H;}E'JQ 
'!uevo Ci! 1uii1na 

fülTEI l if:A1;1 
~te1to? ve•1ehl 
r-ar1teca de pu('rtlJ 
l'a!'\eca ~egcl.a l 

~; 1r~s fl\tS~.TOQIJ E·~ ~~ú 

P1ataM l~oasco 

Nannh 
l1t6n 
AgtHCHf 

FRVlAI FRESCAS 1E"PORAOA 
Pina 
6uay1ba 
l'lanzana 
Per6n 
F1pay1 
~andia 

11.ango 
Durazno 
YE~OURKS l LlGU•fül 
Jitoute 
f'apa 
Cebolla 
Chtle serflno iresc~ 
Toute ~erde fresco 
Ejo\e 
Ajo 
Calatiadh 
Oü!! seco 
Cilan\ro 
Lechuga 
Nopales 
Zanahoria 
Ch.ichuo 
Cuoh 

LEGUft!MOSAS Y SEftlllAS 
Haba 
Frijol 
len leja 
6arbanr.o 
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tFtnal l 

HL!ttDifQ$ ~tWASA~OS 
Vi:r~i.ITH y legu11tit:'i 
Con~i:nt radtJ Oe oi:-ll-:o 

Yinigte,11~on~sa, )t··n 
Gthtina 
Jugos y 11~t ur~s e"VH 
Ch1l es en1asa·fo:. 
Chocoia 1,e ! ibie~ ! lpo t.~<· 
0\ro; i:ll\i.!MOS p/b~b~ 
Purece t·:iHte 

A21CA~' Y f~IJLtüP.A~\~S 
Azu(a~ ~h..,calt·)"!''i? 

P1!1)nc1llo 
CAfl 
C1te so\u')le e rn:ta11t 
Café t1Jsl,ado/a.:ih1!1 

<al S•Js prMu~tos ap1•1!ten en p1p l<i 1e:n1Js uns ~e bs ~111.to O.Tl!stH cotf-JlGlS 
l Sús pr(lductos apa~ec~l'l ~n por lo 1eM'i ~res 1-! h'ii uMo caroas\as <O~eHé!S. 
U Sus produttc; aNreten en toda'i :as wash'i 
ruente: Cenho de E.st\JÓÍtJS del TnbllJo, A.C Sa1u1·) !linao op t~l pp 19-21 

una dieta adecuada, es decir. una dieta qua integre determinadas 

cantidades olimentos, los combine equ1librodo100nte y 

proporcione 

requeridas. 

nutrimentos en cantidad, calidad y 

Ante tales disparidades, se ha derivado 

proporción 

una Canasta 

Alimenticia M1n1.ma Recomendable, compuesta con todas D.quel los 

productos que están contemplados en los cinco modelos de canastas 

oficiales mencionadas, la cual, vendr1a a formar la lista m1nima 

de alimentoe que deber1a consumir cada una de las familias 

mexicanas a fin de que su dieta cubra lo estr1ctarnBnte ele.ment~l 

en materia de requerimientos nutricionales. 

La canasta alimenticia mtnil'BO. recoID'3ndable, significa segün 

nuestra opini6n 1 uno de los puntos de confluencia y evaluao10n de 

la polttica económica estatal en materia de alimentación y de 
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liberación de precios, pues la evotuci6n del costo ruon8tario de 

la Canasta Alimenticia Minima <CA>!.> es uno de los indicadort's 

96pec1fi<;:;O$ de qu•J se 1!-:;r0n~. p1'.ra 8Vr.duar Objet!Varut:-:nte •?l 

brutal deterioro sufrido en las con~iciones d~ vid~ de los 

trabajadores que ganan el salaria m1nimo en el Distrito FederJ-1. 

Es por ello quü para tener una aproxims.cibn a la situd.clOn 

real que viven los trabajadoi-es er1 cuanto al con·3umo alimenta.1·1L1, 

se requiere est&blecer la relación e11tre el comportamiento del 

solo.ria mínimo y Bl c:ostrJ de 1<":1. CltM, pugs result<". impre~cindible 

registrar la capacidad dt: compra del sala.ria min!rno en lo que se 

reí !ere a una de las basf)s ruater iales funda.1m~ntales de la 

reproducción de la fuerza de ·trabajo y del bienHst,ar nonr~1 del 

ser huIM.no: la al1mentacL6n. 

El análisis de la determ1nac10n de la CAM reallz3do par el 

Centro de Estudlos del Trabajo <CETJ 1'2.'.U, adopta ciertas 

ci:.ntidudee ioir1imaa para cada. uno de los al 11uentas qu0 d(~ben. :;er 

consumidos a fin de gnrantizar una nutrición elemental. En 

realidad, estas cantidades m1nimas equivalen a 1 164 grs. de 

alimentos diarios por persona, definidas en el modelo 2 de 

recomendaciones normativas de ingesta de nutrimentos, propuesto 

por COPLAM.AR <Cuo.dro No. 29). TD.l co.ntido.d por ser mi.nim.,, es menor 

a. la. propuesta por el lnatituto Nac1onnl de Nutrición ( INN>: 

1406. 8 grs. al d1a o 51:3. 5 Kg. anuales. Una vez obtenidas las 

cantidades, se calculan para una fo.milla promedio de b miembros 

<aunqu8 cabe hacer notar que las familias obreras son por lo 

general Me numerosas> y, poeter1.ormente 1 el costo de la CAM se 

compara con el salario m1nimo del jefe de familia. 

Cabe hacer mención que lo que aqu1 denominamoe como Canasta 

Alimenticia Minima o CAK, coincide con el concepto de ºm1nimo 
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Cuadro No. 29 
MODELO 2 DE RECOIIBNDACIONeS NORMATIVAS 

DE lNGllS'fA DE NUTR ! MEN'fOS DE COPLA MAR 

GRAMOS llllUTOS D r STR r llUC r ON 
A L 1 M E N T O S V 1 Al-1 ros l-'Ek-CAP r TA l-'O!KhNTIJAL 

CERJiALES 
MAIZ 
Mafz en grano 
Tortilla 
Maa& 

TRIGO 
H~rino de trigo 
Pan dulce 
Pan blanco 
Hojuelas de trigo 
Galletas 
Pastas 

ARROZ 
LEGUMINOSAS 
Frijol 

FECULENTAS 
P12..pa 

VERDURAS FRESCAS 
Ji tomate 
Chile 
Cebolla 
L~chuga 
Zanahoria 

FRUTAS f'RESCAS 
Pllitano 
Manzana 
Limón 
Naranjo. 

OTROS 
Aceite vegetal 
Azúcar 

CARNES 
De res 
De puerco 
De ave 
De cabrita/carnero 

LECHB FRESCA 
HUEVO 
MANTECA DE PUERCO 
PESCADO Y MARISCOS 

Pescado fresco 
Mariscos frescos 
Pescado seco/ahumado 
Pescado enlatado 

T O T A L 
ORIGEN VEGETAL 
ORIGEN Ali!MAL 

34t>.41 
2'13.06 
28.23 

242. 8'/ 
!. 96 

48. 15 
3.24 

12.79 
22.88 

0.51 
1. 19 
l. 54 

24.20 
61.38 
61. 38 
34. g:j 
34.93 
48. 15 
39.36 
l. 98 
3.50 
0.64 
2.67 

103.'10 
4'/, 81 

1. 90 
16. 74 
47.25 
83.44 
29.70 
53. '14 

100.24 
62.72 
8.18 

28.30 
l. 04 

341. 92 
45.75 
2.41 

17.36 
12.77 
3.85 
0.09 
0.65 

184.69 
67'?. 01 
507.68 

Fuente: COPLAMAR, op.cit., cuadro 3.3'1. 
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29. l!J 
23.05 

2.38 
20.50 

o. 17 
4.06 
0.27 
l. 08 
2. 44 
0.04 
o. 10 
o, 13 
2.04 
5. 18 
5. 18 
2.95 
2.95 
4. 06 
3.32 
0.17 
0.30 
0.05 
0.22 
8.75 
3.61 
o. 16 
1. 41 
3.57 
7. 05 
2.51 
4.54 
8.47 
5.30 
0.69 
2.39 
0.09 

26.86 
3.86 
0.20 
l. 47 
l. 08 
0.33 
0.01 
0.05 

100. 00 
57 .14 
42.86 



alimentario" definido por COPI,AMA!i como 11' lista de alimentos y 

las canttdades necesarias de los miswas que permitan cumplir una 

"dieto. socialroont~3 ro:!COrn<'?ndl"lble" y que J.;",titisfngé'i L~a- nccesidndés 

bc§G1cas de aliruentac16n y nutrición de L,.1 pobló~ión 11ldyor!tari;,, 

del pa1s. 158./ 

En el cuadra No.30, se confiriw ~l r8zogo de los salarios y lo 

p~rdidtl progreeivn de !a 1::apacidad. de compra de las familias 

trabajadoras con ingresos de un snla1~10 m!niroo. En abril de 19S2, 

aho de la m~nifestoción obrupt~ d~ la crisis estructur~l. el 

costo d1a.r1o de la caru'.lsts mín1mit. para una familia del tamaf'i.o 

considerado, es de $181. 5 y el salario m1nimo diario legal 

vigente en el Distrito Federal es de :!·280. OO. De esta forma, para 

adquirir la CAK se tenfa que destinar el 64.8% del salario m1ntmo 

vigente en ese momento. Dos aftas después, en abril de 1984, el 

costa dio.rio do lo. CAM asciende o. $564. 6 y el snlo.rio mfnimo l'l 

1'.680. 00, por lo que para comprar la canasta ee requiere gastar el 

83. 0% del sala.río mtn1rno, es decir, casl 20. 0% m.'is que en 1982, 

lo que representa un incremento porcentual bastante 

significativo. Hacia finales de 1964 1 el costa de la CAM es ya de 

$897.b al dta 1 con lo que rebaGa el :monto del salaria m1nimo 

vigente fijado en $818.00. Asi, aunque el jefe de familia 

destinára la totiitlidad de su eals.rio a. la al1ment.ac16n de su 

familia, no estar1a en posibilidades de adquirir la CAM 1 pues el 

costa de ésta supera en 10.0% su salario m1nimo. En !ebrero de 

1985, no obstante que el aumento relativo registrado en los 

salarios m1nimos desde el lo. de enero ]lasta d tcha fecha es mayor 

en 10 puntos porcentuales al experiroent~do por el precio de l~ 

CAM, eigue moetr!lndoee 1nsuficfente para adquirirla en l. 4%. En 

el transcurso de este mismo affo, el costo diario de la canasta 
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s1guB su ruta ~scendente, Ya para fines de diciembre es de 

$1480.0 1 mientras que el salario mínimo sólo es de $1250.00; por 

tanto, para poder adquirirla Integraruente los trabajadores 

"tendrían que gastar todo :EU salario rn.5.s unri. cantidad de t230. OO. 

Si en abril de 1982, ol costo de la canasta alimenticia rntnima 

representa do5 terce1·as partes del salario mfn!rno diario, hacia 

diciembre da 1985 el costo di3rio d8 dicha canasta supera ~n 

18.4% al sal~rio mfn!mo. 

Según la ENlGH de !9'17, los 1:onsurn1dares con un ingreso de 

~asta un salario n1'fni11JO, ~astaban el 151. 6% •.ir': en 

al11~ntactón. bn 1~83, de acuerdo ~ las result~dos de la encuesta 

realizada por la CNSM, el gasto en alimentos ya representa el 

63.0% del salario minimo. En este sentido, e independientemqnte 

de estas cifras oficiales la poblaci6n trabajadora que gana el 

salr!o mlnima presenta dii1cultndes para alimentarse 

odecuadamente, puos si aún gl).stando todo su salll.r !o na pui:Jd':O'n 

adquirir l~ CAM, mucho menos pueden acceder a los requerimient-.05 

mínimos nutricionales en forma equilibrada dedicando menos de 

este monto a la compra de los alimentos básicos seleccionndos. 

Esto significa llanamente que este segmento de la poblacl6n 

~rabajadora está desnutrjda o mal nutrida¡ situación que se 

agrava '!D el caso de los trabajddorBs que no alcanzan siquiera a 

ganar el salario ml:nimo, tior supuesta, es de hacer notar que la 

situación de la población asalariada, se torna más dram§tica a 

nivel nacional, si se considera que el solario minimo vigente en 

el D.F. es superior al que se paga en la Illllyor parte de las 

entidades federativas de México, por lo que la proporción 

CAK/salario m!nimo para estas entidades federativas, muy 
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Cuadro "3.30 
D.F. COSTO DIARIO DE LA C~TA ALIHENT!C!A 1982-1985 

IPua f••iliu dt cin<o personas) 
-----------------------------------------------------------

Cormeo COSTO COSTO COSTO COSTO COSTO 
PRODUCTO Diario 1902 1984 abr. 84/abr. 82 I~ di(.84/abr.84 1985 feb.85/di<.84 1985 dic.85/feb 85 

Cgrs) C 15 abr. l 118 abr l m 131 ore 1 (~) (lo. leb.) m 127 di<.l m -------------------------------------------------------------
Aceite vegel.il 148 8.30 25.45 2\\6.7 37.01 45.4 37.04 0.08 79.92 115.8 
Arroz 121 ue 9.68 128 3 15.25 31.7 15.36 0.7 22.39 '5.8 
Azóm '69 3.63 14.90 310.5 19.62 18.2 19.62 0.0 27 .44 39.9 
t.irne de cerdo 41 B.46 22.28 163.4 26.34 122.8 45.48 72.7 53.92 IB.6 
Carne de re. 460 67.30 167 .9\l 149 5 374.12 51.0 513.97 37.4 552.00 7.4 
Frijol 307 7.01 13.82 97.1 20 87 94.S 21.84 1.6 70.61 223.3 
Frutas 519 U.92i 33.16* 122.3 64.60 -2.0 62.75 -2.B 124.95 99. I 
Gallet..s 6 0.21 0.99 371.4 0.97 110.1 1 03 6.2 1.64 59.2 
Harina do lrlgo 16 0.73 0.79 8 2 1.66 36.4 1 49 -10 2 2.10 40.9 
l\levo m 7.28 33.21 356.2 45.30 30.4 45.3il 0.0 60.69 34.9 
Leche 1710 24.00 98.33 296.5 128.22 2.9 135.23 5.S 169 .29 25.2 
Mantee• de cerdo 12 0.4ll 5.25 993.8 5.40 22.4 5.72 5.9 6. 90 20.6 
Pan blarn:o 181 1.40 5.17 269.3 6.33 -60.2 6.33 0.0 12.85 103.0 
P¡p¡ 175 4.93 31.48 S::'l.5 12.5.I -26.3 13.10 u 28.3.5 116.4 
Past.. •lioenlicia a 0.29 1.18 3!16.9 0.87 -12.3 1.08 2U 3.36 211.l 
Pescado 87 15.11 59.37 m.9 52.08 49.91 -u 115.71 131.8 
Sal aolida 29 n.d. n.d. 045 106.5 0.~ 11.l l.4S 19\l.0 
Tortillas 13&5 7.51 21.16 181.8 43.69 105.5 43.69 0.0 43.68 -U2 
Verdiras/le9ATbres 2'l 4.94* 20.53* 315.6 42.18 55.38 31.3 102.82 85.7 

TO TAL 5924 181.54 564.66 211.0 89750 58.9 1074.92 19.B 1480.07 37.7 

Salario •lniao O.F. 200.00 680.00 142.9 816.00 20.0 1%0.00 29.9 1250.00 17.9 

% Oeslinado a la 64.83 83.03 l(l'j.90 101.4 118.4 
Canasta -------------------------------------

i Dalo eslioado. 
Fuente: Elaboración propia con base en dalos del Taller de lnd1caoores EcoOO.irns de la Facultad de Ecoooo!; 1.~M, l'WI icados en lino 1as Vno, 

laYO de 1984, Y CE1. Salario •lnieo Y . ""tit' pp 29, 92. 



posiblemente resulte en una grave eituac10n de deterioro 

nutr1o1onal de la JllByoría de los mexicanos. 

Bata situación significa que ia politica estatal en materia 

alimentaria, orientbda a garantizar en contidad, calidad, abasto 

suficiente y oportuno a los distintos grupos sociales y a bajos 

precios, los alimentos b6s1cos seleccionados y delimitados en la 

canastn alimenticia mfnima 1 na ha logrado cumplir sus grandes 

objetivos sociales. 

La tendencia al alza cont!nua mostrada por los precios de los 

alimentos, significa que la. política social en J!:lateriiit 

alimentaria no ha sido un factor red!stributivo que propicie el 

acceso a una mayor justicia socio!, pues no ha dirigido de forJM 

prioritaria los recursos generados por la sociedad para 

garantizar que los alimentos b6sicos contemplados en la CAK sean 

efectivamente adquiridos en la variedad y proporc16n adecuados 

por la clase trabajadora para satisfacer sue necesidadee. 

alimentarias esenciales. 

3.5. Cambios en el consuno alimentario 

Como se ha venido haciendo mención n lo largo de este 

capitulo, el alza de los preCios de los alimentos 1 vinculada ~ la 

~arma de operar de las grandes empresas y al sistetl!.ll de 

distribución y comercialización de estas mercancías, son factores 

preponderantes para explicar el grave deterioro de los niveles de 

consumo. Asimismo, en la coyuntura de la crisis actual, la 

pol1t1ca de austeridad promovida por el Estado a lo largo del 

periodo de estudio, dadas las caracter!eticas estructurales de la 

economía, ha propiciado la permanencia de la inflación, la menor 

capacidad adquieitiva del salario minil!IO, el incremento del 

desempleo y una aguda concentraciOn del ingreso, que repercute en 
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una agudizaci6n del deterioro de la alimentaci6n mlnima de gran 

parte de la población del Distrito Federal y del pa1s con 

ingresas equivalentes o que oscilan en torno ~l salario mínimo. 

Segtin datos del X Censo de !Joblac!On y Vivienda, a principios 

de la década de las 80 la poblac 16n laboral que gana hasta l. 35 

so.larios rninimos en el U. F. es de l. 807, ':>43 individuos que 

representa el 54. 6~;., de la poblac 16n económicamente activa <PEA) 

que aecendia en total ct 3. '312, 'Jr31 personas. bstamos pues, ante 

una situo.ci6n que afe·:::.ta ~ un . .,. proporción considerable de la 

población capitalina, y que poi- supu~3:ato priva a. t'\ivel nacional. 

Segün este mismo Censo, los trabajadores que reciben el salario 

mlnimo en 1980 son 4.620,000, es deci1·, el 21.0% de ln PEA, 

mientras que aquellos que ni siquiera lo 

13.bOO,OOO <61.0%J. Sólamente el 18.0% 

perciben 

de la 

agrupan a 

población 

trabajadora incorporada o di~tintas or8anizaciones sindicales 

<3. 960, 000> obtiene un salario superior al m1nimo, lo que no 

significa que na vean afectado su consumo alimentario eleroental 

durante la crjsis. 

La imposibilidad de las familias trabajadoras que obtienen el 

salario mlnimo para adquirir la canasta alimenticia m1nima dado 

su creciente costo, se traduce en la agudización de su consumo 

alimenticio estrictamente elemental. En efecto, resulta evidente 

que aün destinando el 100.0% del salario mínimo no alcan=a para 

comprar en su totalidad los productos y las cantidades necesnrias 

que cubran los requerimientos nutricionalee mínimos 

recomendables. Esta probleml\tica se ve reforzada porque en el 

cálculo del costo de la CAM 1 no se incluyen los g~stas de 

préparación de loe alimentos, ni el gasto en transporte que se 

requiere para comprarlos, además de que se parte del supuesto de 
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que son prepbrados en el bogar ¡;o;- algún miembro de Jo. familia, 

sin efectuar pago alguno a quien elabora las comidas o lae sirve. 

Incluso, los hábttos alimenticios del trabnje.dor influyen 

tanto en el costo como en la calidad nutr1c1on.al de sus. 

alimentación. "Sabemos que par lo gen~ral un obrero hnce fuera 

del hogz:ir la comida princ ipll l. Que ~n '":rnla comido i:.on-suroe 

al11oontoe populares •:ama tacoa, tai-tae y refr~a.:·05, i:uyo pro:c:!a 

con ser ,,. barato'"' ea muy sup,=r lor a los costos d~ los al intentas 

<mencionada·=:;>. . "· l?-2/ 

Por otro lado, hay que considerar que 1,1 reproducción d~ la 

fuerza de trabajo f aru1. llar exige una serie de gastos no 

alimentarios que sort diffciltnente reducibles: 1 opa y calzado, 

ret.ta de vivienda, medica:rnentos, material escolar, transporte y 

esparcimiento. De hecho, se puede decir qu~ ant~ el aumento de 

los precios de los bienes y servicios b~sicos, en especial de los 

alimentes, las femilias trabajadoras con ingresoE:: equivalentes al 

salario m1ntmo o cercanos a éste, se ven obligadas a dism1nu1r la 

colid~d de los productos alimenticios par~ así poder efectunr los 

gastos cotidianos no alimentario5. 

A la vez, en un morco de compres16n del poder de compra de l~ 

población asalariado, se presenta p~ral~lamente a lo anterior, 

una recompos1c16n del gasto familiar, de tal forma que los 

renglones que definen la cobr~vivencia pasan a ocupar un mayor 

porcentaje del s~sto medio1 reduciendo la capacidad par~ acceder 

a rubros co~o educación y esparcimiento que forman 

intr~nseca 

gasto en 

representaba 

de las condiciones de vida. Tal podr!amos 

alimentación y bebidas que hacia mayo 

el 46.7'Z del gasto medio familiar, casi 

decir 

de 

10. O'Z 

que en 1977 .1§.Q./ 11 Sin embargo, concluir que porque se dedica 
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mayor pttrte del gasta a lo al iruentac; i6n ha roP j orado la nutr ic l6n 

de la m ... -'iyar parte de la población significaria desconocer q\1e el 

mayor consumo de .:::iertos ,.,liruento:;, leJos de co11s1.1r,ui1 u:i.J.. 

Un indicador aproximado del grave d~ter ioro ali mqntar io 

s:.uirido por los trabajadores ant·~ la dt-"!p1 usiWn .:.;s.lariul y "!l 

::·roceso tnflac:!.011ario, lü constit.uye L:i. 1edu·~ciCm dü·l consumo per 

·.:ápits de cierto~. alirn-:=Jnt;o·s. !!n r.:l cuadro Uo . .Si. 1 o,e mue5tr.:1 para 

g1·a.dudl dt:l •:onsumo d~ .o..lgunns al1J~nto-=. dur"-"n.t-2: el pt.·rlado d~ 

-:risis, r~n comparación con el último at'lo de crer:imiento economice> 

·.:;.981>. hs el coGo de lt1. carne, el vt(rn, el azúcai· y !O!l flrroz. 

Aunque el consumo de l~ch•.:i, huevo, frijol y posiblemente tortilla 

de tna1z, se incrementa en 1983, 

:?anif lesta una disminución de su den0nd3. 

Nac1onoll Crndaoca 
~!!~!'CI 

tarn~ ,, bov1rio I! 7¡ li 91 
H1.1!?N u 91 :; .!~ 

Alón O.U !¡ J3 
Letht! pasteur i:ad~ 2U•l !9 10 
Atúcar 23.76 s~ 1; 
Arroz putid·J 7.17 i ¡; 
Fnicl 20.27 " 18 
fort1 ! la de u1z n.d n.d 

t Kil.:o•;'H·J o lltroi; !?n ei ~~so<:,.. !a lecri~. 

~at hJi.3.l ( l'w·~~·j .;: 

l'~JJ(O 

i:.5·) 12.:2 
10 ~·: :1 ::; 
v " 0 ¡¡ 

3¡ )) i7.€(i 
n 12 ~:... 7~ 
6.33 !l ·~ 

11 ª' 1117 
Vi 61 : l~ 00 

partir de entonces se 

!1a( i ·~11a \ ·: tiJ·~ a.j e-: 
!'~,,¡: j 

i1 ~! ~ 5~ 

~· t' 2'¡ ,_ 
·:· :6 ( L! 

11 JO :z_E 
11 '7<) :-: .~2 
¡ ¡3 1 ;o 
ll ')~ ~ 3. 3' 
b.~. 5(r 9·~ i,;; 

foJe,1l-::: Fuentes, ~~~ 1Jro 1 Arro10. ;ar2..:11r10. 'fi p~,jz:r a-:i•i..:1$!~ll'1' •le! ;ali!~~~- ;1·J·:l!J:~~1:

dad y posic1~n co1petitrn O!? rhtrn'. ~tv1s~~ l!'vest19~tl•)n t.t.:.r.ó,~1:1. ~··~:i 1"8 
19%, p.217 

Afin cuando el consumo per cápita de loo productos alimenticios 

ya mencionados se reduce, ello no significa que todos los 
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habi tantoe. del Distrito Federal hayan exper !mentado 

disminución de su consumo ni en las mismas proporciones. 

Aunqlle no se cuenta con 1.nfornución a::.•Jndante, s~r lada y 

completa sobre lo$ efectos de la inflación y :a cafda real del 

salario en el consumo alimentario de los tr."3.oa:adores 1 se cuenta 

con estudio de campa el~bor~do por el Ins'::':uto N!\cicnu\l del 

Consumidor entre marzo y jut1io de 1933 en el :1. F, con ba5e en una 

muestra de 120 familias de diferentes estratos <estrato bajo, con 

ingresos inferiores a dos salarios mfnirnos; >.?strato medio, con 

1rigree.os de cinco a die= ve•:t?s ül esla1·10 ml!"-lma y estrato alto 

con ingresos mayores a veinte veces el s.ra. ), que lleva el titulo 

de "100 dfas en el consumo fo.mi 1 i.o.r". Di::- o cuerdo con los 

r!!sul ta.dos obt~nido-:::;, el proceso inf la•.:1.::ir.ar 10 r1.:.t. provo·:·,:;,,do 

cambios fundamentale6 en los hábitos alimenticios, es decir 1 en 

el. tipo, cantidad y calidad de los .:).liruento-:. que se c:Jnsuni'3n en 

el hogar. 

Los principales resultados de esta encues:; se presenta en los 

cuadros No. 32, 33 y 34. En el los 1 se observa como rasgo 

d1atint1vo la pre~enc1a de un íenó~no de DISJo\!NUCION, 

SUSTITUC!ON e inclusive SUPRESION de algunos aliroontos de consumo 

familiar, que reflejan basta cierto punto la agudización de la ya 

de por sí deteriorada d18ta de los grupas de menores ingresos. 

Bn el cuadro No.32, &e aprecia quB la mayor parte de l~s 60 

familins que integran el es+.rato bajo <ingreso familiar mensual 

inferior a dos s. m.) redujeron el consur:io de los aliII'l'?ntos 

inclu1dos en la encuesta. con la s6l~ excepci6n de la tortilla de 

maíz que mantuvo sin variaciones su consuma. Poco m!s del ?O. o·.4 

de las familias de este estrato redujo el consumo de aceite, 

arroz, azúcar, frutas y legumbr·ea, frijol, ht:.evo, leche y sopa de 
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pasta¡ entre el ~O. O~~ y c1 ?O. O'Z del mismo grupo de familio.s 

redujeron el consumo de carne, pan blanco <bolillo y telera), 

pescado y refrescos. 

A su vez, algunas fa.mil 1as del estrato medio vieron afectado 

en cierto grado su consumo de alimentos esenciales como resultado 

d~l in.::·1·ernento en sus precios, aunque en mucha. menor proporción 

que tas del estrr)to ba.Jo. Así lo rnanif•?Stó entre f!l 15. o~;, y 11. 0% 

Cuadro No. 32 
PRllPOllClON DE FAMILIAS QUE VARIARON SU CIJtíSUMtJ COMO CONSE

CUENCIA DEL lNCREMENTU DE LCJS t'rcEClUS DF LOS FR!!!ClPALES 
PRODUCTOS DE LA CANASTA FAMILIAR* EN EL D. F. <1983l 

PllODUCTO ESTRATO BAJO ESTRATO KED!O BSTRATO ALfO 

ACErTE 
Incremento l. 9 
Decremento 72.0 9.0 ¡, 7 
Se ln.ilntuvo 24.7 90.0 98. 3 
No contost6 1.4 l. o 

ARROZ 
Incremento 1. l 
Decreroon'to 71. 8 9.0 o.e 
Se mantuvo 2!:>.9 90.tl 99.2 
No contest6 l. 2 0.4 

AZUCAR 
lncrer~nto o.e 
Decrementa '14. 2 e.o 
Se IMntuvo 22. '( 91. 6 100.0 
No contestó 2.:3 0.4 

CARNE 
Incrementa 2. ó 
Decremento 59.6 '.32.0 11. 7 
Se mantuvo 29.4 62.0 6!:>.8 
No contestó 11. o 6.0 

FRUTAS/LEGUMBHES 
Incremento l. g l. 7 
Decremento 70.2 10.0 2.5 
Se mantuvo 22.2 e7.0 95. e 
No contestó 5.7 3. o 

FlllJOL 
Incremento 3.3 
Decremento 72,7 e.o 
Se mantuvo 21. 9 91. 6 99.2 
No contestó 2.1 0.4 o.e 

HUEVO 
Incremento 1. '( 0.4 
Decremento 74.2 7.0 o.e 
Se mantuvo 23.3 92.6 99.2 
No contestó o.e 
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<fino.U 

PRODUCTO ESTRATO BAJO ESTRATO MEDIO ESTRATO ALTO 

LECHEU 
I r1cremanto l. 3 0.8 
Decremento '13. 5 9.0 
Se mantuvo 23.0 90.6 98.4 
No contP.st6 2.2 0.4 0.8 

PAN BLANCO 
Incremento l. 9 0.4 0.6 
Decrt!ruento 6B.O 8.0 l.., 
Se ma.ntuvo 27.8 89.6 9'r. ':> 
No contestó 2.3 2.0 

SOPA DE PAS1A 
Incremento o.':> 0.4 0.6 
Der::reruento 73.6 11. o 5.8 
Se mantuvo 21. 6 8?.0 90.0 
No contestó 4. :.l l. 6 3.4 

PESCADO 
Incremento 0.4 
Decri::iruento '50. 2 65.0 17.5 
Se ml'lntuvo 30.8 29.0 79.4 
No •::ontest6 19. o 5.6 3.3 

TOR1ILLA 
Incremento 0.2 
Decremento 21. 9 5.0 l. 7 
8,; ma.ntuvo ?5,5 93,ú 98.3 
No contestó 2.4 2.0 

REFRESCO't:i' .t· 
1 ncrernento 0.2 
Decremento 55.8 55.0 i:;. :; 
Se mantuvo 29.1 26.0 86.7 
No contestó 14.9 19. o 

~ Se refiere a la variación acumulada del consumo durante 
los 100 dfas de estudio. 

** Pasteurizada en polvo, condensada y evaporada. *** No está contemplado dentro de la Canasta Básica. 
Fuente: INCO. "100 di as en el con'Sumo farui llar''. m~rza-j unio 

de 1983. 

ellas, quienes experimentaron decrementos en el consumo de 

tortilla <5.0%>; huevo <?.0%>; pan blanco, frijol y azúcar 

<8.0%,respectivarnente)¡ aceite, arroz y leche 

<9. 0%, respectivamente)¡ frutas y legumbres < 10. 0%) y sopa de 

pasta (11.0%>. En contrapartido, la nu:i.yor parte de este grupo de 

familias mantuvieron inalterado su consumo aunque también se 

presentaron reducciones significativas en el consumo de carne 

<32.0% de las familias>, pescado <65.0% de las familias) y 
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refrescos <55. 0% de Las mismas>. 

En cambio, las fam1 liae del estrato alto mantuvieron at1n en 

Indyor gr"'dn tnalterable su consumo de o.liroontos. Un intimo 

porcentaje redujo su consumo de carne 1 pescado y n"'frescos. 

Cu;;:n ~··:.:: 
5 r PF:>·:..::·,:!.11 :f =-:.•;_;.:.~. :•t ~·'.: ~.J;f¡;u,:~; 11:~~·.t; :1!(!l~·:·.1t.•!Cu$ 

·!".,:. ~.:-:·_,[;.:"i t1r,1~·Jc~os (•': -~ :~'~sr:. ~;s::~ 

~·Is-;::~·:::."• ti¿ '-~s :~:.~·.1 fs·~~- GE -~:. ;:~"~:..:~s 

[•E :..:.JS 1¡!E<,.t; :-_'(!l:t:-:11.J•::. ~ 

s~1:!!i\::~·J sl1ST!!UT1:i ~us~:- 11_ :._·:·.- ~-· :.:111- :_.:·:- "-' :l ... :r> 1i~1 :~·-'- :·::·> •,J s,~-:- •,J C!¡1.-
~ .. 1 ~·.". ~t_~.T:; l!_~l•! ~;Y'~ ·~~~¡_i - . • T•) 1 ~ :~jiD 

S?~i ilo! 

~asta 

71.( 

u.r 

-- ·i 
Hv 

?1lonc1llo L3.0 
~?IJ:ar ~st 51 ( 

;•!J'iS r 1'•' 
l~ttiao·e;, 11erti!l~i1~ €, ~· 

Fti!-Jl ~··-~· 
~·e'ic a·:r1 ;r1 r, 

So¡ade 5t 
pasla 

Le·~u1tires ~.O 
fn¡ol .%.Q 

Carne y 68. o 
etbut¡.jcs HuHO 5.0 

Leg•J•'::lres 7.•) 
Fn:ol ,: n 

S11pade !O(· 
pasta 

RetrestosU 5€0 
A·1u1de l(• 
frutas 

H;ua natura! 52 O 
Pan Tort1lia 6& 1) 

J: 13(1 

30 

l.O 

l ¡_, 

'o 
~s o -. 1} 

S v 

31 o 
ll.0 &Vl 
2a.Q 
3'l 
l (• 

5S O 2b.Q 
3! o 

2,(, 

¡ v 17 .O 

i tnc1uye l!rl'ie pasteuri?aJi, er O•)hC' t1J11o.J-:11sa•Ja ~ ~'faowaJJa. 

H No se contnpla den:.ro Ci! la ~~na;ta bis:·:a 
Fuenle: lhCO. '100 Ou'i en el co11sJt1J f.u1iür", urzo-j1Jnlo de 1583 

l ' 

~-º 

87.Q 

l•) 

z.o l.O 

Por otra parte, y especialmente entre las familias de menores 

ingresos, se sustituyeron algunos alimentos por otros, 

reduciéndose la variedad de la dieta y concentrando el consumo en 
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pocos productos. Ast, se tiene que el aceite fué sustituido por 

iuantec,'.1; et arroz por sopd dA p<J.Sta¡ la leche por caf8 y té: el 

la i:arne y 

e1nbutidos pr·incipl'J.ltnt."±nte por frljot y en .-1lgur1c:s cctSO!~ por huevo 

y e.opa .J,~ pasttt; el p.-Hi por to1·t11la; y •:él.SC· .a;,.:r:epc1anal, 

re frese.os por aguo. d.:;o frut~ y/a agu.:i no.turci.1. u:uadro Uo. ,:,3). 

Pero hubo familias que no sólo redujer·on o sus~ituyeron 

alimentos, sino que además supri1nieron el consu~o de alimentos. 

Coruo con6ecue:ncia de la elevación d""! los precios 'f la 

lnsuficiencio. del '3Ftl.Strio ro1n11110 1 la.e:. íau.i111ils de menoreE.. 

ingresos suprirnieron de su dieta los siguient..es productos: carne 

y embutidos <11.4 .. / .. de l"-9 fl\milio.s); lácteos ~7.5%:·; pesr:.,'"ldO$ y 

mariscos (6.r/'Z)¡ !rutas y l.egumbrt:s <3.3%); pollo i.1.4"4); h~che 

<O. 6%l; huevo, harina y pasta alimenticia (Q,:Y;,, 

respectivamente>. (Ver cuadro ?lo. 34). 

LoEr result,'ldos muestran que las famil!as de tos estr"lto5 ru<?dio 

y alto suprimieron el consumo de pesca.dos y mariscos <6 B''{· y 

12.5% de las familias, respectivamente)¡ carne y embutidos c·1,5~;.. 

y 5, ú% 1 respectivamente) y lácteos (1.9~; .. y 4. 2"1. 1 en cada 

estrato>. 

Debido a loe ca.mbiae en la al1mentac16n, no i·e6ulta extro.rto 

que la población con ingresos iguales al salario m1nimo tengan en 

unos cuantos productos : cerealee::, frijol y algunos alimentos 

indu8trinlizados ''cho.torra'' <frituras, pastelillos y refrescoel 

que se consumen dentro y fuera del hoga1' 1 el soportt! de su 

alimentaci6n. Puede decirse que las ruodif icacianes aperadas en la 

compasici6n de la ingesta l'llimenticia de las familias urbonas de 

menores ingresos <"populares"> 1 hacen que la dieta de tipo 

"americano11
1 es decir, basada en el consumo de productos de 
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origen animal se modifique en una dieta con mnyor porticip~ción 

de los productos enunciados y un menor peso da carnes, 16cteos 

frutas. 
Cuadro No. 34 

PROPORCION DE FAMILIAS DE LOS DIFERENTES ESTRATOS SOCíOECONDM!CllS 
QUE SUPRIMIERON PRODUCTOS VE LA CANASTA VE CONSUMO FAMILiA!i 

ESTRATO SllClOECllNOMICO 
PRO[IUC TOS SU!-'R 1M11'08 

BAJll MEDIO ALTO 

Carne y embut i•jos t l. 4 '/, 5 5. 1)..r. 

Pescados y ronr 1 seos 6, '/ 8,8 12. :i 
Refrescos 4,4 7,5 4.2 
Frutas y legumbres 3.3 l. 7 
Lácteas '1.!:i l. g 4.2 
Panadería l. 9 ], 3 
Productos enlatados 0.3 3.3 
Pan de ca.Ja y ga. l l!:tas 2. 1 
Pollo l. 4 
Leche 0.6 o. 8 
Jabones y detergentes O.B 
Arroz 0.8 
Huevo 0.3 
Harina preparada 0.3 
Pa~tac; para sopa o. :J 
Dulces y golosinas 0.3 
Mayonesa 0.3 
Saborizantes de pollo 0.3 

* Se refiere sólo a embutidos. 
Fuente: La misma del cuadro anterior. 

!-'¡.:Q!-'Ol<C !üll L•EL 
TOTAL DE FAMI
LIAS <:¡UE SU!-'!<!· 
MIERON PRllé>'.T<:.TOS 

9.0 
8.3 
5,4 
2.3 
4.7 
1.4 
0.8 
0.7 
o. '1 
o.~ 

o. 3 
0.3 
0.2 
0.2 
0.2 
0.2 
0.2 
0.2 

Bn ef'ecto, un estudio adicional del INCO realizado en el D. F. 

entre Julio de 1983 y mayo de 1984, confirma los efectos adversos 

del aumento continuo de los precios de los productos alimenticJ.os 

sobre el consumo alimentario familiar de la poblac10n traba~1adora 

de menores ingresos. Este estudio denominado "Un afl.o en el 

consumo alimentario de la población de la Ciudad de Kéxico", 

contempla entre sus principales objetivos detectar los alimentos 

que por el alza de sus precios han sido sustituidos por otros más 

bo.ratos y/o de menor calidad nutricional¡ aquellos que bon sido 

suprimidos ante la pérdida del poder adquisitivo de los salarios 

y 1 registrar las variaciones <decremento, incremento) en la 
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cantidad conGurnida. LEI ro.u~~tr.:. comprende a '?42 familias 

estratifl~adas en cuatro niveles sociaecon6micos: bajo, con 

ingreso', mene:;uales de uno a dos salarias mfnimos; medio, con 

ingresos de más de dos a cinco s. m.; rn"?dio alto, con ingresos de 

rM.s do cinco a diez s.m. y alto, con un ingreso familinr rn8nsual 

~yar ~ d1'3Z VQ1;r:s 131 3·~1,,.rio mfnirno. 

Los resultados de la encuesta muestran que en plena crisis las 

familias del Retrato alto m~ntl~n~n elevados niveles de consumo 

<absolutos y relativos> en la cBntidad, diversidad y contenido 

nutrlc!onal de los alimentos que integran su dieta, mlentras que 

las familias dE>l estrato tiujo <hasta doe s. m.) m.-::rnif ie-stan serias 

limitaciones para oc:ceder o un tipo de l11imento.·~i6n más vari.:lda, 

abundante y de mayor c:on1:'2nido nutricional. En 'términos 

generales, las familias del estrato alto, consumen en comparaci6n 

can los dem;s estratos, una mayor cantidad de "productos 

altaruente nutritivos": carne de res y cerdo, ~mbuttdas <produo:tos 

cárnicos procesados>, leche, pescado y mariscos, frutas, 

verduros, pan de ·~oJa, pollo, derivados de lo. leche, papa. 

lentejas, dulces y postres, chocolates, café, té, y alimentos 

envasados y enlat~dos. En cambio, las familias del estrato b~jo 

consumen en mayor cantidad "a.) imentos de bajo contenido 

nutriciona.l": tortillas, frijoles, pasta para sopa, ce.reo.les, 

harinas, condimentos, especias y, caso aparte, refrescos. El 

fenómeno inf lo.cionario en el rubro de alinientos hlt provocado que 

las familias de bajos ingresos compre mucha menor cantidad de: 

pollo, Cltrne de res y de cerdo, embutidos, leche y derivados 

<mantequilla, queso y crema>, pescados y mariscos, verduras y 

frutas, con el consiguiente impacto en su consuma. 

Asimismo, la situación de las familias con ingresos bajos se 
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torna más ~ngustiosa si se consJder8 qu8 ias cantidodes de 

alimentos comprados, se distr lbuyer. entre un mayor nú.m.::ro <ie 

miembros que componen regularmente estfls fami] jas a diferenciD 

del menor tama f\o de las f ami l 135 pertenec ientt?:s a otros estratos. 

En el estrato bajo, las familias e<:-;tS.n formari"s en promedio por 

seis integrantes¡ en 106 estratos l1'1'0dio y medie,. alto el promedio 

de peraonae es de ctnco y an el estrato alto es de cuatro. Por 

~al rüz6n, el estrato bajo tiene ~1 ruenor consumo perc~pita de 

los siguientes alimentos básicos: c.!\rne de ro;~ y d8 cerdo, pal lo, 

embutidos, verduras, frutas, pcs·:-ados y n~".lr:!.s-::os, leche y 5U6 

derivados, huevo, aceite, azúcar, papa, productos enlatados 1 

dulces y postre~ y, cer8~les y harinas. 

Se sabe que el impacto de la crisis sobre los diferentes 

grupos y clases sociales es difereni:::indo. ?or ejemplo, las 

familias de elevados ingresos prá~ti~~men~q h~n tr~ns:!1':ado 

durante le crisis sin grandes difi•::ulta.aes. pues 5egtrn e~ta 

encuesta consum-~n en mayor cantidad l'/ pi-aduc:c-s de al'to valar 

nutritivo. Toda la contr ar 10 a.con te•: e con i.as r.'Jtll€rosas f ami l 1as 

trabajadoras de bajos ingresos cuyu dieta se: hs. rest1~1ng·!dc a la 

sopa de pasta, frijol, tortilla de Ill3.iZ, condiir.entos y especias, 

y como fiel refleja de Ja pobreza es habituol .1a ingestión de 

oebidas alcoh6licas (cerveza). 

Una vez más, se canf irma. que el nivel de ingresos y 

especfficamente ln proporc16n del gasto destinado a la compra de 

alimentos, en combinación con la variación de los precias 

explican este fenómeno. Por tanto, aunque las familias del 

estrato bajo destinan el 56.3% de su ingreso mensual medio al 

renglón de alimentos y bebidaa 1 se encuentran muy por debajo de 

las niveles de consumo de otros estratos, en especial del nivel 
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aoc1oeconómico más alto cuyas familias no obetante que dedican 

s6lamente el 12. 6% de sus ingresos a la '::on1pra de alimentos, este 

porcentaje representa la casi tatal!dad de los ingresos 

per~ibldos Co ~asl el doble de4 Rasto en altruentaci6ri1 por las 

iam111as del estrato bajo. 

Pcr lo que respecta ~ las modificaciones pnrticulares mAs 

importantes en e l. consumo alirri-=ntai·io, se observa una tendencia 

continua en el descenso cu~n~itativo del consumo de ciertos 

productos, en la sustitución '1e alimentos caros por otros más 

baratos y/o de menar e:ant~nido rlutricion.:1.l y a la supreetón de 

algunos productos alimenticios. El problerua se torna grave entre 

algunas familias del estrato bajo que siguen decreciendo sus 

r.iveles de al iruentaci6r1 bts.sica contarme avanza la crisis 

econOmica. 

En los cuadros No. 30, 36 y 3'l, se presentan los principales 

resultados obterddos por la encuesta del INCO. Las familias del 

estrato bajo sufrieron decrementos en el consumo de alimentos que 

tradic iona.lmente son considerados con altas prop 1 edades 

nutritivas. Por ejemplo, un 30.4% de las familias pertenecientes 

a este astrato sufrió decrementos en su consumo de co.rne¡ 13. 41 ... 

de las fsmil1as redujo el consumo <lt:! palle•; el 12.9~1. consumió 

menos leche¡ 12.4.-.4 redujo el consumo de huevo¡ 10.6~~ comieron un& 

menor cantidad de frutas¡ 10.1~ disminuyó el consumo de verduras¡ 

el 8. 8% de las fo.milia'S encugstadas redujo eu consumo de 

embutidos; 8.3~ redujo el consumo de aceite y en menor grado lo 

hicieron de pan (7.8% de las familias> y de pescodo <3,8Z>. En 

contrapartida, se experimentaron incrementos en el consumo de 

frijol (7.6% de las familias>; pasta para sopa <16.9% da las 

familias> y de tortilla <8.8% de ellas). Los productos que no 
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sufrieron variaciones en la cantidad consumida fueron el arroz, 

azúcar y c1'.fé. 

Cuadro No.3!'> 
PROPORC!ON DE FAMILIAS QUE VAR!ARL)N SU Cll!ISUMO COMO COtlSECUENClA 
DEL !NCREl\liNTO DE LOS P!<ECJOS lle LOS l'1'lNC!PALeS PRODUCTOS DE LA 

CANASTA FAM!L!AR 

-----------------------------------------------------------------" 
HSTRAT<J SüC!üeCüNOMICl.J 

f'!lODUClO VAl<IAC!O!I BAJO l\ELI! CJ >IH>IO ALTO AL1U 
% % ·r. ~-------------------------------------------------------------------

ACEITE 
lncreltk:nto 
Decremento 8.29 4.90 2.6~ 
Se mantuvo 91. 70 9!.i. 09 97. 10 100.00 

CARNE 
rn.:;remento 0.23 4.22 
Decremento ::;I). 41 28.22 29. 25 35.84 
Se mantuvo 53.06 65. 64 65. 10 62.16 

E!IBUTlDOS 
Incremento 2. 70 
Decremento 8.75 6. 13 6.60 15.36 
Se mantuvo 91. 01 92.63 90. !:i? 78.38 

POLLO 
Incremento 
De.-:remento 13.36 9.81 7.55 15 . .36 
Se mantuvo 85. 02 89. !':17 89.62 83.78 

FR!JOL 
incremento 7.60 0.90 
Decremento l. 90 
Se mantuvo 92.39 100' 00 97.10 100.00 

P.RROZ 
lncremento 
Decremento 3.06 
Se mantuvo 100.00 96.93 100.00 100.00 

FRUTAS 
Incremento 
Decremento 10.59 10.42 1. 58 10.25 
Se mantuvo 8'/, óó 83.88 85.85 83.78 

VERDURAS 
Incremento 
Decremento 10. 1:3 9.20 4.72 
Se mantuvo 39.<10 86.50 95.28 100.00 

HUEVO 
Incremento 0.61 
Decremento 12.4.4 7.97 5.66 15.38 
Se mantuvo 87.32 91. 41 \14. 34 83.78 

AZUCAR 
Incremento 
Decremento 3.06 
Se mantuvo 100.00 96.93 100.0 100.00 

-----------------------------------------------------------------
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<Final) 

PRODUCTO 

GAFE 

LECHE 

KANTEQUILLA 

QUESO 

VARIACION 

Incremento 
Decremento 
Se mantuvo 

Incremento 
Decremento 
Se mantuvo 

Incremento 
Decremento 
Se ma.ntuvo 

Incrementa 
Decremento 
Se mantuvo 

PASTA PARA SOPA 

PAN 

PESCADO 

TORTILLA 

>!ARISCOS 

ENLATADOS 

REFRESCOS 

l ncremento 
Decremento 
Se mantuvo 

Incremento 
Decremento 
Se mantuvo 

Incremento 
Decremento 
Se mantuvo 

Incremento 
Decremento 
Se mantuvo 

incremento 
Decremento 
Se mantuvo 

Incremento 
Decremento 
Se mantuvo 

Incremento 
Decremento 
Se mantuvo 

BAJO 
% 

100.0 

12. 90 
86.40 

l. :38 
98.61 

18.89 

81. 10 

?.83 
92. 16 

3.75 
91. 24 

8.75 

91. 24 

100.00 

7.37 
92.62 

ESTRATO SOCIOECONOK!CO 
MEDIO MEDIO ALTO 

6. 13 
92.02 

9.81 
83.34 

5.52 
92. 63 

6. l::S 
92. 63 

100.00 

o. 61 
8.58 

88.95 

13. 40 
'14 .23 

6.13 

93.86 

lC0.00 

6. l::S 
82.20 

100.00 

11.32 
36.80 

100.00 

4.'12 
94.34 

100.00 

2.83 
94.34 

11. 82 
·ro. 47 

100.00 

l. 88 
9t... 23 

100.00 

ALTO 
% 

100. 00 

17.94 
81.08 

100.00 

15. :38 
81. 08 

100.00 

12. 82 
78.38 

12. 82 
72.93 

100.QO 

100.00 

100.00 

100.00 
0.94 

97. 10 100.00 

Fuente: INCO. "Un afio en el consumo iamiliar", 

Por su parte, las familias de los estratos medio y medio alto 

también experimentaron decrementos en el consumo de cnrne <28.2% 
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y 29.3~~. respectivaroi?nte>; de '3rubutidos <6.!'l .. y 6.6"/,,); de pollo 

19.8% y 7.6%1; leche 19.8% y 11.3%1; queso 16. 1% y 4.7%1; pan 

(8.6% y 2.8%>; pescado <lJ.4% y 11.8%>; aceite '4.9% y 2.6%>. 

Asimismo, el 6.1~~ de las fam1Li3s del estrato medio redujeron '3U 

consun:.o de alimentas enle1':.ados y de café, r<2spectivaroonte, el 

'5 5'i' .. redujo el consumo de mantequilla y el ·3, 1~1, lo hizo en el 

caso del azúcar y arroz, respectivamente. De esta forma, r.a sólo 

las familia~-; del estrato b3.jo 1 sino también aquellas •:.on ingre5os 

medios han t;!Xperimentrido en lo mayor p.!'\r"t:e de las c.,sos i.m 

respect.o a las :familias clas1iicadas en 1os estn1tos mO;?.dic; alto y 

al.t.O. 

En el eGtrato u 1 to ·también ocu:Ten decrBru11ntos en el consuma 

de varias productos alimenticios. La .::a1.da relativa del cor.sumo 

<ie l" lgunos de ellos -::;upera incluso o los 

parcentua.le5 o'.:,servados en el -:orisumo de los rest.ari.t.ea. 'i:St.r<~t~~. 

Tal es el caso de la carne, los embutidos, el palle, !"iucv•:i, 

leche, queso y p~n. Sin embargo, cabe aclarar que no obstante qua 

se presentan efectos adversos sobre las cantidades de alimentos 

consumidos en una importante propcrción de familias de altos 

ingresos, ello no significa que pbdezcun en la misma magnitud los 

efectos adveri::.os. que se presentan er1 los eatratoe ba.j o y 1\ied10 

Las reducciones en el consumo del estrato alto se d~n en 

presencia d~ cantidades abundantf?.s y ante una mayor "Variedad de 

la dieta habitual, mientras que en las familias del estrato bajo 

por ejemplo, una reducción de las cantidades alimentaria~ se da 

en situaciones limite de subsistencia. 

De esta forma, el menor tam..~üo de las familias con ingresos 

altos, aunado al mayor consumo per cápita de alimentos y al m6s 
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elevado gtteto promedio absoluto destinado al rubro de 

alimentaciOn, permiten aruplios n~rgenes de seguridad nutricional, 

que no gozon las ia.milias más pClbres. 

El aumento continuo de los precios de los a.liruentos no sólo ha 

venido r~percutiendo desfavorablernAnte sobre las cuntidades 

oonsurnid..,,..-:>, sino que provee~ a la vez una sust1tur::i6n de 

al1llk?ntos de mayar precio por otros 1nás baratos. Considerando 

globalmente los resultados, hubo pocas f~milias que modificoron 

su dieta en cuanto a la sustitución de unos productos por otros. 

Si el grado de las sustituciones tanto en el nGmero de a J iioontoe. 

sustitufdos corno en la proporción de los familias que sustituyen 

fue bajo de julio de 19J3:j a roa.yo de 19134 as porque este fen6tn>Jno 

se:: d16 con lnayar 1ntt:ns1dad eri 1983 como ya se ha menc1onada. Atin 

as'11 es importante resaltar que el consuma a 1 imentario, 

principalmente el que realizan las familias del estr~to bajo y 

algunas del ~strato rnedlo, tiende a restringirse a la ingesta de 

unos cuantos productos ya que se han venido suprimiendo de ~u 

CCCdieta alilll'3ntos indispensables como carne, pgscado, frutas y 

verduras, productos enlatados y en menor proporción embutidos. 

<Ver cuadros No. 36 y 3'1). 

De este modo, durante la crisis econ6mica y como eructa 

manifestación inmediata del alza cont!Ilua de los precios en el 

rubro alimentario, se presenta la tendencia a la agravación de 

los niveles de alimentación lo que implico. una, mo.yor 

desnutrición, de las familias de bajos ingresos, y un deterioro 

alimentarlo graduQl de las familias con ingresos ruedios, como 

consecuencia de los cambios cuantitativas <reducción, supresión> 

y cualitativos <sustituci6n, supresión) en este segmento del 

consuma social, 
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Vna investigación reciente del INCO denominada 

11 S'eguimipnto del Gasto Alimentario de la l-'oblaci6n de l':scasos 

"Sugi9ri: ~n términos generale5, para 198'5, l<> 

cantinuidv.d de los cambios ope1-ados en el nivel del consumo 

aliru>?ntario que han venido afectando a e;randes núch'.!:os de la 

población asalariado del Distrito ~edoral. 

Este estudio, prnpor•::iana inform9.•:!.0n soo1·e la tenden::.i.a del 

gasto al1men1=&rio realizado por r:alruili.:i.s de es·::-::.t::,O~• ingresos (de 

Q.5 a .'.:'.5 v•:.><:es el <:O•all':lrio ll!fnimo>, y sup:i13r>~ i0'3 c . .,.mbio'E· que se 
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presentan en el consumo como consecuencia de las v~riac1on~e 

operadas en los precios y en la adquis1ci6n de alimentos. En 

junto y noviembre de 1985, se entrevistaron respectivamente d 258 

y 280 familias que dependen de un Jefe de familia. Los hog8res s~ 

estrat1!1caron en baee a las activ1dad@s deearralladae por el 

jefe de faruil1a en el sector formal <mercado de trabajo 

asalariado¡ subordinación en el proceso productJvo del trabajador 

al capitalista) a informal <producclOn y con~rcializaciOn de 

bienes y servicios por parte da la unidad familiar), y cegún el 

nivel de ingresos. Lo6 estratos aocioeconómicos a.e1 deterru1nados 

son: 1) :formal bajo 1 cuyas :familias obtienen ingresos de o.s a 

:.5 Salarios m1niroos¡ 2> forzwl medio bajo, can ingresos de ~s 

de 1.5 hasta 2.5 salarios m!nirnos¡ 3> formal medio, con ineresos 

de mAs de 2.5 basta 3.5 salarios mínimos; 4) informal baja, 

constituido por hogares con ingresos de O. 8 a l. 5 salarios 
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minimr.i::::-. y~> inforru.'1.l rrl8d1o con jngre-,;;.os de ~s de l.'"_-, h?t~t~ :~.':i 

salarios ru1nimos. 

Uno de los resultadas globales que se desprenden di:.~ la 

e:r.•;uesi:.a es que como efo::•::'ta de la inflación y la ca'ida de~ 

~~lario m111tmo re~l la propcrción del ingreso familiar destinado 

o la alimentaci6n su h!) venido reduciendo en todos los estratos. 

-~ junio a noviemb1·e J.e 193':" el g¿¡s'f.:D .:ditnentar!c real del 

-=si:.rat.o forn'l.3.1 bajo se contrae en poco ro.!is del 6. 0%; asirnismc, 

:o.s fl'\milio.s d .. :d estnnc ::orm.~: ~dio ~,,_jo disminuyen su gos":o 

alimeni:ario real en lrJ. !i',, r>..ii>:ni:.ra..s que L'1'3 pe1·ten.e•::l..entt:-s al 

:ormBl medio reduce?"1 l.a proporc1on ele su ingreso i.::in.i lia!"" 

=.edicado a la compra d8 a.Ll.ruentos en alred8dor de 8. º"·· En -=1 

:nforrnal media se constrifte r;>n 5. 4:t <Ver cuadro No. :38l. 

AEimismo, si en junio l~ diferen•:ia entre el estroto que g~stab~ 

:.ominalment>:? r.t;s en aliruo-2r1':3.<::'!.0n (fonu:&.1 r~dio) y el qu~ gast.:i.ba 

:nenas (informal baja> es d.e 4? 8~~. para noviembre de ese at~o. 

~1cba diferencia es de 37.2%. 

Ante el aumento generalizado de los precios de los alimentos y 

~el conjunto de las mercancfas y servicios b~sicos, cuyo gasto no 

s6laroente es diffc!lmente redu.-;ible, sino q1Je incluso al l:lbsorbe-r 

?roporciones crecien1:es de:l ingreso fc.rutliar, pro·,1oca una 

:-eestructuraci6n del gasto aliroentarjo por la v1a de adquirir 

!i.limento6 más baratos o los mismos pero en menor cantidad, lo que 

e>:plica la contracción del gasto alimentario. Sin em'::>c1Tgo " ... el 

.:.echo de que el gasto alimentario haya disminuido, no garantiza 

~ue los otras renglones se hayan beneficiado. De hecho. se 

encontró que hay renglones como vestido y calzado, mueblee y 

~nseres domésticos que se han reducido, incluso en mayor 
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proporción que el gasto alimentarlr:i". !62/ 

De acuerdo a la estructura del gasto etlimentario real, son 

3:3.0"1~ ~• 40.t.:i··~.). cerea.Le-: ·'.•jE: 11.0·:~ ::s. l'.:i.0%J, irut.-l'! 'J~rduras 

<de 1~.0% a 20.0%) y leche y !Acteas <de 8.0% a i2.0%J. La 

reducc1ón da.L Eas":.o alim-:!nt3rio entre .1unio y r1ov!.ern::.r~2 de 1985 

se manifiesta en una disminu·~ión en la. corupr!t de -?Stas cuatro 

- .. ·. •:: 

: .· ~.. . : - . ' ; ..... 
~: .. 

. . , 

·:·~ :-: .: :: :: ·:·; : :: ·:·n:: :~·~·~:: ~:;;: ~: :..:·:!:·=·:· 
·-:.::- ::-·:i :. ::··:·.: ·: -~=:~.; 3!;:•:: ":.'.:~:; .~: ::•::. :·:· .. 

'.·:::: ::·:- ~- -::··:·: :: ,·,;a 1 ·:: :!:ar:n ·.-:~J·)S .: :~:: ::~:::'' 

;,,-: .. :: :~:. :.:;·.;¡.;:-·: :: :~ ::·,;~ .. ::• ~::1':?: .. '.:·:: :-: ~! -~:: .~· •.1 ;:. 

: i !i : :: ; : : • • >·:: : : ·. : : .:·r:.: '!.~";·e; ' : '• !•:: • -.. ~! •::-. : : - ; .. ' : :·;; :: ·• "l 

derivados que efectúan los estratos bajo y medio del sector 

informal. Vis~o en términos globales, el gasto en productos de 

origen vegetal c6y6 en todos los est1·atos de junio a noviembre de 

ese afta; y el realizado en los de orfg~n animal cayó 

proporcionalm~nte menos en los estratos forrcales,e incluso 

aumentó en los informales. (Ver cuadro No.J9). En otr~s palabras, 

la caída proporcionalmente mayor del gasto en productos de origen 

vegetal respecto a los de origen anlmal en los estratos formales, 
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y el aum1~nto del gasto en alirnAnto-:5 de origen vegetal contra J.a 

disminu• 16n del gasto er. los de origen vege:tal, hace que los 

alimi;int,rrs di;i origen anirun.l consoliden 5U impo:--tancio r1=1lati'"'

dentro de la estructura d.,;>l gasto alim•.:>ntario e:-. este ai1o. {Ver 

cw,,,-fro No. 40 >. 

A diferenr;ia de las p:-1nr~ras dos 1~ncu~;o~;:is del lNCü ya 

apuntadas que no 8Stiruan r:11ant1tativa1uente e.:.. e;:3.do nutri•:·iona_ 

ingesta de nutrientes b.isic:os, en est'1 últ1ID/l. ss- re,-.;oe;en da"t::s 

sobre el aporte calCr1co-prot~1co per cAp1ta de la cantidad de 

alimentos comprada diariamente. En los cuadros Yo. 41 y 42, st: 

muestra información sobre el total de proteinas y calor1as por 

persona adquiridas diariaroente 1 el or1gt:!n dt: :_a: r:iismas ya se:.a 

vegetal o animal y la participación del apori:e cal6rico-prot&1co 

de ciertos tipos de ~li~Jntos. 

lle acuerdo con los r~sult.ados, la compra tot.al de protc1nas por 

persnna auroP.nta de junio a novi12mbre de cada u!'l.o de los estratos 

socioeconómicos, con excepción del estrato formai I!l€dio en que s~ 

reduce. As1 1 se tiene que para las faruilios del estrato formal 

baj 0 1 la compra de proteínas aumenta de 61. 2 grs a 62. 3 gr s. hn 

los hogares del estrato formal zoodio bajo, la •:a:'ltido.d comprada 

de proteinae per r:ápita pasa dt:: ':J8. 't grs. a t:iO grs.. Suced~ io 

contrario en el estrato formal medio que habiendo comprado l~ 

mayor cantidad de protefnas <71. 4 grs.) por. yersona en junio, 

sufre una disminuc16n en 5.7 grs. para alcanzar una ~antidad per 

r:ápita de 65. 'l grs. en noviembre. No obstante esta disminución, 

el aporte protéico de los alimentos comprados por estns familia~ 

sigue 5Uperando a lae de los otros estratos. ?or eu parte, el 

estrato informal bajo eleva el total de protefnas de 53.5 grs. 
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CESA005(9l 

CM~STA TOTAL fjj4\ '.;.\ &m.53 7917.7 1123 n 1034(1 41 921& il7 5917.13 5313.17 74.\1.34 7142.48 
ORIGEN VEGETAL '.M6 96 2524.37 2'l43.98 2525.33 3575.80 3081.78 2W.47 2452.38 3007 .12 2746.05 
ORIGEll ANIMAL 3.\28 76 3398.17 44(fu.\lll 39%.65 5j18 \12 5510.24 2765.09 3Y20 l() 3B6908 4009.73 
OTROS S20.18 SS6. 98 576 8.\ 691 74 850.59 613 05 Sú7.56 340.79 574.B6 386.71 

i Oeflatl•do con el lnd1te c!e prmos al consuoidor correspondienle al !rea •elrOf')lii.ana de la Cd. de México. El foroal 
e inforoial bajos, se deflact.aron con el Indice de precios para el estrato de hasta un salariet 1dnil10; los otros, con 
el Indice c!e prerios para el eslralo c!e uoo a tres salarios 1lni110s. La base 197fJ=l00 se convirtió a Junio 19SS=100. 

(1) Ü>ltlPrende: t.orl1lla de 11aiz 1 pan blanco, pan de dulce, pasta para sopa, arroz, olfos: <2i Cr.llliPrer!o'.R: carnes de res, 
~reo y pollo, ~t.iOOs. visceras1 otros; Di Cr.illlprend.:: ~stddo fresro, enlatados y otros; {4) lociprenrJe: leche 
fresca, ülras leches, quesos, 1"Jlros: (5) (.(l(!pri-nde: cr~, aceiles, otros; (6) Corapr~nóe: papa, frutas coouoos, plá
lano, otras verduras, otras frutas; m Comprende: frijol, otros; <Sl C~wretv.le: azám, olros; (9) Cooi>rende: ali
oenllls preparados, bebidas no alcoMlicas, olros. 

Fuenie: Elaboroción propia con base en d<los del INCO. Se9u11ien\o de la .. , cop.cii., Cuodros 22-16. 



y el o.urn13nto del go.sto en alim~ntos de origen vegetal contra ia 

disminur Ión del gasto en los de origen vegetal. hace que los 

alimgntris de orig~n anima.! consoliden isu irupo!"tan•::ia relati"·~ 

dentro de la estnJctura del gasto alim·~ntario e:. este at'lo. <Ver 

cuarlro No.40). 

A diferen~ia de las prirn.= .. n-as dos enr:ues"":3S del INCU ya 

apuntadas que no esttniari c1.lantitatlvaruente e.!. i::s:.:.do nutr!clona~ 

d.;. 108 miembros de: la.s .t~rn1l1as entrev1stb.dti:. ~r. •:.uanto .:.. _.::1. 

ing'3sto. de nutrientes bS.Sl!;OS, en est,., última :;.;; re 1:;ogen dt\~~~ 

aobre el aporte calórico-prott:ico pe2- cápl ta de 1.:-i cantidad •.:!-: 

aliment.os comprada dia.riam8nte. En los cuadros Yo. 41 y 42 1 se 

muestra inf ormac16n sobre el total de proteínas y calorías por 

persona adquiridas diariamente, el orfgen de :as ~1smas ya sea 

vegetal o animal y la participaci6n del apor~e cal6r1co-protéico 

de ciertos tipos de ~liroentos. 

De acuerdo con las reeul "titdos, la ..:ompi-.:1 t.ota: de protefhaS por 

persona aumenta de junio a noviembre de cada u:io de los estratos 

socioecon6micos, con excepcjón del estrato formal ~dio en que se 

reduce. As!, se tiene que para las farui 1 ias de 1.. estrato formal 

baja, la compra de proteínas aumenta de 61. 2 grs a 62. 3 grs. hn 

las hago.res del estrato forJM.i medio bajo, la •:-a:i'tidad comprada 

de protelna.e per •::típlta pasa d~ b6. '1 grs. a. 60 grs., Sucede lo 

contrario en el estrato formal medio que habiendo comprado la 

mayor cantidad de protefnas <71. 4 grs.) por. persona en junio, 

sufre una disminución en 5.7 grs. para alcanzar una cantidad per 

cápita de 65.? grs. en noviembre. No obstante esta disminuc16n, 

el oporte protéico de los alimentos comprodos por estos familia~ 

sigue superando a las de lo~ otros estratos. Por su parte, el 

estrato informal bajo eleva el total de proteínas de 53.5 grs. 
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\uil.ljreo uo 4íj 
ú F. CúMPOSll!(1N Y OIFEF@.C!A RELATIVA úEL GASTO ALIMENTARIO PRMDIO 

SEMNAL fi FE% Cút;STANTES SE&IJN ESTRATO. J\.!H0-1.:rlIE!lt!RE DE !9S!i 

EST~ATüS S(lC!(HONOHllOS 

TIPO DE AL!~.ENTO ------------------------------------------------------------- --------------------------------
81\)(1 KEDIO PMO ~EOIO BAJO 11:010 

COMf'úSICION il) D!FEREIKIA COMPOSICION (\1 DIFERENUA (1)1\"QSIClON m úlFEfiErKIA COMP(lS!UON m D!FEfiElKIA C(>llP(ISICIOll (1) DIFERENCIA 
JIJN](1 NOV JllN-NúV Jl.~Ji1 N(1V J\IN-NOV \llNIO NfJV J\llH•W !UNJO N(IV J\lll·NüV JUNIO llOV JllN-NüV 

------------------------------------------------- --------------------------------------------------------------------------------------------------------
CEREflLES 13.S in -1 1 13 7 12.?: -u 114 11 1 -0.1 157 1'3 -(1.4 !U 13.4 -13 
CAANICOS Y DERIVAO<iS '.<) 6 34 9 1 3 404 38 l -2 1 ~j.e 40.(1 1.2 2B.9 36 1 7.3 34.1 j<J,3 S.2 
PESCftOO FRESLO Y 2 1 3.3 l., 26 3 2 0.6 4.b 3.0 -1.6 2.9 i.3 -0 6 2.5 2.2 -0.3 
EIUTMO 
LEC\lf y LAmos 10.iJ 9.A -i).6 8 7 B 7 O.O 111 12 9 1.7 9.S lb -1.9 115 H1.8 -{J,) 

mo 41 u ,, 7 3.9 H 0.7 27 3 9 l.2 s s 6.0 o.s 3 B 3.8 o 0 
ACEITE Y Gf<ASAS 4 3 4 3 (j (1 33 4 3 1.5 3.2 44 1 2 4 9 S. 1 0 2 3.9 4.3 u 
VEli!AA<AS Y FRUTAS ~'CLA 18 l -2. l 17.9 15.9 -2.0 !BJ IS.2 -3.1 19 4 17.2 -2.2 18 7 lb.7 -2.0 
LEGIAllNIJ5A5 Y OLEA- 3 8 3 9 o l 2.2 2 s 0.3 16 14 o.e u 4.6 -0. 1 :<.1 4.0 0.9 
GINOSAS 
A2UCM Y MIEL 1.9 0.9 -"·' 69 0.5 -iJ.4 (l 8 1).1 -o. 1 1.5 1.0 -0.S 1.3 0.7 -!1.6 
OTROS ALIMENTOS PRO- 6 5 7.7 1 2 6.4 3 2 2.S 7.4 62 -1.2 7 .1 4 9 -2.2 6.4 4.8 -1.6 
mroos 
CANASTA TOTAL 100.0 1(1(1.it 10<) 0 10(1 o 100.0 11)(1.i1 !(~ 0 100.0 100.0 100.0 

ORIGEN VEGETAL 42.3 J9 o -1 3 37 1 11.S -16 346 333 ·1.3 44.7 42.2 -2.5 40.4 38.5 -1.9 
ORIGEN ANIMAL ~0 1 524 2.:1 5;¡, 548 -0 s sn 59 9 27 46 7 Sl.9 5.' su SG.1 4.0 
OTROS 7 6 8 6 2 (J 7 ·¡ 9 7 1 4 ~ 2 6 8 -1 4 8 6 S.9 -27 7 7 54 -2 3 

-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
Fuent.: Cuadro anterior 



Cuadro ~lo 41 
D.F APORTE PERCllPITA OC PROTEINAI POR LA CM'T!OHO CO!í1WlA OIAAJAHElffE 

OE AWENTVS SEGlJN ESTRATO JIJNJO-NVV!El:E~E OC 1985 

mo DE AllHENT(l fOfiM!. E:l\JI) 
JUNIO NOVIEHllliE 
9rh1l gr/n¡J 

mrnEs n 03 ~¿ s:i 
CARNJC05 Y lifRIVADOS 11.79 12 84 
FfiCA()(1 msco Y 1 11 1 i& 
ENLATADO 
LEUiE Y Lll{ TEüS 9 59 1 ~ 45 
HIJE\IO 4.54 3 9') 
ACEITE Y ffi/ié.A:; O iJS (1 iJ7 
VERDURAS Y FROTAS 3. 44 2 . 'Ji 
LEGIJl'iiriOSAS Y OLEA- U\ 617 
G!Nff,l\'5 
A21J(M Y HIEL 
OTROS ALIMENTOS PRO- 0.73 146 
CESADOS 

CANASTA TOTAL f.t.18 f.2 J(1 

ORIGEN VEGETAL '.<J.31 '.!2 59 
ORIGEN MHr.l\l 17 09 Zd 45 
OTROS 0.78 1 . 46 

ESTRATO 50CIOECONOMICO 

FORMAL HEOI0-8AJO 
JUN JO NOV I E111l!iE 
gr/•l gr/MI 

23.21 2i>.61 
"52 14.19 

(t 91 150 

3.73 10 47 
415 3.63 
(l 07 0.09 
2.9'.l 2.74 
4.·¿:3 4.~ 

6 Ol 
0.67 119 

.~3 74 60 00 
30.56 18.31 
27.51 3009 
o 67 1.59 

FORMAL MEDIO INFORMll.. BllJO 
JUNIO NOVIE~.BRt J\.!l!O NOVIEl'BRf 
grl•l gr/•l gri•l gr/1,l 

22.51 20.'.!4 22 15 2421 
IB 71 17 07 7.B0 1062 
i 34 1 53 0 69 ¡) 96 

13 ~:; 1:; 25 7 93 7 .3(1 
4 ,, )911 4 11 3 73 
(•.12 0.16 0.03 0.07 
3\'l 3 12 2.3:3 1.13 
4.42 4.76 767 S« 

1.46 1.51 0.39 o 31 

71.41 E.S.73 13.55 .5477 
30 6B 2"3 30 n.ri 31 BI 
39 27 35.83 20.93 22.61 
146 1.52 0.39 0.31 

Fuente: Elalx·ración propia con bdse en datos del INCO. Se91mienlo iJe Ja .. , c;p.cit., Cuadros 32-36. 

INFQRl'lll MEDIO 
JWIO NOV!Elll!lf 
9r/•I 9r/•I 

22 63 22.93 
11.25 14.08 
076 0.77 

1046 11.10 
1 9' 1.22 
0.03 0.06 
2 87 2.69 
5.76 S. 7B 

1.21 0.74 

SB.95 61.42 
31 35 31 51 
26.39 29 17 

1.21 0.74 



154.? grc:; p0r persona y el est.r.:>.·.0 1nfarnli.ll n.~2-dio lo hace ac '5·~.1.,• 

g1·s. a (, i 1\ grs. <Ver cuadro ?lo. 4 ~ 1. 

En ni'!.sruo periodo s.-: ·"'?r~: ~' ur11".I. ':er:.::1en•::1~ gener3! en el 

auinentc. de _a .-:antid.:id d!ar:a :l.: pro':o::lr.d-s d.·-~ c-rtgen ..=i.n1m3.i. 

adq•;i.ri':l.as r-,o::ir pe1·son.:... Sm:.·r~ ~;':>.? a.spe-:+:o ·-s.~ ooserv.J, S'Je F-::. 

enue lc1·::. rarr.ilia::; del estra':~~ :·.:.;:r..:1i medie ·:!.:nd·~ se expt?!"!.r.:ienta 

u~a red~::!6n en L~ c~ntia~d p~:· ·~Ap!ta a8 ?t·c~~in~s ta~~o d~ 

estrato -i<.Jnd.e erupiez~n .;,. sen'tir:s- :on mayor .~:". . .:.e:-za las t-i~·.:':os d-e 

J.a "1 •: OJ'ISUJLO 

alimentario, que ya con anter~=:-idad b.;:in venid':! padeciendo d+? 

roan..;!'ra aguda las familias de m~~--=r(!5 ingr•?s,~s. De este modo, S8 

tiene que en el estrato farm.~l ::,.a._10, las p"::i"t.;;.oinas de .::>rigeri 

animal e:.eva ligeramente su p¿¡r-o::!-::1pac1ón en ~l total al pasar de 

2'1. l grs. er .. iunio a .::8. ~5 grs. <:":!:-. "r1r:i•1i8mbre: i?n el estrat.o formal 

n;ed10 ;.: . .:.:o ::.ub..:-~ri de 2','. ::, gr-;:.. ~ ::.ci.1 gr-:,, ~!'- ..;:l estrato :ormal 

medio se presenta una sltuacl~·::. ·:ontrari:1., F.leS si en junta s.:.· 

adguirfan ;,.;., 3 grs. er. noviernbr-:- st>la.m8nte p 1..!d!eran ·.:amprar 3t:.. 8 

grs.: en el caso del estr.:;;'to :r.forrual c.:...10, la cant1~ad de 

protei:nas df: origen aniroa:J. aurner~':a. de ?.O.G sr~. ti. 22.6 grs. y en 

el inf1=rm.:."ll media varia de 26. 4 ~rs. a 20, 2 grs .. Cobe observor 

que en ·:-uatro de los cinco es"tra':os la can't1dad de proteínas de 

orrgen vegetal es superior a la de arrgen aniCMl. 

Las iuer1tes pr1nc1pales de proteínas para cada uno de los 

estratos son en orden desce:::::!ente, los •:ereales cor. una 

pai·t1c1pac16n que va del 31. Ot~ ·~en el estrato torrnal medio} hasta 

poco más del 40. 0% <en el eGtr<".l.":C informal b:'.1,:ia); los cárnicos y 

derivados que representan de menas de la quinta parte <estrato 

informal bajo> a alrededor d.=:- ... a cuarta par-t;e <estrato forma.l 



r.iedia)¡ lil l·~che y lá<::teos que propori:ianan desde rueno-s del 15. o~.~ 

E:n el caE;o .tel informal bajo has-t.a <?1 20.0'd en el formal medio y, 

:as lep;1uutnosas y oleaginosas cuyo apfJi-te vari.:i. de 6. o-4-8. 1)~1~ ~ri 

~¡ i:atal per céipita pa1-¿i, los estrato~ fortnJ.1es rn.::;dio y medio ba:.o 

hasta ·I•! aproxiru...'\dament•: 10. 0·»:. er. los rest:o.n"tes est:ratcs. •Ver 

.:,uadro N'u. 41). 

r·ar su pa.rt.e, el apor-t:.e .:3.l6rJco per ctipita manifh.:ist_'l 

~~riaclones f~vorable~- en ~lsunos c3sos y desfavorables en otros. 

rw:dto toa.Jo que dt- junirJ a. novt>?r..:br~ adqulri•'!rori J~ kcaL ni:1s por 

?ersona al ctia pa1·~ pas~1 d~ u1~ ~p=r:e per c~ritA 1.680 a 1 719 

.f.·:·a.l diarias. Lo mismo ocurre, aunq'Jt- en ru~nor grado, con el 

-:stl·.=..to informal ltlE:d1o que v~ 1r1cr~ID-::ntE1.do el aporte p..::r .:-Hptt& 

Ce calorias diarias en 4.8 kcal, pasando de un total de 807 

!!:cal en junio a 1 812 en noviembre. En el caso contrario se 

~ncuentran el .::strato forrnDl b.::tjo, C\!Yñ dismint1ción en el gasto 

:,,~ irnentario provocó una redu•:ci6n del apor1.e culórico 1~n 15i, Y 

!t:O:.~l; lo raismo .,_e;-antece con el es-t:r·~t.o forrw.l medio que ve 

j1sro.1nu1r el Eipa2·"te calorico de la i:ani:ida.d de los .;:slimentos 

:emprados en 101 kcal, y en el estrato informal bajo que 

o::>:peri1wnta una contracc16n de J2 i!:o:al d1e.ir1.as, y¿i_ que el aporte 

de los alimentos adquiridos cae de lf:.a:.; kcal en junio a 1 6'11 en 

novie1nbre. 1.ver cuadro no. 42>. 

No abstantl=.3 que se presento. uno. tendo:nc io. o. la baj"' en la 

cantidad de calor1as de origen vegetal, con exclusión del estrato 

informal medio en que aumenta, las calorias de origen vegetal 

::i.antienen su prepondet·ancia en el aporte calórico total. 

Por lo que respecta a las principales fuentes de calorias, se 

encontró que son los cereales, cárnicos y derivados, leche y 
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Cuadro No.42 
O F. APORTE PERCN'ITA DE Cfi.OR!A5 POR LA Clfil!OAO CO!fRAOA O!AIHA/1ENTE 

DE AL!llENTOS SEGUN ESTRATO. Jt.1110-NOVJEllBRE DE 1985 

ESTRATO SOC!OECON-Ol11CO 

T!PO OE AllrENTO -FOOM.-Mi-o---Fooiw. ~iiiiº=;;---f;;_-;~¡º-------¡;-oo;:-;o------¡;;;_-;;rufu 
J~!O NOV!OORE JIMIO NOVIEl'llRE Jll<IO NOVIElllRE Jll<IO NOVIEJm: JIMIO NOVlElllRE 
kcal kcal kcal kcal leal kcal kcal kcal gr/•! 9ri•l --------------------------------------------------------

CEREALES 
CAANJCOS V DERIVADOS 
PESCADO FRESCO V 
EIU\TlilQ 
LEOE V LACTEOS 
lMVO 
ACEITE Y GRASAS 
\IERll\,llAS Y FRUTAS 
LEGUH!NOSAS V OLE!t-
61~ 
A2IJCM Y MIEL 
OTROS Al!IENTOS PRO
CESADOS 

CM\STA TOTN. 
ORJIEI l'EGETN. 
ORIGEN ~!MAL 
OTROS 

882. 76 073 24 
136.32 136.53 
10.10 9.67 

145.08 161.73 
59.•9 51.09 

236.29 163.56 
118.45 104.34 
113.36 113.65 

121.63 100 .64 
48.99 76.14 

1872.47 1810.59 
1350.86 1274.79 
350.99 359.02 
170.62 176. 78 

8&2. 42 786 49 
155.27 161.31 

8.19 13.93 

134.84 161.60 
56.94 47.48 

160.04 23(1 94 
98.82 95.11 
72.81 83.28 

70 .62 59 50 
39.88 79.57 

1679.BS 1719.21 
1214.09 1195.82 
355.29 3134.32 
110.50 13907 

865 28 778 42 
200.82 201.66 

17 . .\b 12.63 

216 04 200. 06 
55.54 52 08 

1801 221.30 
129.45 117.36 
75.22 81.04 

119.18 91.33 
89.72 103.92 

1%1.22 113.19 B-0 
125.U6 1198 12 
497 .86 4b6 43 
20890 19525 

844.09 917.3(1 
99 03 120.12 
4.67 8.74 

124 es 11s 00 
59.02 48.88 

206. 96 173. 85 
91.12 77 54 

130.51 92.41 

104.81 84.74 
29.56 31.45 

1682.82 1670.93 
1262.68 1261.10 
2B5.77 293.5.1 
134.37 116.19 

863.26 870.53 
143.71 181.52 

S.02 6.56 

164. 65 173 44 
51.29 42.15 

207.66 215.47 
96.11 99.06 
98.72 97.50 

122.71 73.07 
53.79 52.40 

lB-06.91 1811.75 
1265. 75 1202.61 
364 .66 403.67 
176.50 125.47 

---------------------------------------------
Fuente: Elaboración propia con base en datos del !NCO. SegJimiento de la ... , oP.cil., Cuadros 37-41. 



lá.cteos 1 y aceites y grasas, loa grupos de alimentos que en 

conjunto concentran la mayor proporción d~l total de calor1as 

<alrededor del ?5. 0%>, siendo los cereales <básicamo~nte la 

tortill~ de maiz y el pan blanca) los que aportan por si sólos 

del 42.0% al ~2.0% de las calor1as totales según sea el estrato. 

Cuo.dro No.43 
D.F. CONSUMO MINIMO RECOMENDABLE Y ADQUISICION REAL PERCAPITA 

DE NUTRIKENTOS POR DIA. JtJNIO-llOVIli!!.BRE DE 1985 

RECOKENDACION OFICIAL 

COPLA MAR 
INN-SAM 

ESTRATO 
soc IOECONOM I ca 

FOR.KAL BAJO 
FOR.KAL MEDIO-BAJO 
FORMAL KEDlO 
1 liFORKAL BAJO 
INFORMAL MEDIO 

PROTEIHAS <gr> 

5:3. o 
60.0 

K I LOCALOR I AS 

2 082. o 
2 300.0 

A!JQ!JlS!CION TOTAL 

PROT!ilNAS KCAL 
.J IJN 10 NOV I EKBRE JUNIO JIOVJEMBFE 

61. 2 62.:3 1 872.5 l 810. 6 
!:>8.7 60.0 1 679.9 1 ?19. 2 
71. 4 65.7 1 \;61.2 1 859.8 
')3.6 54..8 1 682.8 1 670.8 
58.9 61.4 1 806.9 811. 7 

Fuente: Elaborado con base en d~tos de los Cuadros No.41/42. 

La recompos1ci0n del gasto alimentario, resultado de la 

inflación y la ca1da del salario real, provoca variaciones 

adversas sobre el estado nutricional de la población de bajos 

ingresos. En efecto, la comparación entre la adquisici6n real per 

cápita de nutrimentos diarios y el consumo m1nimo recomendable 

<cuadro Ho.43), as1 lo muestra. Si tomamos como par6metro los 

m1nimos de nutrición recomendados por COPLAKAR 1 observaremos que 

durante 1985, del conjunta de los estratos Gocioeconórnicos 

considerados en la encuesta del lNCO, s6lamente el estrato formal 

medio cubría a mediados de a~o satisfactoriamente y aún rebasaba 

en 13.3% las recomendacjones m1nimas per c6pita de proteínas 

diarias, aunque para noviembre del mismo afio aste estrato 

manifiesta una tendencia a la baja en la adquisición de 
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prote1n3s, ya que s6lo supera en 4.3% los m1nitn0s recomendables. 

En cuanto al aporte Cl\lórico propur.::ionado por los alinl(~ntas 

adquiridos, ninguno de los estratos alcanz~ los m1nimo5 

re·.:omendables, lllllllteniendo déiicit.s que VD.n de ':J. e-1_ (). 19. 8%. (Vei· 

cuadro No. 4,\ >. 

~· .. nr; li. H 
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-· 
\~u: El :~:t¿· ttl.::.i: =~ ~l 1,:: :-: :~'.(;!·'.¿"·=~~ne·; i~:: ·::::l-:~·:a:~:-~.: 

de :u·\ . .111,;.~ 1 ti :t;ur:' r,:~:¿:'.; '.i ÍH r~~".lk~!1~1::J,1~:. ·~~ :1i"·S1~ 

~1Jente! (·H~r°" antert~r. 

A su vez, las recomendaciones mínimas de proteínas y calorías 

recomendadas por el INN y el SAM, a diferencia del mfnirno 

racomendado por COPLAMAR, son menores con respecto a las primeras 

y superiores en relación a las segundas. Ello da por resultada 

que los estratos formal bajo, formal xoodio e inforIM.l medio, 

IMntengan su aporte proteinico ligeramente por encima del m1nimo 

euge1~1do, En camb10 1 se encuentran muy por dabajo de la cantidad 

m1nima de calor1as, con déficits que se ubican desde 14.7% hast~ 

27.01.. 

No contamos con información especifica que nos permita estimo.r 

con mayor precisión las variaciones en la ingesta de nutrientes 
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m!niruoe diarios recomendables en los primeros ~~os de crisis. Sin 

emb~rgo, conviene mencionar que el costo creciente de lo Canasta 

Alimenticia Kinima, la incapacidad de las asalariados para 

adquirirla dada su creciente costo y dada la rigidez de la 

estructura d8l gasto familiar en renglones bá5icos, ~sf corno los 

i nadecul\dos bAbitos alimenticios fuera dol hogar, y lo"' 

decreméntos, sustituciones y supresiones de alimentos biisicos, 

reflejan la agudización del deterioro del consumo ali~ntario y, 

por ende, expresa el retroceso nutr·lclonal, al hab~r descendido 

drt1st1camente la ingesta de calor1as, prote1nas y muy segun1mente 

de minerales y vitaminas, por debajo de los requerimientos 

m1nimos. 

Recordemos que la encuesta i·eal1zada poi- el INN €!Il 19't9, es 

en pleno auge económico, ya mostraba deficiencias 

nutricionales en la dieta cotidiana de las familiaG populares del 

D.F. en cuanto a diversos nutrimentos (calorías, proteínas, 

riboflavina,etc. ) 1 por lo que la coyuntura de crisis presupone un 

grave deterioro de la alimentaci6n de la población trabajadora. 

Incluso, la estimación del ~RONAL sobre la situctc1ón nutr1c1onal 

de la población mexicana suponiendo que en el periodo 1982-1984 

hubiera ex1stido un crecimiento bajo del P!B y una taGo. 

inflaclonaria moderada, resalta la dlsm!nuc!ón de la ingesta 

calórico-protéica 

urbana) que los 

de la población de bajos ingresos Cagr1cola y 

aleja considerablemente de los mfnimos 

recomendados por el JNN conforme avanza la crisiG económica. Sólo 

los estratos medio y alto cubren satisfactoriamente dichas 

recomendaciones entre 1982 y 1964. CVer cuadro No.45), 

Ahora bien 1 el sector infantil de la población trabajadora es 

el lnás afectado. Resulta importante tener en cuenta que el 48.0 % 
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Cuadro No.45 
APORT!l NUTR!CIO!iAL DIARIO DEL CüNSUKü APAREllTH DE ALlKllNTOS 

SEGUN ESTRATOS DH INGRb8U. 1982-1984 

BAJOS INGRESOS 
!iUTR!M:ENTO 

AGR!COLA NO AGR!COLA TOTAL HED!O Y ALTO 

CALOR!AS 
1982 2 383 2 134 2 240 3 240 
1984 l 993 1 957 1 958 :J 233 

PROTE IN AS* 
1982 59 54 56 88 
1964 50 47 48 87 

PROTEI!IA ANIMAL~ 
1982 '(. 9 15.9 12.8 40.9 
1984 2.9 7,9 5.9 37.5 

* Graruas. 
Fuente: Reig, Nicolás. op.clt. 1 p.41. 

d~ loa nUS:os pertenecientes Q ltH3 f.:tlll.ilia~ Urba.n&s del estrato 

ba.jo <1ngrd:sos inferiores a doe salarios mínimas) atin antes del 

estallido de la cr1sia ya manifestaba sintomas de desnutriciOn 

:moder&da <90.0~ a 75.0% de los requertm1entoe>,,L62_/ por lo que es 

lógico suponer que muchoG de los ni~os can desnutrici6n moderada 

han pasado a la categar1a de desnutrición severa, adentrándose a 

un estado de mayor propensión a las enfermedades y de menor 

desarrollo f1sico y mental. 

A niv~l no.cional "ee;te empeoramiento en las niveles de consumo 

sin duda est& agravando ya o afectaré posteriormente las 

condiciones de salud de los nirtos. Es bien conocida la situac16n 

que ya antes de la crisis existía en este sentido: por lo menee 

100 mil de cada doe millones de ninoe nacidos anualmente morían 

por causas relacionadas con la mala nutrición, y un m1tl6n 

sobreviv!a con retrasos f1s1cos por las mismas insuficiencias 

alimentarias". lli_/ 

Bn el J:11&rco de las relaciones de producción capitalistas~ y en 

la coyuntura actual de crisiG, mientras la población trabajadora 
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eltper1menta un agudo d(?terioro en su alimentación, los grupoe de 

mayores ingresos ~cceden a di~t~s variadas, ricas y equilibruda~ 

y en no pocos caaos excesiwJ,s, mantienen la costumbro de genera1· 

grandea de:epilfa·rros, pues lo que na consumen o no terminan de 

consumir se convierte en bae.ura. fari sólo en la capital del pa1s, 

de un consumo global de alimentos de aproximadamente 10 millones 

de toneladgs al ario, SI'! desper•.i1-::1a un 10.0~1 .. !.un millón de 

toneladas), sin conG!derar los residuos de restaurantes e 

industrias.165/ Esta situación de suyo irracional, podr!o cubrir 

una alta proporción de las deficlúncias nutricionales <cal6rico

protéicas) de 11!1 !llit11d más pobre de la pobll>cH'm. 

Bojo este proceso de depaupero.c16n absoluta de 3US condiciones 

de vida, los miembros de las familias asalartadns rectJrn~n a la 

división de las actividades que leG pe-rmits elevar los ingresos 

familiares para sobrevivir. El jefe de familia se va obligado a 

alargar su jornada laboral, a aumentar la intensidad del trabajo 

o desempefiar un empleo Dd1cional con carácter flJo y 

predominantemente eventual. A su vez. es notoria l~ incorporoci6n 

en el mercado de trabajo de loe hijoe jóvenes y menores de edad 

debida a lo cual desatienden sus estudios e incluso desertan de 

l~ escuela. 

Por su parte, la mujer además de realizar las labores propias 

del hogar, rec\lrre frecuentemente a la elaboración y venta de 

productos <comida, dulces, prend~G 1 adornos, etc.) y/o a l~ 

preatac!On de servicias en su propio hogar o u doruicilia 

<planchado, lavado, limpieza> o se contrata como vendedora de 

bienes de consumo manufocturadas <ropa, calzo.do, cosm6ticos 1 

artículos para al hogar, etc.>. Todo ello est~ relacionado con 

probletMs sociales coIDO la desintegraci6n familiar, la 
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delincuencia y la emigración ilegal hacia los Estados ~nidos. 

Estamos pues, ante un proceso de sobre~xplotación de la fuerza 

de trab.ei:jo y d~ elevac16n de l~s go.nar:ci~s en lo. ttll'Jdida en que 

a.demás d111 la explataci6r1 gu~ suire el obr~ro en el transcurso de 

la jornada nortntll o extraordinaria de trabajo, se vtene 

presentando coma resultado de la pérdtd~ del poder odquisitivo 

del salarlo mt.nimo 1 el acorta.miento del tiempo de trabajo 

necesario que el trabajador requ1en~~ para Teproducir en 

condiciones nor-IM:le6 minimas GU fu.3rza de trabajo f:S:sica y 

:aental. Bete fer16meno de aobr~e~platac16n e~ llac.·e ex+.ene1vo al 

conjunto de las familias trabajadoras. En efecto, se presenta un 

alargamiento de la jornada de trabajo de la familia obrera, pues 

la compahera del obrero no 56lo sigue realizan.do las labores 

domésticas que le asigna la división social del trabajo en el 

sistenu capitalist~, sino 

actividades asalar1ada5 o 

que se ve forzad~ 

obtener alguna 

pa:rticip.ar en 

rcmuneraclón 

desempefidndo ciertas actividades informales; lo mismo acontece 

con algunos otros miembros de la fnmilia que se incorporan al 

mercado formal o informal de trabajo para nllegar recursos al 

hogar. 

La realidad cotidiana, obvia decirlo, se torna a6n mlis 

draDática para las familiae cuyos tugreaos son l'Dí:narea al ea1Qr1o 

m~ni~ y que por lo regular están formadas por un moyor numero de 

persanaG. 

3.6. LA reaponaab111dad dol Gapital Jlonapolista 

Como ya hemos apuntado, la inflación se ha convertido junto 

con la pol1tica salarial restrictiva, en el mecanismo que deprime 

loa aalarioa mínitu0a reales y reconcentra el ingreeo dn favor del 

capital en su conjunto y particularmente en eu fracción 
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monopolista. Bn relación al consumo alimentario 1 la polftica de 

l1beraci6n de precios, as1 como el control de la producción y de 

la comercial1zac16n d~ alimentos básicos ha sido la vía principal 

para maximizar las ganancias de los empri?sarios a costa de elevar 

los precios de estos producto-:. y agudiz1:u· las deficiencias en la 

o.l imen'to.ci6n y nul:r1ci6n dr;i ln mayorio do pobl1'.cil"Jn 

trabajadora, proceso que refleja. en Dl t 1 ma. instancia 1 un 

creciente grado de explotación de la f.uerza de trabajo. 

En efec~o. u la p~r d~l ~eudo d8t~rioro de l~s condjciones de 

vida de los trabajr.1.dores con remunerac1oneE. que osci tan Bn torno 

al salario rofnjmQ, especfficamente de sus condicion~s de 

alimentación, existen grupos empresariales que han o~tenido 

conelderables maeas de ganancia y consolidando su presencia 

oligop611ca en el mercado. Ello es cierto, al menos en el caso de 

las grandes empresas productoras de alimentos. 

Las grandes empresas que controlan la industria alimentaria. 

mantienen una estrecha relaci6n con los productos y el costo de 

la canosto alimenticia mfniIM.. En el cuadro No.46, se enlistan 

algunas de las empresas elaboradoras de alimentos básicos que 

integran la CAM. De las 16 firmas industriales contempladas, 

s6lamente cinco proporcionan datos sobre el manto de las vent~s 

para el per!odo en su conjunto (1982-1985), cifras que al ser 

reveladas por ellas mismas seguramente subestiman la magnitud de 

sus operaciones reales. Pese a lo anterior, se puede observar que 

durante estos af1os el .manto de SUS ventas aumenta 

considerablemente. Tal es el caso de Cia. Nestlé (409.7%>, 

Anderson Clayton <375.8%) y Grupo Gamesa (336.5%)¡ siguiéndoles 

en importancia Industrias Purina (269.7%) y Grupo Industrial 

Bimba <204.6~>. Se supone razonable que la misma tendencia 
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E~SAS 

Cuadro No. 46 
P!UOCIPILES El'l'RESAS rt.llENTlClAS st!Ml VENTAS. 1962-1985 

<Killones de pesos corrientes) 

VENTAS 
PROOIXTOtt 

1982 1983 1984 1985 

ltmMENTO S 
EH El. PERIOOO 

CORR'i:Sl'ONOIENTE 
_.,,._., ___ .................... _ ...... -....................................... ---·-------··-----------------------------·--------------
G1lfO !NO. Bllf30 PROO. DE PANAOERIA 23 731.7 43 203.8 11 ses e 60 828.6 240.6 
CIA. tESllE LEOE WW.S/POLVO 20 220.0 35 012.4 60 917 .8 103 058.7 409.7 
fill\l'O GAllEW PASTAS rt.llENT /GN.LETAS 12 016.8 25 470.5 31 245.0 52 453.0 336.5 
IWERSOff ClAYTON ACEITES, OERIV ./IWITECA 12 251.4 24 513.9 36 '23.0 58 292. 0 375.8 
ll{)IJ.lTRlAS PlijlJllA AVIC\!..Tl.!lA 9 432.0 17 148.8 19 915.8 34 868.5 269.7 
stílRITAS DERIV. HARlllAS/FRITIJRAS 10 000.0 17 000.0 26 438.5 N.O. 16A.4 
PAST. LA<l..WI LECIE Y DERlVl\OOS 5 BSA.S 9 721.8 N.O. N.O. 66. I 
GAH. PROD. LEC!E MA LECIE Y DERIVl\OOS 5 169.4 9 533.1 N.O. N.O. BU 
tiM'O OESCi CMNE DE UROO/OTROS 3 902.2 7 603.5 N.O. N.O. 94.9 
EXPORT. DE SIL SIL 2 400.3 5 SJ.7. 7 N.O. N.O. 131.1 
GIM'O !NO. ALFA* CM!ES/PESOOO/OTROS 2 098.2 3 380.2 N.O. N.O. 61.1 
!NO. rt. Cll!l DERIVMOS DE LECIE 1 m.1 2 529. l N.O. N.O. 71.2 
GIM'O TAEllEU fWUllAS/GPLLETAS/OTROS 857.4 2 523.8 N.O. N.O. 19U 
MROCERA DEL PNJllTO ARROZ 1 058.3 2 396.7 '962.7 N.O. 368.9 
PMlNAS S.A. HARlllASIPROD.DE TRIGO 895.6 1 346.4 N.O. N.O. W.3 
PRQ!t. IEX. Al.111EHTOS* CAl\tES Y OTROS 436.0 1 122.9 N.O. N.O. 157.5 

--- ----------
TOTAL 111 801.5 208 054.6 '117 407 .8 329 500. 0 

* S61o se consideran las e11Presas del 9ruPO que prcxilcen a\i11en\os. ** Se incluyen sólo los prodlc\os alioenticios. 
Fuente: Revista Expansión. 'las 500 """'"'°' ll!s ioportan\es de México', 00.s. 397, 422, 497. 



man! t ieeta. lü e vol uc 16n de la.e ventas de las empn~aae reetantea y 

de grandes firmas que no aparecen en la lista. 

La influencio determinante d~ est~s empresas en la inflación 

se corrobora por la variación que ahn tenido las precios de 

algunos productos &11ment1c1os procesados en sus establecimientos 

y que forman parte de la CAM. De acuerdo a las cantidades m1n1mas 

de Al imentoe recomenda.diléi par a una iam1 l ia de ':> pore.ona.s ( Ve1~ 

nuevamente cuadro No.30), al hacer los cálc~los se constata que 

sus precios registran del 15 de abril de 1982 al 27 de diciembre 

de 1965 incrementos superiores al de Gua ventas: :manteca de cerda 

<l 337.5%), aceite vegeti>l <862.9%), pan <817.9'.4), galletas 

<681.0%), leche (582.6%l, papl>. (4!3'7.1%), arro2 (426.lZI. 

Un lndicador que refleja la influencia decisiva de los 

oligopolios ~n la inf lac16n es el autDento proporcionaimente mD.yor 

de las utilidodes en relación ~l de los ventas. Sobre el 

particular se han tomado corno ejempla tres grandes empresas que 

por el nivel de sus. o_péraciones esttin cone1deradaa entre las 

principales del ramo alimentario: Grupo Industrial Btmbo, 

Anderaon Clayton e lnduetr~aa Purina, las cuales operan en el 

Distrito Federal. De acuerdo con al cuadro No.47, se observa que 

las ventas del Grupo Bimbo crecen 240.6% en tanto que sus 

utilidades aumentan 2 025.0~; la empresa transnacianal de or1gen 

norteamericano Anderson Clayton sigue la misme pauta, ya que 

mientras sus ventas totales se elevan en 375.8Z, sus utilidades 

ae incrementan en 1 543.4% en el mis.mo lapso¡ lo m1sroa acontece 

con la filial estadounidense Purina cuyas ventas var1an 269.7% y 

sus utilidades crecen en nucha mayor lllE!dida <1 313.0'.4). 

La que result~ stgni!icativo es que mientras que las empresas 

venden relativa~nte poco <debido al dr6stico deterioro del poder 



Cuadro No. 4'7 
VENTAS Y IJT!LIDADES NETAS DE AL.GUllAS EKPRESAS ALll!EllTIClAS. 

1982-1985 

E!U'RESA 
PERIOOO 

Gl<UPO INV. 
1982 
198:j 
1984 
1985 
1982-1985 

BlllBO 

ANDERSON CLA YTON 
1982 
198J 
1984 
1985 
1982-1985 

INDUSTRIAS PIJR!NA 
1982 
1983 
1984 
1985 

1982-1985 

<Millones de pesos corrientes> 

VENfAS IJTJLIDADES 
TOTAL VAk!ACION % T01AL VAE<IAC!Oll % 

23 723 352 
4:j 204 8LO 685 94.6 
4'1 50"> 10.0 3 340 38'1.6 
80 828 '10. l •/ 480 124.0 

240.6 1025.0 

12 2">1 l'/3 
24 514 100. l 110 541. 6 
36 423 48.ó 272 14.6 
5B 292 60.0 2 843 123.!5 

375.8 1543.4 

9 432 -161 
17 149 81. 8 5.8 103.6 
19 916 16. 1 662 11313.8 
34 868 75.1 9:;3 195.0 

269. '/ 1313.0 

Fuente: Cuadro anterior; CET. Salario ... op.cit., pp. 42,43,97. 

adquisitivo de gran parte de la poblac16n y en comparación a la 

capacidod productivtt con que cuentan). sus ganoncias se mantienen 

sustancialmente ~ltas. Ello stgnifica que el objetivo empresarial 

de maxi~ización de sus günanc1as ee alcanza por la práctica 

generalizada entre los propietarios de los medios de producción 

de elevar contínuamer1te loa precioe de sue mercancía.e <sin 

desoartar la.a prácticas especulativas en el ámbito f1na.nciero), 

en vez de producir y vender crecientes volúmenes de mercancias. 

Esta forma ~e participar en la economía, ~s' puoc, factor que 

incentiva la 1nflac16n en plena recesión. 

Otro indicador que complement~ lo antes enunciado es la 

creciente productividad de las grandes empresas alimentarias sean 

nacionales o de capital extranjero. En el cuadro Ho.48 1 se 

aprecia que la productividad medida por la relaciOo utilidades 
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netas por personal ocup4do, oument~ de 1982 a 1984 en 589.1% en 

la Andersan Clayton y de 1982 a 1965 lo hace aün en Dlayor 

magnitud en Bimba C3 025.1%> y Purina (3 786. 1%). 

Cu;dro ~!:! l$ 
\'ttiTAS Y ~li!LHiADES 'lt.T~S Pfit PE~S{I~~ U(lb'~~'~ l~8~-r1% 

E~fii~SA tt~SOll~L !Hf.~t.~E.~Tli VEN·~~ :.t1ffiE/'i.~i[ t ""!llD~~·ES Ilit'i::~,é.~~t. 

:>~~t·J~10 •J<:iir~r.~ a1 Po r j :l ~ 0 u U) 

~ !'!~~ 

!9'22 10 9~ i 
1%5 ¡1 ~: '· -)1 

~~r·E;.~ni. 

C:.4VT·i~ 
!~€: ' ~ ¡~ 1%l s 128 ; 

~11i.·¡1¡~ 

IS~? ' 081 
~ ~~~ 1 JO -P 

t ~l!itikS d~ ~eS05 ~Wr!'!lll~s 

tt "l~~o?S ~e toeSJS conient!s 

(i 

7 

1 

! 1)1 ¡¡ ~ 2.:. 
s ~:.·:· !\·Ú j :ts € S~' ; !25 l 

~·/0 :~ :.·,,¿. 

i "'~ 1n 1 ~o ;·(·I 199.1 

2 ::1 -j9 ,4~i 
~5. 9,3 l .::: s 1 !5!.2(:; 7).t.! 

i=1;t?n\e: C1.t.1oro ~11teri0r: P.evistJ t.i:plns1611 •._!3 Si)!) e.presas •, nuu. :s;, ago 
uso in. ago. 1%5 y U?, a91 1%&. 

Ello también refleja, aproKimadamente, la creciento 

explotaciOn de los trabajadores por medio de la intensificación 

en el uso de la fuerza de trabajo. Si bien es cierto que la vía 

mas socorrida para elevar las ganancias es la inf laci6n, acaso no 

son loe trabajadores loa que producen directamente las mercancfas 

y la plusvalía contenida en ella? 1 merc~ncras cuyos precios son 

elevados cantfnuamente por sus propietarios, eG decir, por los 

empresarios y que al absorber cada vez un mayor porcentaje d~1 

salario deetins.do a. la compra de &limentos insuficjentes para 

satisfacer necesidades mínimas de nutrición, disminuye el tiempo 

de trabajo necesario, es decir, aquél que requiere el trabajador 

pard reproducir normalmente sus facultades f1sicQs y nienta1es que 

se desgastan durante el proceso de producci6n capitalista. 

Incluso, las crecientes cargas de trabajo se van concentrando 

en un menor numero de trabajadores. De 1982 a 1985, Bimba 
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deepid16 a 6 697 empleados, ea decir, redujo en 32.0% su 

personal¡ n:iAs representativo es el caso de Purina que habiéndo 

obtenido pérdidas por 161 millones de pesos en 1982, logró 

importantes montos de utilidad en los siguientes ati.os, 

precisamente a partir de la elevación de los precios y la 

intens1ficac16n del trabajo, pues para 1985 s61amente la tercera 

par~e de su personal mantenía el empleo¡ en efecto, de 1982 a 

1985 esta empresa redujo en 67.1% C2 738 personas> su personal 

ocupado. 

Sin embargo, el incremento en la productividad y en los 

precios no se compensa con lncren~ntos salariales de la misma 

magnitud, por el contrario, además de causar desempleo, agudiza 

la concentración del ingreso en manos de la clase capitalista y 

preponderantemente en su fracción monopolista. 

En un sentido mhs general, el desarroll de la agroindustria (y 

de la 1nduetr1a alimentarla en particular> nos da una idea de la 

forma de operar de las empresas monopolistas agroindustriales, 

especialmente las de origen ex.tranjero. El capital monopolista 

transnacional tiene un alto grado de control en la producción de 

los insumos, maquinaria, equipo para uso ngr1cola, insecticidas, 

fungicidas, parte de los fertilizantes, semillas para siembra, 

inveetigación genética,l,9§/ en la producción, transforma.c16n 1 

comercializact6n de productos para consuma humano y consumo 

animal, e incluso en la exportac16n de ciertos alimentos. 

As1 se tiene que el grueso de la producción de semillas 

110joradas lo concentran filiales transnaclonales como Semillas 

Funk·s (filial de Ciba Geigyl, Asgrow <Upjobnl, Nortbup King 

CSandoz>, La Hacienda <International Kultifoodl, Semillas 

H1bridas .<Dekalb>, Semillas Wac y Berentsen, incluyendo la 
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empresa paraestatal PRONASH que produce semillas para granos 

básicos (ma!z, frijol y trlgo). 

Los fertlllzantes son elaborados en su mayor parte por la 

empresa estatal Fertimex que provee a la industria jabonera, de 

adhesivos, plAstlcos, detergentes y alimentos balanceados. Esta 

empreso. también concentro. parte importante de lo. produ•:ci6n de 

insecticidas, mientras que el resto es controlada por empresas de 

capital extranjero como Bayer, Atoquin CCiba Geigy> 1 Diamond 

Shamrack, Química Lucava CStanffer Chemical), Vimsa <Velsicol 

Chemica:l) 1 Palaquiln1a. <PolakJ, 1nclufda la. empre9a Productos 

B&sicos, de capital mexicano. La producción de fungicidas es 

concentrada por VilllGo. 1 Bo.yer, Giba Geigy y Dupon; éstas dos 

ült1mas concentran además gran parte de la fabricación de 

berblcldaa junto con Oow y Elanco <L!lly>. Cuatro empresas 

integradas por capital mexicano y extranjero concentran la 

producción de maquinaria agrfcola: Fabrica de Tractores agr'fcolas 

<Haf1naa-Ford>, Agro:mak CNafinsa-Grupo Alfa), Lohn Deere <con 

participación de Danamexl e Internat!onal Harvester asociada a 

Somex. En la fabricación de equipo do riego resaltan Tubos 

Flexibles CGrupo Condumexl, P16sticos Rex CCydsa), Riegos 

Modernos y Buf~te Agropecuario. 

Bn la elaboración de alimentos balanceados 1 predominan las 

transnacionales Purina, Anderson Clayton y La Hacienda, asf como 

las de ca.pi tal privado JOOXicano Mal ta, S. A. <Grupo Visa>, 

Mezquital del Oro y Flagasa, y la estatal AlbameK que monopoliza 

la importación de metrolina y ligina, materias primas esenciales 

en la elaboración de estos productos.!67/ 

Las grandes empresas transnacionales han logrado un importante 

grado de control de las distintas fases que conforman la 
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indU6triolizaci6n y comercializac16n de alimentos, pues tienen 

una 1ntegraci0n znás completa que las empresas nacionales de la 

ramA. Las ventajas tecnol6gicas. financieras y el extenso sistema 

de comercializaci6n con que cuentan, les permite diferenciar e 

imponer sus productos y controlar los mercados cautivos en que 

participan. 168/ 

El capital monopol1sta tiene un alto grado de concentración de 

los medios de producciOn de la industria alimentaria, en parte 

debido a la falta de restricciones para invertir, por gozor de 

eet1muloe f iscales 1 y en parte por la deenac1onalizac16n que 

provoca en la rama al absorber empresas locales mediante la 

compra de empresas ya establecidas y/o a través de asociaciones 

con empresarios mexicanog o por sf mismas o utilizando 

prestanombres.169/ Las transnacionales operan en las clases de 

actividad mS.s din6micas, participan de manera importante en lo 

produco10n total. utilizan un elevado número de trabajadores y 

explotan irracional e ilimitadamente los recursos naturales del 

pafG. 

Por lo anterior, se desprende que el capital JDOnopoliata no 

aOlo determina la inflación, sino que su inaerc!On y forma de 

operar condiciona la expansión y conformación de la estructura 

productiva de la econom1a mexicana, 

En el Distrito Federal, la actividad económica Ge caracteriza 

por un alto grado de concentraci6n y centralización. Los 

principales grupos industriales y las poderosas :filiales 

transnacionalea operan desde y/o tienen relación directa con esta 

ciudad. Aqu1 se asientan las industrias mlis dinámicas y 

monopolizadas como la automotriz, la qu1mica y petroqutmica 

secundaria, la de aparatos eléctricos y electrónicos y la 
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metal:mec6nica. que concentran gran parte del capital fijo, el 

personal y la producción industrial de su respectiva rama. En la 

capital del pa.1s se asientan, a la vez 1 las principales empresas 

monopol ietas del rama alimentario mexicanas <privadas y 

estatales> y transnacionales, entre las que destacan Andersan 

Clayton, Nestlé, Purina, Pepsico, Campbell, Carnation, General 

Foodg, Keliog"'e, Bimba, Gamesa, M.rt12oro, Ma.fe1·, Cle~nte Jaquea 

<Visa>. A mediados de los a~os 70, cerca del 50.0% de las plantas 

procesndoras de alimentos se localizan en el D.F. y si se 

incluyen las ublcada6 en el estado de México, ee tiene que el 

b9. 0% de los establecimientos de la industria .aliinentaria se 

ubican en el 6rea metropolitana de la Ciudad de Méxica.17~/ 

CoM31de1·arido que en eata ciudad, la población aumenta 

continuamente por efecto de su crecimiento natural y por la 

población prover1iente del campo, y debido a la cancentrac16n de 

una porc10n importante de la población ocupada remunerada y de la 

riqueza social generada, es razonable suponer que en la 

actualidad el número de astablocimientos ha ~umentado. 

La tendencia a la concentración también ee presenta en la 

coIDercializac16n de alimentos, bajo la forma de un acelerado 

de6plazai:r.iento de p~queHos comercios por cadenas de tiendas de 

autcservtcio o supermercados que venden a detalle o ~nudeo, 

entre las que resaltan Aurrerá 1 Comercial MeKicana, Gigante, 

Sumesa, Blanco y Tiendas Oxxo <Visa>. 

Es por ello que al control directo e indirecto de laa empresas 

monopolistas sobre la elaboraci6n de los alitnentos bAsicos, hay 

que agreg'ar la influencia del capital monopolista comercial en la 

fijación de los precios de estos productos. Anteriormente, al 

describir los rasgos generales del sistema de cotnercializaci6n de 
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al1mantoa en el lJ. F. se mencion6.bu su car6cter ol1.gop611co. lillo 

se cont 1rma si tomamo~ en cu~nta qu-= "para 1982 el 4 por ciento 

de ] os establee i m1entos <:amere .itt le:,; ro.qui se ubicon los r~l"l.denrts 

de ,:1.<.1toserviciosl realizaron el 8:..5 fl.:J!" .:u~nt.o de las ventas". t1l/ 

Su participaci6n en las VQDt3~ os uno d0 los tact:ores que 

p•:!-!·~iten a los grandes -:a.pita:cs ·.:·oott-:-rciale5 t.:.;;;tablecer priil 1:ios 

·:iue !.as tiendas et·~ autosr-~i-vi•:ici asurr..Jr1 •:::x•:lu~:;iva.rru~nt.;: el pap•:!l de 

prod•.1·:<-.0"°'; 

e~preens comer•::laies con las grandes empresas 1ndust1·iales y/o 

-::a:-1 productores; :}.er-1.GoL;:s.S. Asi, l:is gr-andes cad~nas corue:-ciah?s 

e-=.":ablecen •:ont?:a t:os con er.ipresas ¡ ndust.r ia.1 es que les venden 

vol.úmenes considerables e.e roercancf.as a precio.:;; reducidos, o bien 

~!.!.as roisrtll'ls los produc~n a "través de sus propias indust.rias, 

redu,:·iendo con ~llo los i::·oet.as 1.no necesar1am•7!nte los pre.::10:.) de 

.. tr.8rcas libres' como lbs ·:;.u8 vend8n Aurrerb y Comercial l'..exicana, 

ohteniendo pingues ganancias" .172/ Ln información disponible, 

seguramente subestimada, nos permite darnos una idea aproximada 

de la magnitud de las operaciones de las grnades tiendas 

':atno:ff,~iales de o.utoservicio. Por ejemplo, Aurrerb obtuvo en plena 

cr1e1s, ventas totales en 1982 por $42. 12 mil ruiilonc:G que 

ascendieron a $6G. 65 mil millones en 1983, lo que representa un 

incremento anual de 54.6%¡ Glgante, por su parte, realiz6 

mercanci:as por un monto de $24.51 mil m:Sllones en f982, $46.93 

mil millones en 1983, $88. '13 mil ml.l tones en 1984 y Sló8. l mil 

millones en 1985, es decir, elevó sus ventas en ~85.8% de 1982 a 

1~8'3. 173/ La misma teradencia ee preaerata seguramente con atrae 

supermercados que tienden a ubicarse con mayor frecuencia en 
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colonias populares de l&. cap1ta.l y/o con sucursales en prov1n·::1a 

como Cornerclal Mexicana, Blanco y Tiendas Oxxo. 

La larga cadena de intermediarios entre productor y 

i::onsumldor, t'!S otro f.:lcor que inc'l"ernenta sucesivani~rite- los 

precios de los al im-en'tos. Los grupos de la poblac16n, 

e9neralmente de bajos ingrl?SOS, que IlO Compran aliment.OS F_m las 

tiendas de autoservicio, los adquieren con los comerciantes 

detallistas, quienes a su './e:::, se abastecen en los principales 

merca.dos del ll1str1'to h~deral: La Merced, el m·~rcado de J&.roa.tc.:i y 

la Central de Abastos. que ,,_;on. •.:ontrol~dos poi· grand~e. 

empresarios. Por ejemplo, de los cerca de ? mil 800 comerciantes 

mayorist~s. ~dio 

Central de Abastos, 

Illll.yoristas y deT.~llist"'s que operan en 

alr-.=dedor de 200 r::ont1·olan la mayor parte 

lo 

de 

los productos distribuidos por este mercado. 1'74/ Hesulta, por 

consj guiente, que los cc:-.sumidor2s que adq u1 eren los productos en 

mercadas público5, tianguiG, mercados sobre ruedas, t.1er1das dé 

abarrotes, etc. pagan precios todavl'.a ro4is elevados, co:nd1c1ona.dos 

en gran medida por ~os precios que imponen las 

monopol1.stas. 

empresas 

lil capital rnonopclist.o del r~roo dictA la orientación de la 

producción y le imprimen ciertas modalidades al desarrollo 

agropecuario; una proporción creciente de la producción 

agropecuaria se orienta al procesami~nto industrial¡ introduce 

cambios en l~ estructura productjva <impulsa loG cultivos par~ 

consumo humano y animal •3llruentos balanceados) má.s rentables en 

detrimento de los granos básicos¡ acrecienta la ;ganaderizaci6n~ 

del campo¡ influye en el ~nondarnlento de los desequilibrlos entre 

zonas de mayor y menar des~rrollo¡ ~celara la proletarizaci6n y 

semiproletarizac16n del campesinado y subordina a los product_ores 
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directos¡ mantiene un férrea control en ln producción, 

trnas!ormaci6n y comercialización de alimentos b6.s1cos incluidos 

en la Canasta AlitUBnti~ia Mínima. 

En la producción de huevo participan 

empresas tr~nsnDc1onales como Anderson Clayton, ~urina, ~ester H. 

y grandes empresas ~xi~anas: Univasa <Grupo Dese), Bachoco 

<Baurs), Me:quital do?: Oro <Hnos. Gut!errez>, hl Rey, !<ancho 

Grande <'fapia) y Ron.ero Hermanos. Mientra.::, que los pequet'l.05 

productores generon sólo el 30. O~~ dl3 ~~ prod\lcc!Sn nacional. 81 

70. o•.4 se concentra en aproximadamente 60 pradnct.ores propietarios 

de 843 granjas y más de l?O mil negocios pequetlos que están 

asociados o dependen de filiales de empresas transnactonales que 

operan et• escalas y con -r.e-::-nologlas que p·~rmiten reducir costos y 

aumentar ganancias.11.~/ Del 15 de abril de 1982 tll 21 de 

diciembre de 1985, el p:-~i-;io del huevo se incre~nt6 en 733. '"!%. 

En la producci6r1 de leche coexisten desde pequef'ias unidades 

familiares basta grandes empresas pasteurizadoras y elaboraaoras 

de derivados. En 1980, hab1a 588 empresas, de las cuales 

s6lamente el 9.0% <50 empresas) producían el 68.0Z del total y 

402 empresas <72.0~> sólo producían el 'l.0%.l_"(.§./ En la producción 

de leche pasteurizada destaca el capital privado del pa1s: 

Al pura, La la, Eetrel la de X& lpa y Boreal <con ca pi tal estatal>, 

En la producci6n de leche en polvo y condensada predominan las 

i111ales extranjeras Nestlé y Carnation 1 y en derivadas lé.cteos, 

Nestlé, Prolesa <Borden :ne. ) 1 Kraft, Danone, La Danesa y Delsa. 

Liconsa ea le responsable de la 1mportaci6n y distribución de 

leche en polvo Q l~s empresas y de su coioorc1alizaci6n populQr 

una vez reconstituf.da.17~·,. La leche aumentó su preci.o de abril de 

1982 a diciembre de 1985 en 582.67.. 
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Por lo 

utilizadas 

que respecta al procesamiento de frutns 

ccmo insumo industrial, en 1980 

y legunbres 

habia 225 

establecimient~s; en la actividad de conservación de frutas y 

legumbres por .:.eshidratación, sólo cuatro empresas concentrab.:ir1 

el 94. e·;. de la producción, similarmente, cinco empresas 

produjeron e~ ese afia el 9?.6% de los al1100ntos enlat~dos. 178/ 

:C:nt1·e las pr:.r.·:1pales enipresas se c1Ku~3ntran: Productos del 

Kon"t.e, Herdez )' Alimentas del ruerte. De abril de 1982 al 2'/ de 

diciembre de 198?, 16'3 frutas l\Uzn.entoron su precio en r¡3r1.t>•1.. 

mientras qui:'.! las verduras y legurub1·cs eXpt!rimentaron un 

incremento de 1981. 4%. 

En el cose de los nceitoü vogetal8G, en 1982 d~ ias 43 

empreso.s e:x.:isi:e:ites, s61amente nueve concentro.bon el b4. 8~~ de ll" 

producción glabal.179 Destocan Anderson Claytan, Productos de 

Ma1z <CPC Irit~rnational> 1 General Poods, las empresas nacionales 

Aceites 1 Grasas y Derivados, Industrial Patrona 1 La Corona, 

Conasupo. 180/ 3n el período considerado el precio del aceite 

vegetQl creci6 862.9%. 

Las 

<con 

principales 

asociación de 

productoras de galletas son Nabisco Famosa 

capital extranjero y del grupo 

GamesB, Lance <Purina>, Productos de Trigo <General 

Mac'Ma.~/ lle abril de 1982 a diciembre de 198b, el 

este producto se elevó 681.0~. 

Bn 1982 existían 27 empreSóS elaboradoras 

Flagasa) 1 

Mlllsl y 

precio d~ 

de pa.Gtn 

alinenticia, de las cuales 6nicamente concentraban el 56.2% de 

la producc16n¡ deetecan Gamesa, F~brica de Pastas Alimenticias y 

Pastas Cora.~/ En el lapso correspondiente, este producto 

incrementó su precio 1 Oó8.6%. 

Las grandes empresas industriales y comerciales, sin importar 
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si son transnacionale5 o del sector privado nactonbl, al 

controlar la producc10n, trane:for:mac16n y/o comei-c1.:sl 1z:ación de 

los productos ~lirtlf3nticios y ~l elevar continuamente los precios 

'-cuyo nivel supera fácilmente el ''control" oficiall. dan 

prioridad a la generación y apropiac16n de ganancias desmesuradas 

en detrimento de la satisfacción de las necesidades mínimas de 

alitnentac16n <en calidad y cantidad) del grueso de la poblacion 

capitalina. Por supuesto, la re-::-~ponsabilidad de la 

del dl3terio:ro o.linr:nto.rio fuó i:ompo.rtid0c por 

agudización 

la pol it ica 

económica ant11nfla.cionnria aplicada por el Estado capitalista 

mexicano 1 que en lugar de responder a criterios sociales 

progresistas ha venido otorgando protección deliberada al capital 

monopolista. 
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CAP 11 ULO 4. l'lllib"PHCTI V AS 

4.1. Pol1ticn Hcon6mica 

No existen indicios do que l~ política econ6mica de 

estabil1zac10n puesta en prác~ic~ por el istado a lo largo del 

per1odo de estudio, vaya n sufrir cambios de importancia en su 

diserio e instrumentación en el medi~:,,no pl<lzo. En primer lugar, 

porque el enfoque monetarista que priva e11 su estrategia seguir& 

siendo impuesto por el FMl, en la m'~dida en que el pais no logre 

reducir su endeud~mien~o públicQ y priv~do externo o se ve~ 

obligado a cohtratar nuevos créditos. 

Aslmismo, ante la pres10n ecor16rnico-pol1t1ca del l<M.I y la 

banca extranjera acrt=Jodora, ~..!l Estado continui:'trb riestlnll.ndo una 

gran parte del presupuesto público hacja el paga del servicio de 

la deuda externa, aún cu3ndo ello reduzca sucesivamente la 

magnitud del gasto social y de la 1nversi6n pública¡ lo que 

significa, por urJ lado 1 la d1stracci6n de recursos qu& podr1a.n 

ser utilizados para paliar los efectos so~ia1es de la crisis y de 

su propia polftica 11 ant11nflacionar1a", y por otro, para 

reactivar la acumulación de capital productivo. 

En este sentido, la contracc16n de la actividad económica del 

Estado ~l reducir los egresos y las importaciones del Gector 

püblico coincide con los objetivos de ajustar el déficit público 

y mar1tener el superávit de la balo.nza comcrci1'1. 81.n erabllrp;o, el 

cumpl !miento de tales objetivQs tender~ retardar la 

reactivación sostenida de la econom1a en el mediano plazo. Asf, 

la pol1tica de estabilizac16n seguirA siendo contradictoria pues 

al tratar de corregir los déficit público y comercial con el 

exterior se mantendrá la recesión. 

Por otra parte, todo parece apuntar que los crecientes 
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requerimientos de divisas para pagar las adeudas con el exterior 

y La forma d~ obtenerlas, junto a la necesidad de solucionar la 

problemática del sector externo será el aspecto central de mayor 

priorid11i1 de la pol1ttca económica en el mediano plazo, 

continuando en segundo o terc~r término los criterios sociales. 

De ohi que tal politic~ seguramente centrar~ el énfasis en la 

prornoc1ón y conform.acicm de un sector industrial exportador que 

incremente y diversifique las exportaciones no petroleras y se 

constituya en la base de la generación permanente de elevados 

montos de divisas. 

Pero al concentrarse los esfuerzos gubernamentales 

<facilidades de cr6dita, exenciones fiscales, trato preferencial 

sobre 1mport.si.c16n de: 1neumos y/o btenes de cap1tall hacia la.e 

industrias eKportadoras, se favorecer~ sólaioonte a aquéllas que 

hoy disponen o tendrán m5s facilidades de oc~eso a tecnolog1as 

modernas, tienen mayar productividad y mejor respuesta a la 

demanda externa, esto es, hacia las ramas donde operan las 

grandes empresas o grupos industriales nacionales y extranjeros. 

Tal lógica implica. deeai:ender aquél lae que producen para la 

demanda interna y ramas productoras de b5sicos y que si ahora no 

lo eon, deberán ser def ini ti vame.nte consideradas como 

prioritarias por la óptica estatal; es el caso de la agricultura, 

la pesca y la industria altmentoria, entre otras, que astan 

cOntroladas por empresas transnacionales. 

A pesar del apoyo dado y del que se otorgue en el mediano 

plazo, el sector exportador seguramente se enfrentar& a la 

dificultad de ~llegarse no tecnolog1a re~ativamante moderna, sino 

de punta, debido a la falta de divisas y al sistema de licencias 

y patentes, que aceleren la productividad y diversificación de 
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los productos de export~ci6n; el proteccionismo de los po1ses 

indu~trializados es otro factor que posibletuente 

eficiencia o. lo estrategin exportodora en e1 Ill'?dio.no y l.:11 F.CJ 

pl.azo. 

Po61 blernente, la estab1l 1dad del IDE~rca.do petrolero, la 

büsqueda y el acceso de nuevos m-E!n.:ados e¡.:tranjeros y l.._'\ 

gob1~rno5, 

favorables al pa'i.s, posibiliten 8raduo.lruente el increruento de las 

exportaciones, sin que su sigo'.:\ recurriendo como en los pr irt10ros 

aüos de ln reciente crisis <1982-198~>. nl abnratoroiento de las 

mercanc1as, incluida la fuerza de 'trabaja, por la vta de la 

continua devaluación del peso y loe topes salariales, 

respectivamente, o a la contracción de la de~nda interna para. 

generar excedentes exportables. 

Asimismo, considerar que la 1nversi6n extranjera directa, es 

una fuente alternativa. de las di•1ieas requeridas cor1 urgen•.::-ii-J. por 

el gobierno para pagar sus co1oprom1sos iina.nc1ero'R contraídos con 

los banco5 extranjeros, si bien, supone, en ~aso de que se logr8n 

atraer, JDOntos importantes en el corto plazo, en el largo serán 

menores con respecto a los originados por la descapitalización 

que trae consigo la repatriación de utilidades y el pago de 

regaltaa que realiza el capital traner1acianal con su tradiconal 

forma de aperar. Aparte habr1a que considerar lA creciente 

monopolización de raJ:Das estratégicas y la consabida 

extranjerización de la ecanomia mexicana con la correspondiente 

desmexicanización del sector exportador que se pretende 

desarrollar en el mediano y largo plazo. 

Las dificultades a que se enfrentará la estrategia exportadora 

para cnptar crecientes montos de divisas, as1 como las 
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obligaciones financieras con el e){terior que tienden a reducir el 

gasto la inversi6n públicos, significan el freno de lt"\ 

act 1 v idad económica. A su vez, si tomarnos en cuenta que no 

obstante que la politica aplica.da de 198'2 a 1985 se ha oriento.do 

a favorecer la rentabilidad del capit.al en su conjunto -por el 

meco.nismo iní l~·: iono.rio y la cree ion te explotación de lD- fuerz:i. 

de tr&.baJo- ..:on el p1·opos1to de- qui:= -sea el e.ector p1·1va.do. 

princ. lpalmo~nte el capital monopolista, el responsable del 

cr~cirniento, elementos sorno la ca1da de 1a deJW..nd'1 interna, la 

ex is te ne la de cn.pac idad productiva ociosa y et endeudamiento 

externo, ha.ce que dicho propósito no se traduzca ni se traducirli 

forzoso.mente en un i n..;remento gr-rneralizado de lo. invBrsi6n 

pr1vi:tda, ad.err.!1S de las dificulta.des crediticias i.rest1-1ce:1on, 

cantracc16n, altas tnsas de interés activas> que enfrentan las 

peque1ias y roed ianas empresas. 

4. 2. Inflación 

La crisis de la cumulac16n capitalista por la que atraviesa 

México y que se concretiza en el D.F., posiblemente pued~ ser 

superr.da dt:~n'tro de los 111arcos del 513tt!'ma, ei Ge resuelven la.e 

contradicciones proptas de la iormutac16n de la politlca de 

estabilización djseftada durante el régimen del~IW'.ldridiano, y las 

limitaciones técnico-productivas que enfrenta la industria local 

tradicionalmente ineficiente y sin fuerzo competitiva en relación 

a las exigencias que plantea la participac10n del capital en el 

comercio internacional. 

La otra posible v!a para superar la crisis econ6mica 1 implica 

seguir estimulando e impulsando la maximizaciOn y apropiación de 

gananci6s por parte del capital privado social y 1 particularmente 

del capital monopolista nacional y extranjero. Por este camino 1 
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la estro.tesla "antiinflac1onaria" ha favorecido la permanencia 

del proceso inflacionario bajo el supuesto de que la 1nf lac16n es 

un factor para promover el crecimiento econ6mico a partir de sus 

efectos redtstributivos del producto del factor trabajo al 

capital, incrementando las go.nancias y por consecuencia L:\. 

inversión. 

Sin embargo, no hay indicios de que la 1nflac10n por sf sola y 

automáticamente provoque un incremento de la inversión y por ende 

de lo actividad económi•;o. de tal forma qt1e se supere su fl\se 

recestva, bajo el contex.to de un n~rcado interno contra1do y de 

una polltica de restricción dt:!l gasto y la actividad econ6rn1ca 

del Estado. Posiblemente la redistribuc16n del ingreso provocada 

por la inflación pueda impulsar la acumuiac16n de capital en 

algunos sectores COlllO el de exportación, lo que s61o significar& 

el desplazamiento y desconcentra~ión de capitel en ramds modernas 

susceptibles de exper !mentar nuyor de?D.<.i.nda externa y que 

seguramente serán cooptadas por el capital monopolista, 

reforzando ast los desequilibrios 1ntra e intersectorialea. 

Asimismo, cabrfa considerar que la ampliación de los márgenes 

de ganancia del capital 1 principalmente del monopolista, no 

garantizan una reorien~aci6n compe~itiva contra las corporaciones 

gigantes de los pal.ses cap1talla'tas deai::..r1·ollt..J.os 1 de: lac. cuale<S 

son filiales. AdemG.s, ello representar1a un proceso de largo 

plazo con altas erogaciones de divisas para la importación de 

medios de producción modernos o de grandes inversiones en 

proyectos nacionales de investigación y desarrollo de tecnologfa 

que aün cuando son deseables no se traducen inmediatamente en 

proyectos rentables y de loa cu&léB el Estado no 

responsab111zar1a dada su estrategia de adelgazamiento y 
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contracción. 

La lOgtca de operar del capital no reconoce fronteros. Su 

control por parte deL Estado representa un~ utopia, pues por su 

carácter hist6r1co de clase define y garaLttza la reproducci6n de 

aquél, y seguramente parte de las ganctncias seguir.:ln .:1ir ig iéndo::.t? 

haci~ actividades especulativas Goma ha venido sucediendo, en 

lugar de .ser ri:linvertidas produc::;tivaroent8. 

Si la inflación no puede por si mism..~ enfrentarse o la lógica 

del sistema capitalista del cual es una manifestación, en cambio, 

sue efectos eociales ee harán sentir con ro.'iyor agudeza en el 

mediano plazo sobre la distribución del ingreso y los niveles de 

vida de los trabajadores urbanos. l·a concentn1c ión del ingreso en 

favo!- del capttal va én detrinii!nto del factor trabaJo al gt?nerar 

mayor empobrecimiento e 1njuet1cia social, y caracterizarán con 

mayor claridad el carácter de clase y antipopular de la pol1tica 

económica. 

Debido a lo anterjor y ante la presión que ejerce la deuda 

externa, en la estrategia anti inflacionaria continuar& 

predominando la. errónea concepción f ondo-1nonetar 1eta aceptada 

pasivament~. o en complicidad por el Estado mexicano, de que el 

exce~o de derr~nd~ sobre la oferta es provocado por el défici~ 

público y 105 incrementos salariales son uno de los principales 

factores causantes de la inflación. 

A pesor de que en el periodo de estudio, loa hechos revelan la 

contracción de la demanda pública y privada, por la ca1da del 

gasto público y los salarios reales, la reducción de la emisión 

de circulante, el exceso de capacidad productiva ociosa que 

contradice el supuesto monetarista de la rlgidez de la oferta, no 

se prevee que en el mediana plazo se modifique la estrategia de 
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liberalizac16n de los precios clave de l~ economía y del control 

ealaril'll, aün cuando se ha confirmado que tal estrategia b,:1. 

frocasado en su objetivo por combatir la inflación o est.obilizl'lr 

loe prectos 1 y si 1 en carobio, ha hecho descender los n1vel~s de 

vtda de las familias trabajadoras. 

Al ajustar o permitir el ajust~ al alz~ de los precios CLave 

de la economia, bajo el supuesto de que las "libres :tuerzas del 

mercada" equillbrarian la oferta y la dem:.t.r1da, se provoca un 

incremente de costos que son trasladados por l~s e~presas a los 

precios de las ruercancfaG quo fabrican y/o comercial izan, unas, 

la IMyor1a pequenas y medianas, para sobrevivir enmedio de la 

crisis y otras pocas, las monopolistas 1 obtienen e~evadas 

ganancias pues trasladan los incrementos en los costos a. los 

precios en mayor proporci6n 1 dado el control de la producc16n que 

mantienen en la raIM en qug operbn, lo que les permite expondirse 

y reforzar para le lamt:nte la central 12ación del ca.p1 t~ l 

Por la experiencia manifestada en la apl icac16n de tal 

politica durante el perfodo d~ 1982 a 1985, sólo se cae en el 

circulo vicioso de corregir las precios clave <precios y tarifas 

de bienes y servicios ptíblicos, tipo de cambio, tasa de interés, 

productos finAles) o. lll inflación pasttda o esp+:n-ada, con ~o cual 

aOlo se reíuerz& la. permanencia. del proce.so inf lac.1onario 1 que 

como ya expusimos resulta coherente para los fines del capital 

monopolista de Estado. Es por ello que, de continuar la pol1tica 

de 11beralizaci6n de precios clave de l& _economía y del control 

salarial. mientras no se modifique o regulen firmemente las 

ganancias del capital monopolista, no se lograró controlar la 

inflación y se provocará, por el contrario. el desplome acelerado 

de la capacidad adquisitiva de los salarios mfnimos. 

26'1 



4.3. Salarios •1niJll06 

Consecuente con la estrategio. ºantiinflaciono.ria", no se 

prevecn modificaciones en la pol1tica salarial restrictiva, lo 

que dará por resultado el descenso contínuo de los salarios 

m1niroos reales. 

An+.e la ausencia de un movimiento obrero i ndependient:.e 

sOlidamente organizado, que t·ompa con el control ejercido por el 

Estado sobre los mecanismos de fijaci6n de los salarios y por 

consiguien~e. ante la debilidad mostrada por la burocracia 

a1nd1cal ~n la.a "negoc1a.c1ones11 sobre loe incremento-5 BalC&.rtales 

al intertor de la Comisión Nacional de Salarios M.1nimos, los 

1 ne remen tos en los salarios min1mos nomino.les seguro.ment.e 

continuorári rezagados con respecto '1 la inflación. 

El deterioro del nivel de vida de los trabajadores, que 

resulta de la desvalorización de la fuerza de trabajo, no podr~ 

ee1~ reverttdo 1 en tanto no se controlen los precios y se 

redistribuya el ingreso en favor de los trabajadores. 

Otro factor que presionar6 a la baja los salarios minimos es 

la creciente ampliación del ejército industrial de reserva. El 

estancamiento de la actividad productiva, el incremento de la 

población econ6micamente activa y la perruanente migración del 

campo hacia el Distrito Federal y su área metropolitana, 

agudizar6n la competencia entre los trabajadores que participan 

en uno de los mercados de trabajo m6s grandes del pa1G y del 

mundo, por obtener ocupaciones aün aquellas con bajas 

remuneraciones. 

Un cambio cual1tat1vo del papel hasta abara jugado por la 

politica social en el que se diera prioridad a la creación de 

empleos, el aumento de los subsidios al consumo básico y la 
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majoria de las condicione6 de trob~jo que incluyo.n 

prestaciones econOmicas y mayor cobertura P.D materia de seguridad 

social, permitirian cierta mcjor1a en las condiciones de vida de 

la fuerza de trabajo asalariada. 

Los tr6bajadores, tarde o temprano se verán en la necesidad de 

luchar ore;anizadaIDan't.e para elevar el nivel de los salarios 

m1nimos reales que logre cubrir, en un primer momento, el 

precepto constitucional sobre la materia, y en el mediano plazo 

lo trascienda, de tal form.!\ que contribuya a revertir en cierta 

medida la tendencia capitalista a. la concentraciOn de la riqueza. 

4. 4 ConGWllO Alimentario 

Si antes de la crisis, los niveles de alimentación de la 

poblaci.6n trabajadora ".lrbana de menores 1ngreso5 di:? L Distrito 

Federal ya mantenf dé!ic1ts can relación a laa cantidades m1nimas 

reco?Dendadas de calor1as y proteinas, y duronte ésta se presenta 

una agudización del deterioro alimentario en el cuotrienio 1982-

1985 como consecuencia de la politica econ6rolca de liberaciOn de 

precios y control salarial, seguramente se nantendrá esta 

tendencia en el madiana plazo con graves efectos sobre la 

población 

infantil. 

trabajadora. pero especialmente en la población 

De no prior1zarec el desarrollo agropecuario, reorientarse la 

producción de la industria agroalimentaria y ef lcientizur el 

sietetM de coroercializaci6n 1 esto ea, de no reestructurarse a 

fondo las relaciones capitalistas imperantes en la cadena 

alimentaria. hacia la satisf acci6n de las necesidades de 

alimentación suficiente y equilibrada, y no merament~ hacia la 

rentabilidad del capital monopólico u oligopólico que interviene 

en el 6mbito de las actividades de producc16n y comercializaciOn 
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4.3. Salarios •1ni11Ds 

Consecuente con la estrategia ••anti inflo.e ianor ia", no :;:;e 

prev13en modificaciones en la politica salarial restrictiva, lo 

que dará por resultado el descenso continuo de los salarios 

m1nimos reales. 

Ante lo auson1:;ia de un movimiento obrero independiente 

sól idaruente organizado, que rampa con el control ej ere ido por el 

Es~ado sobre los mecanismos de fijaci6n de los salarios y por 

consiguient.e. ante la debilidad mostrada por la burocracia 

s1nd1cal t:n la.a 11 negoc1aciones 11 sobre loe incrementos 6alar1a.l-cs 

al interior de la Comisión Nacional de Salario-= K1nimos, los 

increII>?ntos en los solarios minimos nominales seguro.mente 

continuar~n rezagados can respecto a la inflación. 

El deterioro del nivel de vida de los trabajadores, que 

resulta de la desvalorización de la fuerza de trabajo, no podr~ 

ser revertido, en tanto no se controlen los precios y se 

redistribuya el ingreso en favor de los trabajadores. 

Otro factor que presionar6 a la baja los salarios mínimas e~ 

la creciente ampliación del ejército industrial de reserva. El 

estancamiento de la actividad productiva, el incremento de la 

población económicamente activa y la permanente migraclOn del 

campo hacia el Distrito Federal y su área metropolitana, 

agudizar~n la competencia entre los trabajadores que participan 

en uno de los mercados de trabojo m!is grandes del pais y del 

mundo, por obtener ocupaciones aün aquellas con bajas 

remuneraciones. 

Un cambio cualitativo del papel hasta ahora jugado por la 

pol1tica social en el que se diera prioridad a la creación de 

empleos, el. aumento de los subsidios al consumo básico y la 
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de las condiciones de trabajo que incluyan 

prestaciones económicas y mayor cobertura en materia de seguridad 

social, permitirían cierta mejoría en las condicioneG de vide de 

la fuerza de trabajo as~lariada. 

Los trabajadores, tarde o temprano se verán en la necesidad de 

luchar organizadamen~~ par~ elevar el nivel de los salarios 

m1n1mae. reales que logre cubrir, en un primer :mome.nto, el 

precepto constitucional sobre la materia., y en el roediano plazo 

lo trascienda. de ~al forma que contribuya a revertir en cierta 

medida la tendencia capitalista a la concentración de la riqueza. 

4.4 ConsUDO Al1Jttentnrio 

Si antes de la crisis, los niveles de nlimentnción de la 

pcblac 16n trabaja.dora '..lrban¿¡ de menores ingresos de L Distrito 

Federal ya manten( dáf1cits con relación a las cantidades m1niroas 

recomendadas de calorias y proteínas, y durante ésta se presento 

una agudizac16n del deterioro alimentario en el cuatrienio 1982-

1985 como consecuencia de la política econ6mica de liberación de 

precios y control salar1al 1 seguramente se JM.ntendrá e e.ta 

tendencia en el mediano plazo con graves efectos sobre la 

población 

infantil. 

trabajadora, pero especialmt!nte en la población 

De no pr1or12aree el desarrolla agropecuario, reorientarse la 

producción de la tndustria agroalimentaria y ef icientizar el 

sistema de comercializaci6n, esto ea, de no reestructurarse a 

fondo las relaciones ca pi ta listas 

alimentaria hacia la satisfacción 

imperantes 

de las 

en l.!i cadena 

neceeidadea de 

alitnentaci6n suficiente y equilibrada, y no meramente hacia la 

rentabilidad del capital monopólico u oligopólico que interviene 

en el 6mbito de las actividades de producción y comercialización 
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de alimentos, la desnutrición seguirA siendo una condición 

intr1nGeca de la población trabajadora de menores ingresos. De no 

apoyarse en la práctica y no meramente .:.:on discursos a los 

produ•:tores de altroerrtos bd.e1.:os, el riesgo de que &e generalice 

el hambre entre las stguierites generaciones seguirtt c:.1endo 

evitado po1· el mecanismo seguido ho.sta ahora de importar elevadas 

volürnenes de alimentos. 

Las reformas sociales no prov•Jndrbn, bajo el nuevo modelo de 

refuncionaliz~ción de la acumul~ci6n capitalista, del Estado y 

inenot:. dt=l capital monopol1sta.; pa1·a llevarlas a la práctica 

posiblemente tenga que re1:.urr1rse en Illllyar gr-ado, aún con riesgo 

de represión por pflrte del ~¡:iorato de Es-to.do, a la organización y 

ruovtl1zac16n de s~1:tores 1:npor"ta:nteG de ia. pobl&ciC>rt ti·abajadora. 
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CUllCLIJSIOIRS 

El dPterioro de las condiciones de vida de la mayor parte de 

la población trabaj~dora del Distrito Federol y en general de los 

salariados urbanos del pa1s, experimentado durante la crisis 

econ6mi~a rM.s reciente, específtcam~nte en el perrocto 1982-1985, 

aunque no es un fenómeno nuevo, pues la historia econ6micd asf lo 

ruuest.ra, no por el Lo es menos grave. 

Las tendencias 1 nh~rentBe de 1 patrón de acumulación 

capitalista en nusstro pafs y concreta.mente en el D. F. 

(explotac10n de la tuerza de trabajo asalariada, concentración de 

la riqueza y el ingreso en los propietarios de los medios de 

producción, injusticia social, desigualdades intra e 

intersectoriales, dependencia del exterior y desequilibrio 

externo etc.>, han garantizado la valorizac16n y reproducción 

ampliada dol capital y, al provocar el abaratamiento de la fuerza 

de trabajo ba.n limitado el acceso de los tr.:.baj.&.dores a loe 

sattsfactores mt:niruos de bienestar, es decir, han reducido 

históricamente al nivel mfnimo de susbsistencia ~ la fuerza de 

trabajo. 

Ante la crisis económica, el Estado desarrolló de 1982 a 1985 

una estrategia económica y una. política "antlinflacionaria'' que 

en su objetivo global de superación de la crisis y reactivación 

de la acumulación capitalista, más que abatir la inflación, 

favoreció su permanencia debido a los ajustes al alza de los 

precios clave de la econom!a <tipo de interés, tipo de cambio, 

precios y tarifas de los bienes y servicios pUblicos), e impuso 

restricciones a los incrementos de los salarios mínimas nominales 

que fijaba en cada revisión salarial. 

Por su propia naturaleza, el proceso inflacionario 1 que es 
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causada fundamentalmente por las emp1·esas monopolistas y 

oligopOlieas en su objetivo por maximizar sus ganancias, al 

erPsionar la capacidad adquisitiva de los salarios, se tradujo no 

sóla.mente en un mecanismo reconcen'trador d1? 1 ingreso y la 

riqueza, sino que, ante los bajos niveles de producción, 

productividad y contracción del mercado interno, sg convirtió en 

uno de los factores principales de +~xplotac16n de los 

trabajadores. 

En la medida en que el Estado fijó incrern~ntos b los salarios 

mtnirnos nominales, relatlvaroonte menores & los aunientos cont1nuos 

experimentados por los precios de los productos y servicios, el 

nivel del salario minimo resultó insuficiente P-"ra que el 

trabajador que la percibe pudiera adquirir el conjunto de 

articulas bAsicos que requiere consumir para reproducir en 

condiciones ya no óptimas o normales sino las rnfnirn.as su fuerza 

de trabajo, se presentó un proceso de desvalorización de ésta, 

que se tradujo s1multe1neamente en un incremento de las ganancias 

de los capitaltstns. Ello se reflejó de ~n~ra aproximada, en l~ 

pérdida gradual del peso relativo de la. part1cip.rtc1ón delos 

salarios en el Producto Interno Bruto y el Ingreso Nacional 

Disponible. 

Las relativamente altas tasas de desempleo existentes por la 

contracción económica y paliadas un tanto por la ocupaciOn en 

actividodes informales, el exceso de capacidad productiva ociosa, 

la polftica contraccionista del gasto y la inversión pública para 

liberar recursos destinados al pago del servicia de la deuda 

externa, la especulación financiera y el incremento poblacional 

urbano, explican también los bajas niveles de los salarios 

mtnimOs nominales y la disminución de la parte de la riqueza 
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obtenido. por la clase trabajadora, os decir, la redu&:.c16n del 

salario relativo durante el periodo. 

Independientemente de la delll..":\gogta y laB falacias vertidas par 

el discurso gubernamental, la pt~rdida del 42. O~~ del poder 

adquisitivo de los salarios mfnimos de 1982 a 1985, refleja la 

contrac..ción en la cantidad de artículos de primera necesidad que 

el asalariado dejó de deIMndar y consumir. 

Asimismo, el proceso inflacionario agudizó el deterioro del 

consumo b5.sico 1 como sucedió c.;.an el renglón de la aliroontaci6n. 

El incremento de los precios de los productos alimenticios 

integrados en la Canasta Alirnentic!a K1niilll\ <CMO, la cual 

recomienda las cantidades mfnímas que se requieren consumir para 

que una famtl!a satisfaga sus necesidades nutr!cionales m1n1ruas, 

provocó aumentos en su costo de adquisición, que representó en el 

corto plazo un mayor porcentaje del salario ruinima y en el Gltimo 

arto del periodo incluso lo rebasó. 

Ante el incremento permanente de los precios y la 

insufj.ciencia de los ingresos , y debido a que existen otros 

renglones de gasto prioritarios como la vivienda, transporte, 

vestido y calzado, por nombrar sólo a los que representan 

erogaciones forzosas, se generaron modificaciones cualitativo.s y 

cuantitativas del patrón alimentario, de por eí limitado desde 

antes del estallamiento da la crisis. Los cambios tangibles m.§s 

importantes fueron: la SUSTITUCICJN de productos de alto precio y 

contenido proté!co por otros de menor precio y calidad 

nutricional¡ la REDUCCION de la cantidad consumida de ciertos 

productos 

familiar. 

y la SUPRBSION de algunas alimentos caros do la dieta 

Eetoe cambios se tradujeron en la agudización del 

deterioro del consumo alimentario bfisico de los trabajadores con 
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ingresos que oscilan en torna al salario m1niIDQ, 

La 1-esponsabilidad de Ja conr-.rilC'"•:!On del nivel de vida Ca 

mayo1- empobrecimiento) de la clase trabajadora de menores 

inaresos, el.:presado conr::reta~n".:e en la caída del salario m.ínimo 

r~al y la agudización del deterioro del consumo alimentario 

mfnima, fué compartida por el capital monopolista pr !vado 

nac1an.'il y extranjero y por el Es:tado cap:ttalista rue::.::1cano, 

quienes en vez de resolver las carencias permanentes de 1 os 

trabajadores las agravaron. 

En el m.1.l"CO d€!l 51Btem.'.1 ca.p1tel1sta que hoy predomina en 

nuestro país, resulta claro que, sólo la organizaci6n consciente 

del proletariodo que incido en la prior:zaci6n de una palitic~ 

integral de bienestar saeta! llevada a la practica dentro de una 

estrategia global de desarrollo que contrarreste la !nflac16n, 

mediante la regulación del capit~l monopolista y oligopólico que 

actualmente con'trola la industria, la agricultura, el comercio y 

los servicios modernos, y rued tante el aumento sostenido de lc.s 

salarios reoles y relativos, puede representar una arzw defensiva 

contra la voracidad del capital monopolista de Estado, para 

mejorar gradualmente en el ~diana y largo plazo sus ingresos y 

sus condiciones de vida y de trabajo. 
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